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A fines de 1815, cuando todo el Mediodía

de Francia estaba en combustión de resultas

de los sucesos políticos que restitijijeron ©1 tro-

no á los Borbones, tres viageros, ó qui^á tres

paseantes (porque ol equipag^ de las personas

. de que hablamos no ofr^ci^ ningún dato positi-

vo sobre el^éaero y longitud de la escursion

que se proponian), atravesaban á caballo el

^ valle cuyo ceutro ocupa Vic-d'Essos en los Pi-

íineos. Era en el raes de Noviembre, estsacion

ya sobradamente rigorosa al pié de elevadas

'-'•^:'-



EL VALLE ^

.itafías; soplaba por intervalos un aire seco

y frió y el pálido so!, que trepaba por la esfe-

ra, reverberaba tristemerite en los hielos a«

WontcalTn y del Bassiés.

Entretanto los tres desconocidos, uno de los

cuiíies era muger, volvian la espalda á Vic-
d'Essos, cuyas blancas casas y numerosas fra-

guas producian pintoresco efecto sobre la ver-

dura que ornaba la parte inferior del valle.

Costeaban la orilla de un torrente furioso que

despeñándose de las peladas montañas iba á

desaparecer en medio de las fábricas y molinos

que al parecer se dirigian en línea recta para

evitar la comunicación con las aldeas inmedia-

tas.

A primera vista se les habría supuesto ha-

bitantes del pais que volvian á su casa, pero ec-

Baminándolos con cuidado se concebian sospe-

chas de que no eran lo que aparentaban. El

que marchaba delante (porque el camino no

permitía marchar de frente) era un hombre de

cincuenta y cinco á sesenta años, vestido á la

manera de los pastores de los Altos Pirineos,

con un calzón y una chupa de grosero paño

Tjardo, y cubierta la cabeza con uno de aquello^

•tf
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altos gorros de lana que tienen resistencia su-

ficiente para mantenerse tiesos. Era alto, y
por la robustez de sus miembros bien podia

pasar por un vigoroso montañés; sin embargo,

por el modo con que aguijaba al caballo con

sus piernas armadas de unos simples botines

de cuero, se adivinaba un caballero mas acos-

tumbrado á servirse de la espuela que lo sue-

len estar los pastores de los Pirineos. Sus ma-

nos eran blancas y delicadas, y lo que mas que

todo revelaba el incógnito era un puño de ba-

tista que se escapaba alevosamente por debajo

de la grosera manga de tela encargada de re-

presentar las veces de camisa á los ojos de los

pasageros.
::,,..

Pero estos indicios de disfraz,,eran aun mas
visibles en la joven de que hablamos, y que
quería imitar á una de las muchachas que ba-

jan de las montañas para asistir á los mercados
de las villas del Ariege. Era una morenq^e
ojos negros, rasgados, vivos y maliciosos, y
onunda á no dudarlo de una provincia meri-
dional: aunque por causa del frió iba arrebuja-

da en una gran capa negra, hubiérase conocido

con solo ver su capillo encarnadOj y del mas

fc— - .-^..-.^.-
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^,
'flilo teréWjjeTó, 'que tío podía ser Kija de un pó-

" bríB ganadero dé la vecindad. *

^ •' Se |semejába en trage á esos ¿isfraces que

•íe lucéft en las buíliciosaá bacanales de Paris:

el corte y forma dé -los vestidos revelan la in-

tención de parodiar los tragea de tal ó cual

|>rovincia; pero lo que en el original es buriel

Bé transforma en seda en la copia, lo que. es

es estopa en encaje. Llevaba por supuesto la

dbncella eh el cinturon de su delantal la inse-

parable rueca que jamás abandona á las mon-

tafiesas; poro la capa era de finísima estameña;

el capillo de escelente terciopelo, y en cuanto

. á la rueca no tenia trazas de haberla movido

I mucho las manos delicadas de su dueña. En
'

títiJi palabra, Üebia ser la primera vez que nues-

't'ra desconocida llevaba un tráge de capricho

i^ue la habría hecho reír si las circunstancias

^n que se háílaVa no desterrasen su buen hu-

'hjo'r. ': •."',,.,,-<...;. .'{<)

* Por último, el que cerrábala marcha era el

ünico que al phrecer no tenia interés alguno én

ehcubrir su clase, quizá porque su vestimenta

era efectivamente la del país. TJn birrete azul

"daba a 811 fiBÓñóriiia el aih'mado aspecto que

_im k'] ¿~* '^'^' ^'"^ i*rtK*.*
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'^l'abteriza á aqaéílós pueblos. Era úti'^jóveü

alto, rubio, de formas atléticas, pero de tez

blanca y ojos azules que anunciaban cierta ti-

,

"ínidez de carácter. No era difícil conocer en

'

'il uno de esos descendientes de los visigodos,

cuya raza se conserva pura en aquellas provin-

cias, ^en medio de poblaciones indígenas que

'desde la edad-media les profesan odio mortal.

"Sabido es cuántas persecuciones han sufrido

de parte de las otras castas meridionales los

descendientes de los godos, y á pesar de ser

•'áfebles, industriosos y compasivos, se les ha

tratado como odiosos parias, suponiendo que

OBtaban infestados por los lamparones y la le

|)'a, enfermedades reputadas antes por co»ta-

gios&s. La preocupación que los proscribía tk)

--h& comentado á extinguirse tín «I Mediodía

: basta la época en que la revolución franoesa

dio 8\ traste con tantas preooufpaoionee; y aun

«n el día el nombre ^eCa^Oóth 6 Ag^/t&»q\iQ

rMe les puso, es un insulto que el pastor no deja

-de tirarles á la cara á la mencrdispota. >*: -

Aunque en la época de nuestra 'hist<M*ia -hu-

biese desapar-ecido «n parte la especie de idio-

-éiamo á que «staban condepados los A^th^i
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ecsiatia no obstante en ciertos parages donde

las ideas civilizadoras solo á fuerza de tiempo

consiguen introducirse, y por otra parte; no

't '^ echemos en olvido que estamos en 1815, cuan-

do en el Mediodía se verificaba con la mas es-

__' ^^'pantosa violencia la reacción contra los bene-

'; \ ficios de la revolución y del imperio. Los ahu-
'

. llidos de los asesinos habian despertado los

aSejos odios de castas; los rencores de partidos

y quizá la conciencia de esta reacción feudal,

cuyo termino no se divisaba entonces, influía

en la timidez melancólica del nieto de los pá-

.
rias.

'

•
•

.
-

, ; .-r-^

Los acontecimientos políticos esplicaban tara-

bien hasta cierto punto las misteriosas precau-

ciones de los otros dos personages que compo-

nian la caravana. Era tal en ciertos departa-

mentos la ecsasperacion contra cuanto había

, tenido parte en la revolución, que muchas per-

sonas tenían que ocultarse y aun espatriarse,

para librarse de la venganza de un populacho

fanatizado, y sin duda los que costeaban el tor-

. rente de Vic-d'Essos tendrían razones de esta

estofa para engañar con un disfraz la curiosi-

-dad inquieta y sospechosa délos realistas mon«

\-:-V

\:

liMl
'

•

''•'[' '^ ^
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tafíeses. Empero cada uno de los ginetes iba

provisto de una carabina para precaver cual-

quier mal encuentro, incluso el de osos y lobos

délos Pirineos. ' f ,'"-;; -

La pequeña caravana continuaba su marcha

hacia la parte alta, siguiendo los rodeos del

cauce impetuoso que lleva el nombre de Vic-

d'Essos, como la población que atraviesa. Las

^ máquinas, las fraguas, los molinos se habian

quedado detrás, y á cada paso que avanzaban

se hacia mas áspero é inculto el terreno. Mon-
tañas peladas y gastadas por las avalanchas se

elevaban por todas partes; ya no ornaba las

faldas la verdura, y en algunas gargantas se

acumulaba una nieve fria y húmeda que roda-

ba en rededor de los viageros, interceptando á

veces los tenues y mustios rayos del sol na-

ciente. , , . ; /?,
'

'-

1

El anciano, que rompia la marcha, tendió

miradap inquietas en torno suyo, como si bus-

case á alguien en aquel solitario parage: la jo-

ven no se cuidaba mas que de preservarse del

frió, y el tercer personage daba evidentes mues-

tras de disgusto, á pesar de que guardase si-

lencio por respeto ó por timidez,
,

,^ .ííí .-jís

*; . V.
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Llegaron á an estrecho pasadizo que se abría

entre dos rocas; y el que al parecer gozaba de

mas autoridad, detuvo de pronto su cabalga-

dura, y preguntó al compañero: ,

—Bernardo, ¿no es éste el paso de la Cabra,

punto donde debía esperarnos el guía?

El indicado con el nombre de Bernardo se

acercó, respondiendo con viveza:

—En efecto, es él paso de la Cabra; pero el

* guía no parece.
'í '''/ ' " •'!

— Lü aguardaremos, repüso^l anciano apeán-

'dose.
./•'

-^i
'^'--;

. •. --!•.

— Bajo malos aüspioios ha conienzado este

viage, padre rnio, dijo la joven dirigiéndose al

mas vrejo.

—¿Quetriafr |nÉ5Jor volver á Vic-d'Essos, á

la fVagua de Bernardo Alric?

—Volveré con vos, padre mío; pero sola..!'.

^Hanca; es decir, añadió ruborizada, mientras

no cambien las circutíst*ancias.

Bernardo había bajado de un salto de su ca-

' bailo y acercádose á la doncella pafra ayudarla
* á apearse. . -^ ,. ;

r -
•

—¿Y por quS; séttorfea Córiielia, dijo con

energía, no unís vuestras süptícals á -las mias
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para aconsejiárt' Á vúestfoí padre que rertuncié á

©ae penoso viagte? Nirtgim peíigro etosintia pa*

ra vos ni p^rá él permaneciendo'^ Vic-^d'EsfioiÉr

vuestro disfraz os aseguru.ba, yettcasód^n»^

cesidüd estoy convencido de que todos los mo»-

zos de mi fragua se hubieran hecho rtíeánt por

vosotros. Reflecsionad por Dios si es tiempo

todavía: iucofecébible temeíidad es querer atra-

vesfaf Ia« montañas en esta estación. Bi ños

Borpíendies^ untt tempestad eú los: horribleá

desfiladeros qué éóriducíeü at valfé' de Ahdofíír',

pereceríamos todos miserablemente. Desdé

que eesiato he oido siempre decir que esta par-

te de los Pirineos está impracti<5able la mitad

del año. Pensadio bien; en dos h^as.podemoi

regresar á easa^ do&de ballaréinoe bidnestajr j
tranquilidad.., -v>'.. ¡-''¡i ,» -.i > ;; f^^» y íf^í-^.-í

> Aunque en aparieooia ibaa^ est^s pála^bfd&

dirigidas á la doQcelkkj^enreKgdidad eran conso^

gradas al anciat»o, qttien Ao (í^j6^de'<*)mp^en•

de^ la intepoioii. •• -^ ^
'i »

¡•>':h-^:'}i>\h''i ¿-r-^.- .

-^EséUchad, Alrie, dijo con firtnéssa,- sabéis

que no tomo tma' resohwsi^n á laJigfera, porque

uüa yeí lomada eá irrevocable, . Me hé ceifeio^

f^ado dé qx(e é&te yla|g<d es posible, aunque eá-
,2

X
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.

ento do algunos peligros, y el viage se hará.

Ayer no quise daros ninguna cfiplicacion,ppr-

.pue temia vu^wtras infinitas objeciones, y. tenia

fll mismo tiempo la certidumbre do que perma*

paciendo un dia mas en vuesrra casa, mi hija,

yo, y quizá vos misíuo, corriumos grandes pe-

JigrOB. : '.\
:

-:-.:;.. ¡:..',l ....,• ;.,...-r

—¿Será cierto? e«ciamó Bernardo atónito.

;
— jCóino, padre mío! preguntó la joven: ¿de

veras peligrábamos en casa del hombre gene-

roso que tanto nos agasajaba, y no me habéis

.dicho nada? ,

^

. ,

. JEl viejo se sonrió, y aííadié con tono irónico:

: —-En efecto, intrépido confidente hubieras

«ido, por vida níia! Habéis, pues, de saber,

amigo Bernardo, que desde que nos escondi-

mos en vuestra casa, nos obsequiasteis de tal

^xnaUera, que mas de una vez hicisteis público

lo que nosotros queriamoa guardad geeretoji.i'

,, ;—¿Yo? esclarho Bernarda ^pantado.ihír!
_

—Vos, querido; ¡qué diablo! fiiempre plVidais

que hay circuniitancias en que el hombl*e mas
Jionorífico ea peligroso. Mi ca8a4« Nimes ha

.sido quemada y .saqueada, y t\o querri^ que se

.divii'tieran cop mi querpo^ .^un^ue ajo t^mp

j __.
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la muerte cvando puede ser útil á mi patria y
fgloriosu para mí, tampoco pretendo ser víctima

.«djE! una cuadrilla de asesinos,--. Debo conser-

rVarme para mi biju, para mis amigos. .kIií.íj

ji Cornelia le abrazó conmovida, mientras Ber-

•j^ardo le miraba consternado. ? i
f :; ; irr;

; ,
-.-Tan difícil es, prosiguió el anciano con

tranquilidad, llamarme tio Gonzalo como acor-

.dánios? Hace dos dias, Bernardo, quesin que-

j:er pronunciasteis mi nombre-. .. mi verdade-

ro nombre delante.de un oficial. Este sin du,-

4a lo habrá repetido á otros, pues ayer uno de

los mineros de Vic-d'Essos pasó junto á mí

soltando palabras amenazadoras. Conque si

no he tomado el partido de largarme, quién

aabe si no hubiera hibido algún ipnosin.

-—Ya comprendo, dijo Bernardo, y os pido

perdón por haber sido la qaijsa de esta medi-

da; pero puesto que en mi, casa no estaie segu-

To, ¿á qué no haberme consultado antes sobre

el. peligroso viage que hoy «mprBr^demos? Ha-

bría tomado precauciones, buscado gruías segu-

ros, cartas de recomendación.
,

. ,,-..-,,.v r ^ V>r

^

—^No trato de ofeuderos, Bernardo: «oís un

^xnucbacho escejlepte, pero ipcapa^ d^ toroar una
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doterminaoií>n prontn; y luego, ciertas preocxf-

paciones de localidad dej'adme, puesr el

guía que aguardamos se ha comprometido á
conducirnos por caminos seguros al valle dé

Andorra, sin tropeíiar cor» la aduana ni co» la

autoridad. Esta tarde llegaremos á ese pala

libre, y allí Veremos lo que se ha de hacer para

lo sucesivo. ; * .... >

"* Un momento estuvo Bernardo pensativo; y
clavando sus límpidos ojos azules en su interlo-

cutor, le dijo con inquietud: '•'•''' --

''
•

'-'j

• *—Seííor mió __. tio Gonzalo, quiero decii^

no conozco al guía que tan bellas promesas (ís

ha hecho, pero estoy ciélto áe que os ha eng'a-

fiado. .••.:-í.v: ;••;- '>-!n. •
.- \u.>:.-u.u

•—¿Y qué interés puede tener eñ disfrazar la

verdad?

— 1(0 ignoro; petó Uo me habéis dicho quiS

clase de hombre es y dónde le habéis conocido.

—Uno de vuestros mozos me lo presentó co-

íno el gemía mas hábil que ha recorrido I03

Pirineos desde Portvendres á Bíarritz. Le~ha-

bló, y pronto nos puBÍmofí . acordes.

Duraute esta conversación habiian los viage-

Ttm atáéú en» oaballds á-un ttt)nco de pino, y



DB-AHUORaA. 17

Sé paseaban, pirai evitar el frió, á la entrada

del deafíladero. Bl anciano, á quien oonsefvar

réfnp^ el nondire, de tío Gonzalo, dio algunos

pasoti paira vet si divÍHaba entre la niebla al de-

eado guía, y Bernardo aprovechó estoe mo-

mento» para, decir en voZ' baja* á la- doncella: '

— No queria asustaros^ señorita Cornelia^

p^ro veo CQD el matyor sentiimiento que no unís

vuestras instancias á las mias para disuadir á

vuestro padre de e^t0 viage; no temo por él ná

por mí los peligros y las fatigas^ sino por vo»,

Qornelia, por vea, que me sois tan cara* >
'

•

—^¿Dudais de mi valor, Mr. Alric? dijo la

joven, sontiéndose: h& prometido seguir á mi

padre, y If) seguiréí á. donde quiera qi^e vaya;

os olvidáis de que la terquedad ee^hereditaña

en mi familia.

. T—No dudo de vuestro valor, sino d¿,vuestras

fuerzas, dijo él herrero con ,viv<9aa;_ porqw^ os

anio demasiado para no esponero9> a riesgo de

escitar vuestro enojp, á las ditipultades de se-

mejanza empresa. Aun podemos voLver á Vic-

d^Éssos; no faltará, si no, alguna aldea aislada

donde podréis aguardar en paz tiempos más
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—Voy á revelaros la verdad, Alric. El ob-

jeto priücipal de íni padi-e al emprender este

viage, es ain duda evitar las persecuciones; pe»

ro tiene otras razones para preferir el valle dé

Andorra. Esa comarca, erigida eo república

independiente mas do mil año* há, y cuya pros-

peridad jamas ba decaído, faa despertado la

curiosidad de mi pudre; ya conocéis su caráQ-

t'ír, sus opiniones; considera ese valle como ufi

ipaU privilegiado^ un Eldorado (1) de toleran-

.©iay. libertad, donde se conserva la edad dje

oro. Hace tiempo que desea visitar esoa pa-

riages, y se me figura, añadió sonriendo con

malicia,, que sentiría que desapareciesen los pe-

ligros que hacen indispsnsabie eifce viage. I

- »— Pero si esoimposible. ;
' "

, >

—Mi padre es como el emperador, aficionado

á losirbpósibles; además, el tiempo ei8 soberbip,

j en pocas horas.... <^í^»í'-í I;. :)u /;::.;.l:

' -i-^Pero suponiendo que lleguemos con felici-

dad al valle, conozco las leyes y costumbres de

'esB'páis, y sé que no eé. nos pei-mitira habitar

(1) Provincia, imaginaria de una novela de Voltaité.
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•n é); ontoitoes no t^ndréttios ofcr^ recurso qne

bajíir á Espanaj donde de seguro (gramos mal

•recibidog;: l i; ^;i i.-J 'Hii: yr\
i ,</*>*];};/:;;•:! a:>h (líí

• ;:.*-—Silencio, ave de mal agüero! dijo el tí^

Gonzalo que htilíia eMcuchado la« últimas pakD-

bras del hén'éro, ¿Podéis creer, Mr. Alric^

que los republicano^ de Andorra nó acojan can

plílcer á un hombre que lleva el nombre. qu»

eubeis, y que está perseguido pdp <?ierta opi-

-Bion*---? '''' ••' -v-' •••.'. .i.J

—Os equivocáis de medvoá medió, señor, Ji*,

tío Gonzalo. La república de Andorra es ma&
feudal 'tjíie la Franbia dé hoy día, y podría 6V-

tar.... .. . ^ , , ..... ....,.^,

' .
.
—

; Chitóñ ! i nterrüm pi6 él tro GbhzáTo,, apuái*-

*tandó á. un personáge qiie acababa de aparecer

"á corti dfetiincin;: - ahí está liuestró guía, y no

hay necesidad de enterar á ese tuno^ del secreh

;to de nuestra clase y opiniohe§:!a'j;(v<;.K':'-~

Volvióse Beruardo rápi^Uró^ute para ver

qué casta de pájaro era el individuóla quien

iban áu confiar su seguridad y tal vez su vida,

y á la primera mirada 'hizo un movimiento de
' pesar é inquretud. El que se acercaba era de

color bronceado; tenia ojos negros y cabeUdB

->jr



crespos; eavoJvmW uqa: o^a, Q^tsUfina d^ wlot
oeearlata^que^ ^n bu ti^n^po debió {^tepeaer á

un rico ganadero, pero que en la actualidad es-

tal^a agujereada por muchas partesf reátia una

«ipecie de ca»aea azul oob;botones de casoabid-

]m^ que U^Viiba, de uík jpodo par,ticq|ar. En la

iDftngá i^qmerd^ b^ia' metido el bra^ dere»*

chp, de suerte^que losj faidai)e& le oaii^n sobre

•I pecho y 1a piangd díirecha Qolgaba spbre ©1

hombro izquierdo. Un calzón de cuero siij si*-

jetar en laa rodUta», alpargatas y un souíbrero

gaoho completaban este trage singular, al que

Tj^i enorme par de tijeras euspei^dido, del cinto

daba un aspecto característico. Este persona-

.04^ llevaba ademas un robusto gafrrote, como
«»,de co8l,p..n>.Vre er» las mpntanas^ y lo mismo
pp4ia p*»a,v j^i ui^ }a4r9n quqppr ui^ g^f^.B^-

-^¡Kisericordifti esclamó Bernardo al divisar

al recietí ll^gaáo^ es, un gitano. ^

'

r"E\ gitano, por sii parte se acercó, á los víage-

ros, observando con aparente interés á las per-

epp.as q^ue iban á encometidai^se á. su vigilancia;

p^rQ BUS miradas se dejiuvieron de un modo
'mii'jf' i'.'y V f.t'i'u -ii >i.">i j-ijm; ''••.

-'«i;
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'</'.

jíárticuíaT en Bernardo, y dijo á su vez asórtk-

'bf&do:- • 'J-

—¡Santa María! ¡es un Ca-Goth! *
'

-'

- Bernardo volvió la cabeza para ocultaí* su

"déspBcbo, y el tió Gonzalo le dijo con malicia

poniéndole la mano sobre él hombro: .' -i^-v^

,,;!<»- ¿Qué seria de vos, Bernardo, si yo parti-

-oidaeé.de esas preocupaciones que todavía do-

inuBaobeoerte país? En efecto, be elegido un

gitano para guía, y no veo raaon para desoon-

jSar de él mas que de otro. Ademas, los guías

ideL pai? son vocingleros, y no dejarían de con»

.tar que habían conducido al.valle de Andorra

.á ciertos viageros que despertarían sospechaf?.

.Pe éste nada tengo que temer, porque no irán

iá él ciertamente á pedirle informes.

.

Mientrae hablaba el anciano, permanecía el

gitano en la mas completa indiferencia, como

sí iao comprendiese una palabra de lo, que se

decía. Cuando el tio Gonzalo calló, dijo aqUél

alzando su palo:
. .

— Señor amo, estoy dispuesto. '
*

'

''''''.

^¿Cómó os llamáis? ' ' '
' •

'"
"

_-. Üiégo, contestó el gitano, con su voz gu-

tural, aunque alegre; y me añaden el apodo d©

i^riiMiiita^kÉ_ -- •- •^-'- :>^,^:j.^.^u
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Müunm Udca ó Cabeza Negra. Pero no te-

in:iÍH do mí; soy un hombro conocido y, tongo

Y sonuló al itnsmo tiempo las monstruosas

tijeras (juo llevaba al cinto, y que probaban qu®

Diego cjercia hi profesión de esquilador. ,,,, , .

-> — Me han dicho, Diego, prosij«uió el anciano,

que no podéis conducirnos al valle do Andor-

ra como prometisteis, porque los campos están

impracticables y píjíigrosos. •

—- ¿Quién lo ha dicho? preguntó el gitano coíi

viveza; quién ha manchado su boca con una

mentira semejante? Santa Madre de Dios, con-

tinuó alzando las manos al cielo, os pongo por

testigo de la verdad de mis promesas. Dentro

de cuatro "horíis habremos llegado sin novedad

á Andorra. "
;

- '' -' •'"' ''''-'^^
^

Kl tio Gonzalo miró h Bernardo, quien mor-

muro impacientado:

—Oh! hará todos los juramentos que pidáis:

no es cristiano.. ...
— Pero, señor Bernardo, dijo Cornelia enca-

ramándose á su cabalgadura, ¿qué tiene de

particular ese pobre diablo? íjs uc guía como

ytf^ÉMMlÉI
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,otro cualquiera, y aun mas digno de iutei*és

qué otros, porque es desgracirdo. .':''!

Bornardo lo respondió en voz baja, mientras

el gitano ayudaba al viejo en sus preparativos

• —No inHÍHtiró sobre el particular, sefíoritü,

porque veo que vos.y vuestro padre estáis re-

sueltos; pero tengo la convicción de que un via-

ge en compañía de semejante pillo no puede

acabar con felicidad. Ahora, adelante;, vuestro

padre esiá armado y yo también, y podéis creer

que todas las objeciones que he puesto en esta

caminata no son por temores propios; quizá

pueda probároslo antes de mucho tiempo.

Montó á caballo y fué á situarse al lado de

la joven, dispuesto á ausiliarla y defenderla con

todo su poder durante la pelij^rosa escursion

que les aguardaba. El tío Gonzalo observó de

reojo éstas disposiciones, y después de titubear

algunos momentos^sclamó alegremente, hacien-

do al gitano que tómase lar delantera: "^ "
'

— Kn marcha, a>?iigos mios; de alguno he-

mos de fiarlos, y ese gitano sabe que tendrá

.unabu^na recompensa dejándonos contentos.

, .
,To4a l^.i-educidí^, caravana se internó lenta-

JÜMi
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mente~en el oscuro desfiladero dort páéty de lá

Cabra, y desapareció entre la niebla.

La partd de los Pirineo» quo dobian atrave-

sar los viageros no era ciertamente la de mas

enciiinbradus y esoarpadafi^ uimau; pero en esQ

parage las montañas, aunque no presentan mai-

sas tan imponentes como el Cauigú y el MoU'

te- Perdido, 8on mas numerosas, mas amonto-

nadas, y los valles mas estrechos y peligrosos.

Kn el rigor del verano está toda aquella reglón

cubierta de abundantísima verdura, animada

por innumerables rebatios y por una población

de pastores. Pero ya hemos dicho que esta-

mos en el mes de Noviembre y el invierno no

se retarda nunca en las montañas. Por eso

en la primera parte de su marcha hallaron los

viageros caravanas de ganadc'S y pastores que

bajaban á la llanura, marchando todos con

el mismo orden metódico y^tradicional. Cada

hombre con una esquila en la mano presidia al

rebaño: segaian el amo y el ama á caballo, con

sus hijos mas pequeños á lá grupa: en seguida

la hija mayor á caballo también, con ía rueca

en la mano; luego los demáí hijos en trage die

cazadores capitaneados p»or el mayor,' qtfd ' era
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el encargado del saco de la sal. En vista de

estas emigraciones, que anunciaban la regula-

ridad del trio, porque pastores y rebaños no

abandonaban hasta el últiino estremo los per-

fumados pastos de las alturas, meneó Bernar.

do la cabeza tristemente; pero comprendió que

ya era inútil manifestar sus siniestras previsio-

nes.

Poco tardaron en desaparecer las hordas nó-

mades, perdiéndose por su falta toda esperan-

za de ausilio en caso de un peligro, porque dis-

tantes aquellos sitios de los caminos reales, inu-

tilizados una parte del año, resultaba que al

declararse alguna de las terribles tempestades

tan frecuentes en los Pirineos, los viageros no

podian contar sino con sus propios recursos. Y
¿cómo dos homdres solos y una débil doncella

poco avezada ala fatiga habían de contrares-

tar la horrible tormenta que podia estallar?
.'

Añádanse á estos motivos de inquietud para

Bernardo los modales sospechosos del guía, y
veremos si eran fundados sus serios temores.

No obstante, el gitano no habia hecho nada

que justificase sus sospechas: sus deberes de

guía eran desempeñados con un cuidado y una
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dedo al gitano, que no so separaba de Corne-

lia:
.

•--.
—Vaya, querido Bernardo, ¿pensáis aún que

haya sido un disparate encomendarnos á ese

pobre diablo? El tiempo está soberbio, brilla

el sol con todo su magnífico esplendor, y es

mas que probable que nuestro viage acabe sin

novedad.
' >''^'^

'

—Harto pronto cambia el tiempo en las

montañas, respondió Bernardo mirando en tor-

no suyo con inquietud: no me gustan esas nu-

bes que se amontonan allá abajo en los desfi-

laderos que vamos á atravesar.

—Mas temo á los aduaneros y á los gerídar-

raes de la frontera que á las nubes, dijo tran-

qnilamente el tío Gonzalo. .
, ^

—Pnes por esaparte nada tenemoÉ qué te-

nSer, replicó el herrero: la aduana no és muy
severa en los límites del Vallejde Andorra, y
mas espueítos estamos á encontrar contraban-

distas y gitanos q\i« otra cosa. Ni uno ni otri?

me agradarla. - ,. -.-r .;.,-;-

—Mal queréis á los pobres gitanos, Bernar-

do, y con todo ya veis como esjerrado vuestro

mcio respecto de este. Ha dispensado lai
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mayores atenciones á Cornelia, quien se ríe

como una loca de sus ocurrencias. Hace poco
;

le contaba la chistosa treta con que un amigo

Huyo robó una gallina á un labrador (y acá, en- -

tre nosotros creo que sea él mismo el héroe de

la aventura). Cornelia se reía á carcajadas á.

pesar de que debe estar cruelmente fatigada.

— Quiera Dios que ese mendigo no nos jue-

gue alguna de esas tretas que se complace en

referir. '

;

—Me admiríi, ^repuso el tio Gonzalo impa-

cientado, ver cuan obstinados sois los hombres

del Mediodía en vuestros rencores y antipatías. ;

V(»s, Bernardo, vos, que deberíais conocer cuáa

absurdas son ciertas preocupaciones, ¿creéis ;

que no puede ecsistir un hombre honrado en- ,

tre esos infelices gitanos? Sois demasiado jo-

ven para haber presenciado las injusticias de -

que ha sido víctima la raza gótica de que pro-

cedéis; empero aun hoy dia pesan sobre vos -

las consecuencias de esa añeja preocupación,,

que debieran haceros mas indulgente con esos -

míseros parias europeos. '
. ]

— ¡Cómo! esclamó Bernardo, ofendido; ¿po-
,

deis comparar nuestra raza, tan honrada, tan.
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pura, á la de esos gitanos, esos detestables gé-

pos como los llaman por aquí?

—No os enojéis, Bernardo; pero hubo una

época, y no muy remota por cierto, en que no

era mas respetada vuestra casta que la de esos

desdichados en las provincias del Mediodía

de la Francia. Vuestro padre, el generoso

Roger Alric, que fué el primero en alzar la

voz reclamando la igualdad ante la ley, me con-

tó infinitas veces que en su infancia los ca-

goths eran ecsecrados y despreciados por todos

BUS vecinos. No podian entrar en las iglesias

sino por una puerta reservada esclusivamente

para ellos, y que ningún otro habria querido

atravesar: residian en poblaciones llamadas Ca-

gotarias, que huía el viagero como si las poseye-

se la peste: tenian obligación de llevar en los

vestidos una señal roja que los señalaba á la

pública animadversión, y se evitaba su encuen-

tro con prolijo cuidado. Desde que esto su-

cedía, Bernardo, aun no han pasado cien años,

¿y queréis ahora defender las preocupaciones

que privaban á la sociedad de los servicios de

hombres inteligentes y de probidad? Y quién

os dice que los gitanos no sean calumniado

^S^-^
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hoy como lo eran hace un siglo los descendien-

tes de los antiguos visigodos?

Nada contestó Bernardo por respeto al qu«

hablaba, pero apartó la cabeza para ocultar el

subido color que á sus mejillas agolpó esta

comparación. El tio Gonzalo advirtió la con-

moción de su joven amigo, y prosiguió con to-

no afectuoso acercándose á él: . ' I

- No os enoje, Bernardo, que mi brusca

franqueza os recuerde la odiosa tiranía que

abrumaba á vuestros antepasados: -harto bien

sabéis cuan poco partidario he sido de las de-

sigualdades sociales y cuánto he contribuido

con mis escasas fuerzas á deátruirUs: sabéis

que para estimar á un hombre he mirado su

valor personal y no la nobleza de sus abuelos.

He aquí por qué vuestro padre, himple plebeyo

de una casta proscrita, y que á atílo su indus

tria debia sn fortuna, fué mi mejor amigo cuan-

do terminó mi carrer;» política. Y hoy, Ber-

nardo, hoy que se renuevan las persecuciones

contra los medios mas enérgicos de consolidar

la libertad francesa, ¿á quién rae dirigí á pedir

asilo para mi hija y para mí, sino á vos, á quien

tengo ofrecida la maro de mi Cornelia? Ber-
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En pocos instantes alcanzaron á Cornelia y
al gitano, que habían hecho alto á la entrada de

la garganta: la doncella daba muestras de ter-

ror, y Diego no las tenia todas consigo. Ber

nardo y su compañero se enteraron de lo que

ocurría, y el herrero, que conocía perfectamente

la temperatura de las montañas, quedóse pálido

como la muerte.
4

Salia del hondo desfiladero que debian atra-

vesar un viento impetuoso y frío, barriendo las .

nubes qne durante esta grave conferencia tapi-

zaran el cielo del valle. M sol, tan esplendente

pocos momentos antes, desapareciera del todo,

cual si se hubiera desplegado un velo inmenso

para interceptar sus rayos. Aun no habia lle-

gado al punto dcupado por los viageros la tem-

pestad que mugía en el corazón de las monta-

ñas; empero podían juzgar de su devastadora

violencia. Estaba encajonada en el estrecho

pasadizo que se abría ante ellos, y los mas intré-

pidos se habrían estremecido al verla acercarse,

porque la garganta estaba formada por dos

montañas inmensas, y en este espacio brama-

ba el viento con espantosa furia, levantando tor-

bellinos de nieve y azotando las nubes amonto-

f-

[-



DE ANDORRA. 33

nadas. El ruido de las avalanchas, el chasqui-

do de los pinos que se desgajaban, el rugido de

un torrente que se precipitaba en el hórrido

abismo producian un est^épito comparable al

trueno.

El huracán se acercaba velozmente, y Corne-

lia sin aguardar ayuda saltó de un salto al sue-

lo, y fué á arrojarse en los brazos de su padre.

;-^No os amedrentéis, señorita, dijo Bernar-

do procurado acallar sus propios recelos; estas

tormentas desaparecen con la misma rapidez

con que comienzan: si hallamos abrigo por al-

gunos instantes, quizá podamos pronto conti-

nuar el viage.

—Es cosa prodigiosa! esclamd Gonzalo: ha-

cia un tiempo tan hermoso!

—En la llanura lucirá sin duda el sol tan

brillante como esta mañana, replicó Bernardo;

pero cualquier persona algo acostumbrada á

las repentinas variaciones de temperatura en

las montañas podia presagiar lo que nos suce,

de, y no habréis olvidado que yo Estoy se-

guro de que ese miserable gitano sabia que nos

seria imposible atravesar el puerto de Eat,
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nombre con que fie conoce ese terrible desfila-

dero.

—¿Será cierto? dijo el tro Gonzalo con in*
.

quietud: ¿habré espueato por mi pueril temeri- .

dad las ecsiístencias que mas aprecio?

Y dirigiéndose al guía, qne ecsaminaba en-
,

tonces con atención im punto lejano del valle

sin acordarse de la tempestad, le preguntó:

— ¿Qué hacéis, Diego í Ya veis como tenia

razón mi compañero e.sta mañana en decir que

estaba impracticable el tránsito. ! . ;

— ¿Soy yo el Ser Todopoderoso para domi- .

nar la tormenta? respondió el gitano con frutl-„

dad.
'

- '

— Pero debíais avisarnos el peligro, repuso

el tio Gonzalo enojado, y no concibo la caus^

de vuestra entraña indiferencia.
'

No hacia gran caso Diego de las reconven-

ciones: continuaba ecsaminando el horizonte

del lado opuesto, y de pronto hizo un rápido

movimiento con el brazo agitando la capa de

c©lor escarlata, y antes que el tio Gonzalo ob-

servase estit singular acción, que podia ser una

señal, replicó con viveza:

—Paciencia, amo, paciencia: que la Santísi-
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ma Vírgea y todos los santos del paraíso' nos

protejan, y nuestro viage acabará felizment*;

pasaremos como haya un solo punto donde po-

ner el pié. Pero es preciso, continuó, mirando

al cielo, refugiarnos debajo de alguna roca ._.

— jPor aquí! dijo Bernardo señalando una.

— ¡La tempestad! esclamó Cornelia ecsha-

lando un grito penetrante.

En efecto, salió el. viento de la garganta con

tan espantosa violencia, que á no estar los via-

geros un poco separados de la corriente prin-

cipal, habrian sido derribados. Al nr.ismo tiem-

po fué levantada en el aire la nieve que cubria

el valle y las pendientes de ambas montañas,

como las arenas del desierto cuando sopla el

kanein; cielo y tierra desaparaciéron en el in-

menso torbellino que forniaba en derredor de

los viageros: lüs caballos volvieron grupas ins-

tintivamente para no presentar el frente á la

tormenta, y so afirmaron sobre los cuatro pies
~

para no ser arrastrados. Cegados por la nie-

ve, asficsiados por la rapidez de la corriente, .

que les impedia íespirar, eiieordécrdos por el

hórrido fracaso, apenas tenian fuerza los via-

geros parA UainarBe tinos á otros en m«dro de
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aquel caos infernal. Solo el gitano no perdió

un tnomeijto su presencia de ánimo.

— Asios de la mano hasta que pase la ráfa-

ga, gritó con voz tonante mientras él se agar-

raba ú. la brida del caballo de Gonzalo: bajad

y no hagáis un movimiento.

Estos consejos eran prudentes, porque á los

pocos minutos cesó el huracán, y la nieve, que .

fuera arrebatada á regiones mas elevadas, cayó

profundamente en compactas y espesas masas.

El silencio que siguió á aquella estruendosa

convulsión de la naturaleza parecía un silencio

de muerte. Los viageros se hallaron casi en-

terrados entre la nieve, y cuando pudieron mi-

rar en su derredor, todo habia mudado de as-

pecto. Donde vieran poco antes un barranco,

se elevaba una montaña de hielo: el caballo

que abandonara Bernardo pugnaba por salir •

de una quiebra donde fuera arrastrado, y úni-

camente por medio de los mas penosos esfuer- .

zos pudo reunirse con los viageros advertido

por su instinto de que ellos solos podian prote- ;

gerle en medio de aquel desorden de los ele-

mentos. . ,.:

—Pronto, pronto, decia el guía: refugíeme* 3
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nos bajo "una roca antea que se acerque otra

ráfaga, porfíe será mas terrible que la pri-

mera! El cielo nos ampare y nos defienda, y
el bendito Santiago y San Antonio!

Volvióse al mismo tiempo Diego hacia una

montaña vecina, sobre la que se distinguian dos

puntos negros y móbiles como dos formas hu-

manas. Agitó cou viveza por segunda vez la

capa, cuyo color destacaba entre la blancura

de la nieve, y entonces fué cuando pensó de

veras en buscar un abrigo para él y sus viage-

rOS. "
'

'/".''/ ;^ :.:*:
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Por única respuesta continuó el montañés

tocando, y los caballoH avezadofj á reunirse por

medio de estos sones, 8e dirigieron velozmente

al punto que ocupaba el cazador. Costeada la

roca liulló la caravana ui a gruta que servia de

asilo temporal á su desconocido amigo, y don-

de ellos podian refugiarse también.

—Animo, hija mia, dijo el tio Gonzalo; áni-

mo, que nos vamos á, salvar. I

Ccrneüa contestó con un gemido, y al mis-

mo tiempo calló la tormenta con mas fuerza

que nunca: de nuevo fué levantada la nieve en

furiosos remolinos; se detuviéronlos caballos y
doblaron las piernas como sucedo en un tem-

blor de tierra. Pero mientras los viageros per-

manecían inmóbileá'y atontados á cortísinia

distancia de la gruta, una breve esclamacion

que resonó en medio de ellos les indicó que el

montañés acudia en su ausilio. Ninguno lo

vio ni lo sintió; ninguno supo comprender cómo
' aquél hombre intrépido en medio del tumulto

de los elementos pudo sostenerlos y dirigir fitüs

pasos; pero lo cierto es que apoco rato viageroa

y caballos estaban á salvo dentro de la gruta.

Ya era tiempo: Cornelia yacia sin sentido,

k' "-v
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porque el frió la había penetrado do una n\d-

neru alarmante. Bernardo estaba todo mag»i-

Uado por tíu caidu sobre las rocas y cubieito

de una espesa capa de hielo: no era mejor el

estado del tio Gonzalo, que apenas podía ha-

cer \m movimiento. A no dudarlo, un yuarto

de hora después habrían sido inútiles todos los

socorros para cuantos .salieran por la manana
de Vic-d'Es$pa-.»í¿;,j^i^i; fi^y- úiu t^iCn my^^n:

,í. El montanos que tan eminente servicio ha-

4iiá prestado á los caminantes, se hallaba allí

también guarecido, aguardando que se apñci

guara la borrasca. Cuando los tuvo todos en

la gruta, reunió á toda pris'a. algunas ramas de

pino esparcidas por el suelo y armó una eáce-

lente hoguera. En seguida, separátidose á un

lado como para no estorbar á loa desconocidos

con su presencia, ecsaminó coA mudo asombro

á los que salvara de una muerte segura. *
-

. Continuaba bramando la tempestad, pero el

calof benéfico del fuego reanimó pocc»»á poco á

los viageros, y luego que Bernardo dirigió una

mirada al cazador, dijo en voz baja al tio Gon-

zalo, ocupado en calentar lap máñps de su

hija:
^ ' "

:

im^
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—NueHtro libertador eri urto dé los babitai

tes ropubÜcauoa dol Valle de Andorra.

' A pesar de su debilidad volvió d anciano 1

cabeza, y adviniendo el montafléB que «ra oí

joto do la atención de sus huéspedes, se acere

' con dignidad y saludó cortésmente altio Goxi

lo y á Cornelia. Pero es de notar que ni 8Íqui<

ra se dignó honrar ál gitano y á Bernardo A
ric con una muestra de atención, como si á st

ojos fueran criaturas de órideo inferixDr. Er

un joven de elevada estatura y gallarda prn

^encia. Caíanle sobre los bqmbros sus cab<

, líos r-ubios y rizados naturalmente, adornand

un rostro varonil y hermoso: sus ojos, llene

.de fuego,, ^pnian toda la dignidad españob

,
confirmada por su grave y magestuoso cont

nente. . Su trage ^r^ .rico y singular. Este trt

,

ge, que es pl de tpdos los vecinos acomodado

do Andorra, ofrecia solamente dos colores qu

destacaban uno sobra otro, produciendo el efe(

, to mas pintoresco en medio de los ásperps paisí

ges de Tas montañas. El joven cazador lleví

ba un largo ^orro encarnado que le pendia po

un lado hasta la cadera. El chaleco, encarns

do también, dejaba ver üiía blanquísima cara
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pa sujeta al cubillo por un grueso alfiler d© ^^o

de fcirma singular Encima del chaleco lleva-

ba iin chaquetón de paaa verde, ^dQrxia4o 4^
bobonoH de 00b re, qbra de f^ibriiia empanóla; los

. ojales. iban .bordados de encarnado parja ^^o

estuvieren siempre en coatrastQ |g!8.49S<fOlor;es

nacionales. £1 callón, verde corno la chaqiiet^,

era estrecho y.sujeto á la cintufatpor un anc)^o

botón de ciierqo, y entre él y eljp^ajecjo asoí^i'^-

ba la camina, á la manera de lo|S. cortesaTiOs ^e

Luía XIII; pero coino el trage ^4ie describimos

es tradicional en Andorra tal vez desde C^rlo-

Magní), no se acusará ciertaniente á aqAiell^s

sencillos republicanos de h&ber copiado las mo-

das de los franceses. Llevaba por í(It^mo el

montañés grandes botines de cubro jy alparga-

tas atadas sobre el empeihe con cintas énca^-

liada, cruzadas como las usan hs mugeres. A
mas del cuerno, de que tan buen uso hiciera,

traía un zurrón igual al de los calcadores de ga-

muzas,
,y pa^a corroborar esta calidad había

dejado ú, la entrada de la ^gruta una magnífíqa

cabra montes que el gitano observara ya dps jO

tres veces con, codicia. .,t . -/ ^-^Lrsííí^p mii •-. ííi

' Miró Gonzalo con curiosidad á aqitel noble

.»^,«. .-.,--- -
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' representante do la gente montafíesa, que guar-

daba silencio como si temiera hablar á un an-

ciano antes de ser preguntado. •
:

^
i •

f «—Gracias os doy, amigo mió, dijo el tío Gon-

zalo estrechando cordial mente la mano del ca-

zador; rendidas graci?i8 en nombre de todos los

presentes y en el mió por el servicio que aca-

báis de prestarnos: á no ser por vos, quizá hu-

biéramos ya dejado de ecsistir en medio de esa

terrible tormenta.

El habitante de Andorra alzó la cabeza con
* modestia y contestó en francés castizo y con

voz tan dulce y reposada como sonora é impo-

nente parecía antes:

—Escusadme, caballero; pero no acierto á

"comprender cómo un hombra como vos, que

tiene esperíencia y cabellos grises, se haya

atrevido á emprender un viage á las montañas

en esta estación, y sobre todo, en compañía de

Tina señorita joven y delicada. ;->-":. v

—Merezco vuestra reconvención, jóVen, dijo

el tio Gonzalo, pesaroso: en efecto he compro-

metido <jon mi imprudencia, la vida de perso-

nas tan queridas, y sin embargoy añadió apun-

tando al gitano, que permanecía á la puerta de

j. :.:.
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la gruta en observación, ese miserable rae ha-

bla prometidc» conducirnos felizmente al Valle

de Andorra. ' '' <

• líi/. ob
.. —¡Al Valle de Andorra! repitió el cazador

mirando coa desprecio á Diego; ha mentido co

mo un perro pagano cuando hizo esa promesa.

¡Santa María! ¿Es posible que no supiera, an-

dando siempre en acecho como el lobo por

nuestras montañas, que el puerto de Rat está

intransitable? Os ha engatiado á fé de cristia-

no, y os aconsejo que volváis pies atrás si no

queréis hallar una muerte segura. . •;

Y dirigió á Cornelia otra mirada penetrada

del mas vivo interés. . lu .>.;;;;

—Eso que nos proponéis es imposible, res.-

pondió Gonzalo con tristeza: no podemos vol-

. ver á Vic-d'EsBossiú correr grandes peligros, y
acaso la tormenta haya hecho tantos destrozos

; en el terreno que recorrimos esta mañana como

; e^ el que nos falta atravesar, ^m r'if >^;«;f%

í ^ Calló oi andorrano y reflecsionó. '' -"j;j:o

. - . r
"

«V.-^f f^y !*^ !•'

-—Firme, dijo Bernardo al tio Gonzalo al oi-

'"dó: ¿i alguno hay capaz de sacarnos de est^ be-

• xeügenal es ese brioso montañés. T

''^'=— -^-'^^^'"*-' '
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Alzó la cube?:a el jpven y preguntó al i|o

GoBzalo: -.;

—¿No habéis dicho que os dirigíais al Y^e
de Andorra?

El anciano Hzo una seííal afirmativa.

—¿Traeréis sin duda autorización del prefec-

to del A riego para visitar nuestros dominips

con las personas que os acompañan? Kuégqós

qao me ense?5eis la autorización.
'

—No la tengo, respondió Gonzalo. '"
.

—Pues qué! replicó el cazador admirado:
' ¿ignoráis que sin permiso de las autoridades

francesas se os prohibirá la entrada en nues-

tros valles? ¿Ignoráis tjue sin esta formalidad

ningún estrangero puede residir en nuestt'o

pais, ni aun atravesar por él?.nt! 'ür^ .¡.'Jf— -

; .'Bl tío Grqnealo meneó' la cabeza: ©ra «ao (¡le

'esos seres obstinados 6 infl««s?blBS en dus resó-

laciones, cuya energía se aumentaba <;on las<^-

' fioultades, Discurría el medio de salvar 49I

obstáculo que se le oponía; pero Bernardo^ que

calcaculaba el valor de cadd minuto, terció en

la conversación, diciendo al andorrano: _
. —SegAiro estoy de que si querei? 09 será pp-

BÍble conducirnos á todos al Valle de Andorra
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antes de que espire el dia. Por lo que, respecta

' al pase ecsigido, me parece que habrá casos

en que vuestro gobierno acalle su tigor, aquel,

por ejemplo, én que viageros fatigados, sin am-

paro, se presenten a pedir tin momento de hos-

pitalidad: si así no fuese no abrigarian ni gene-

nerosidad ni hiimanid»d los corazones andor-

ranos.

•' ' Bien habia calculado Bernardo el efecto que

proc'uciria despertando los sentiimientos de no-

bleza nacional. ÍJl andorrano estuvo vacilante;

pero al cabo, sin contestar, al cagotb, volvióse

á Gonzalo y le dijo cortésmente. ,j|i-, jii t^xí : ^

.^
—í-Desearia peros útil, señor mió, pero no hay

que pensar en penetrar en el Valle de Andor-

ra, doníje seríais mal recibidos: sLewMsentís, os

acompañaré al paragP de dojide habéis sal^o

luego que fie aplaq^je la benppestad. ^^^it. Ltit

— Cornelia va á morir si pej-gistís en,vue&tro

proyecto, murmuró Bernardo á Ge^zalo; yed-

ia que débil esta! , „^ ^
' • , , •>, v,.f r^»-

La pobre niña, en efecto, desde su llegadaÁ
la gruta estaba sentada á la lumbre con la ,09,-

~ beza apoyada en las manos, suniida en uja pro-

fupdo embo^anttentQ c&ma,^f)mi,^lixms>l ^'
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pectáculo do los padecimientos de su hija que-

rida busto pura vencer la obstinación del viejo.

—Bien, dijo con pesar, volveremos á Vic-

d'Essos, supuesto que es el único partido que

nos queda.
. ., V

"
'

"^

Pero Cornelia, bien que no tomara parteen

la conversación, no habia perdido una palabra:

el consentiuiiento de su padre acabó de disipar

el embotamiento que la habia dominado y des-

pertó como por encanto. '
"

*^ " '" ' '

—Padre mió, dijo débilmente, no lo penséis

8é que no podemos retix) ceder y no volveré

atrás mientras me quede un soplo de vida.

Se levantó en seguida y dijo con modestia^

al Cazador, que la contemplaba silencioso:

—Permitidme rehusar vuestra generosa pro-

posición, pero el servicio que nos habéis pres-

tado nosí impone el deber de depositar nuestra

confianza en vos— -Mi padre no puede perma-

necei* en Francia sin correr grandes peligros, y
yo preferirla pasar todo el invierno en esta ruta

mejor que cohsentir en regresar á Vic-d' Es-

sos. '"
; .

'

[^
'"._'^\

',"[\.^i ,'
'

,...; '^.:..- \Z^..r

' Los primeros acentos íe' aquella voz dulce

y suplicante admiraron al gallardo montañés,
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, :^:

^érdltíií ultima!^ pd]ábí^8'll&' hicieron* éstreme-

cer. 'i-^ - .;^;"-^- • .^ •

.
,.

;'^*^

-^'\Cdúió\ ésólítmó, Vh^trb p^f^'es.'ji!Í^^^

^-XJn emigrado político. • < v'?""'

' ^Es üriá iiViprudencia coíifes'áryóV'niÚTmíÍTO

Bernardo. :. •

^^
' .

..
.

_í

—Mi padre bst¿i prósciMto,' itftaSío u
"lirias ánirnada; y ya qué estáis enterado de nueí^

tro secreto, ¿á qui^n podencos pedir un asilo,

sino á los habitantes de Andorra que nos Mñ
pintado t'in buériós; t'iii generosos, taíi h'o'spi-

talarros? Mrpadre es perseguido á causaré

su ardiente amor á la libertad, y vué'str'o& cón-

cindádanos no pueden negarle amparb: 'ernga'-

fladós por nuestro guía, ¿j^ie tííl Veiívttoá'ár-

Vnabií un lazo, '¿que ^éfá'dehoáóirós en estás

horrorosas soledades? No hablo por mí, y "áíñ

embargó, bürfo^ déréého te'h^o á' vdestrx) inte'

tés y com^áfiibü j)ót'';to fa:t?gás J p¿ltgrü8 iqt^

1ie^arh)str¿dó:;^''"-"^^'^-"'- =

'--
' ^'v'^^-v- •:--:;

étí ínfetkr' á ese tnáncébd 'jr jiédirlé üiía cóéá qufe

tnie pú^ééé 'íÍtíj/cIí^Íé; éátt»y rés4el tó" á' volver; íi

diátslr' liaftóf xjif líábéig és^üéfito p^^

:c-><:
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—No digáis, padre mió, replicó la joyeu con

vehemencia, que tenéis por imposible el viage;

no digáis qvie renunciáis con gusto Á vieitar el

valle, porque conozco lo bastante vuestra ener-

gía para persuadirme de que á estar solo no oa

detendrían los obstáculos. Estoy segura, con-

tinuó con lentitud y fijando una mirada de sú-

plica en el cazador, que si e&te . cabal!oro qi^ir

sAera prestarnos eu apoyo y conducirnos por

.caminos que debp cpaocer...,, ¡.t
.i-^,.: ^. ,, >

.,

r Tan hechicera estaba en su actitud suplican,

io, que el and(^rrano, que la miraba estasiado,

Qjp pudo resistir á sus instanciii^B. Una resolu-

QÍod repentina iluminó sus facciones, pero no

80 dirijgió 4 Cornelia, pues el buen parecer le

ordenaba entenderse cpn e^ padre, á q.ulen di^p

Qon nobleza: . '

*-^Quiz^ mfd acriminarán loa anciano^ d^

Andorra por haber contravenido á laa costum-

bres y leyes dé nuestros dominios, introducien-

do estrangeros sin permiso de las autoridades

francesas: empero aunque la ejecucioa del pro-

vecto ea difícit,yp cargo con la responsabilidáid-

3i incurro en el enojo de los qu^ ine aventajan

en sabiduría y e^iperiencia, m« Qopsolará el pe^'



DE ANDORRA. 51

liftmieQto de haber sido útil á vos y á vuestra

hermosa hija. • -

Advirtió entonces el tio Gonzalo que su nue-

TO amigo ee esplicaba con mas elegancia y ftr

nura de la que podia esperarse de un simple

montañés, y al darle gracias por su bujena yo-

Juntad, no pudo menos de manifestar su estra,

fieza: este cumplimiento lisongeó miucha el amor

propio del cazador. Vi^f *>>;:- ,1

—Me llaman Isjdoro Duba, dijo con orgullo,

T pertenezco á una de las familias mas anti-

guas y mas ricas de Andorra. Como yo era el

hijo segundo, me enviaron al seminario de IJr-

gel para estudiar para cura. Pero la muerte

tle mi hermano mayor me puso á la cabeza de

ia casa: abandoné los estudios y vine á vivir

ton mi abuelo, el ufíicó parii»te que me queda.

P«ro perdonad, afiadió inclinándose; el tiempo

imela y ^ es forzoso ver si podemos ponemos ea

MmiflO."^'''-' >'•'•• •;.<•.;•_,•-;'.

i Y éiT^ mas, 6» éneamiDÓ á la entrada déla

gruta para juzgar del grado de violencia de la

|«mpeatad< Apwaas habia dado algunos pasos,

ie detuvo, j jempallsiido su icarabína, dijo con

ÜNIVERSITY 01

'U'NOIS LIBRARY

. .nt: -.
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': — jArrilia, Señores; los enemigos se acei^-

can! ..
•

'
'

' Aun estaba hablando cuarido dos individiios

andi'iijosoa y de malísima tfazíi asomaron á la

puerta de la grata. Esta inesperada aparición

arrancó á Oorneliü un grito penetrante: su pa-

dre y Bernardo se armaron precipitadamente

de RHs escopetas y se pusieron delante para dé-

tíuderla. - • - *

' —Que se ofrece? seguid vuestro camino,

gritó Isidoro en lengua catalana, con el dcdb
:

' .- :
I

1 >

apoyado en el gatillo. ./;

Tan amenazadora acogida contuvo á los

desconocidos, y no fue difícil reconocerlos cft-

mo gitanos semejantes al que coi^idujera á Ipp

viageros á aquel paiage. Interpelarüii en..sü

idioma á Diego, quien durante, la coñveirsaeioxi

precedente estaba en ace^li^o cerca ti©>la entr»^

da, y se armó entre ellos una viva discusión, ca-

yo objeto ^i^p po(iiaíi cojii,prjeQ(iei:^pp #^^ta

^^, germinada la' cdnfériencia se Volvife él g|iía>4

los viageros, y dijo con aceaifcq supiicaiite: i- '-»s

.^Señor, ¿es posible que así recüyái^á tiíios
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infelices que han sufrido la tormenta, y que no

piden rpas que abrigo por un inoraenlo y un

Ufeiento junto jil fuego?, ,
— ,V í; Vi

^ — Miserable! esclamó Isidoro con desprecio,

«reeis que no adivino «I motivo de la venida de

esos gépos malditos? Pero juro por Santa

María de Puigcerdá que si hacéis el mas leve

rilovinliento que me parezca sospechoso, os ah)-

jo lina bula en la cabeza! -' '•'
\ V-^^ ' '

,
Salió fuera déla gruta para cerciorarse de

que los dos gitanos ño venían acompañados de

ningún otro, y' después de uñ rápido ecí^áníebj

no con dureza: - =

' .-r-K-W adí;ntro; descansad, calentaos y acaso

os salga mejor la cuenta de lo,,qn« pensabais.
{

' Obfed^eron los* gitanos con ademán humil-

de y respetuoso y fueron á acurrucarse junto

al fuegc. Realmente estaban! transidos de frió

y agobiadosi por la fatigará pesar de su. robusta

i(*yrgaoÍ2acíkxia: habian agiüantudó: la torirtenta

desdé'queDijígojea hiciera señaleS;: de inteli;-

gencia, y si en efecto _ abrigaban malas intea>-

cidtteSjJno «e't halla^ban por, cierto i entonces- en

«filado dJE) "pfdéeiilasf^eni «jat^uoioné T^das ^tas
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observaciones hacia el andorrano, mientras Die-

go, que por la misma razón de no tener sen»

ti miento alguno religioso, estaba siempre dis-

puesto á tomar por teatigos de saa méñtos á

Dios y á todos los santos, esclamaba con acen-

to patético, alzando las manos al cielo: .,

— jDios de misericordia! ¿Un cristiano es ca-

paz de decir tales cosas de un pobrecito gita-

no? Engañar yo á anos generosos viageros

qne se encomiendan á Diego Bouru Belza

cuando daria por ellos mi vida y mi parte del

paraisol Y todo^ porque animado de la mejor

buena fé rogué á dos compañeros que estu-

viesen cerca del puerto de Rat para prestar

socorro si era menester! ¡Miren qué gpran mal

hubiera sido 'para los viageros gastar algunos

«sendos mas en récompeosa dje lo» servicias de

mis pobres hermanoei Santa María qiu»; M^PS
«OQ los hombres!

Isidoro, sin haceír caso die estas protestas he-

chas con toda la eceageracioii meridional, (^Í6aa ^

puntapié a la cabra montea que ysicia muerta,

diciendo al mismo tiempo:

—Tenéis hambre; necesítala cobcar fjoierzaf^

eomed, y después os diré loqueliabdi^ di» haoWü
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Esta liberal oferta fuéi acogida con nn con-

cierto de bendiciones: el mismo Diego inter-

rumpió sus clamores para tomar parte en el

regocijo de sus eamaradas. Brillaron al pun-

to cuchillos-puñalee en las manos de los gitar

nos, y la cabra fué desollada, y despedazada

con maravillosa destreza, dándose priaa onda

uno de los vagabundos á colocar sobre la^ hrOs-

sas lomas de carne que devoraban wedip cxu?

das con insaciable apotitp. .

- • . *

El andorrano dejó á los miserables entreten

nidos con las delicias del festin, y se acereé.at

grupo de viageros, que recobraran su actitud

tranquila/enteramente fiados en la prudente es^

periencia del joven montañés, y eetabaft di*

pueBti«á seguir cieganiente sus consejo»: '•-''-«

—Señor mió, dijo Isidoro al tio Gonzaloj.

» aunque temo que no animasen á esos metidi¿oa

mny sancifl intenciones, me ha sido forzoso con-

temporizar, porque para concltiir el viage nece*

sitamos su ausilio. Acaso esté obstruido el cci^

miúo, y hac^ falta brazos qne abran pasp por

la pieycu £1 cebo de una reeompei^sa lo^. iud^-

1
«á¡r§ i. BervirftOf,^ yo^^ me eiwjapga de vigilar avu^
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aooiones; por vXiestra paite cuidad de no sollar

un momento la e8(K)peta do la mano. Mientras

nos vean armados nada tenemos que temer.

Ahora, os aconsejo que toméis algún alimento,

porque si no me enguíio, la tempestad so aplaca

y pronto podremos partir. ,,* j;.', ; y .^ >,'
'a

El tio Gonzalo sacó algunas provisiones, y
entretanto el andorrano ecsaminaba cuidado-

samente los ojos y herraduras de los caballos;

tranquilo sobre e.ste punto fué á consultar el

tiempo: caia la* nieve en gruesos copos, pero el

vieoto 86 habia apaciguado, y al cabo de algu-

nos instaíites creyó elmontaliéz llegada la oca-

sión favorable para. pa.rtir. Al punto los gita-

ao», riOanÍA^ados con el susteniio y al descanso,

sodiapaúeroQ acechar á andar, y el ani^iano, es-

trechando la rnano del apuesto mancebo^ dijo

cordialmente:

- —En voa fianios, amigo mió; contad con m;i

agradeoimiento si noa conducís «anos y salvos

4l,YaíljB;d©j Andorra^, ,;, , /,. ..^ >..:,;;;],,

Con muestras de altiv^jis y-casi^ ñe impacien

cía acogió el montañés ésta promesa irriplí^ita

de^un salario; pero \itea beta^étoU mirada de^ Goi>

;..i^..
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nelia deshizo estas seílalcH de cólera, y después

de atur las bridas de los caballos d los arzone»

para que los giuetes íio pudiesen estorbar el

instinto délos animales queriendo guiarlos, rom-

pió Isidoro lii marcha, adelantándose á sondear

el camino.

i:
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.. Ewaminíroíísb los viageros con precaución

hacia aqael terrible puerto donde se eocajona.-

ra la tempestad pocos momentos antes;, pero

antes de penetjrar mandó hacer alto el guía j
ecsaminó detenidamente las localidades. Es

tal él efecto de las isangas de nieyes que cam-

bian completamente el aspecto dfr las monta-

fías} donde nOiestros héroes colujnbraran abis-

mos, hallaban masas enormes con toda 1^ solidez

aparente de los rocas Vecinas: parecia variada

la dirección del désñladero, como si una mano

. :\
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om ñipotentó hubiera trastornado en un

mentó la forma y situación del suelo, siendc

la ilusión, que los viageros no habrían rec<

cido los parages que acababan de atravesa

Largo rato observó Isidoro minuciosarnt

cada particularidad de aquel inmenso caos.

—No es posible pasar el puerto, dijo al

infaliblemente pereceriamos bajo las ava

chas: iremos á buscar el puerto de la Cabe

tras el pico de Siguicr.

Y señuliiba una altísima montaña situad

la izquierda de los caminantes,

i
¡

—^¿Durará mucho el viage por ese lado?

¡ I

—H«y ¡qa©^ atravesar torrentes,' evitar :

i I
lanchas, romper hielos^ coht^sbó Isidoro lac

i i caiT}ente,;y al fin puede que h&llerfiosGíbstri

también el« puerto )de la OubiíflaLJ-»-'i' 'i '-

—Aninioi d?joGorneliti esforzándose
\

8onreiri8tí: mira^: añadió iñdicahdó á fós't

Tíotí: esa» geírites nó tienen tatito que {Perder

irio nosiotróB; y cantan y faÓBé atnédréhtaíi!

Jin electo, gozosos os yagabunaos cop p,t

llenado perfectamente ja ^bactda y con la

peranza do ganar algunos escudos, hablan
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menzado con sus voces roncas j gutui'ales xjm

concierto que estaba en armonía con la ásper;^

rudeza del paisage. Pero el guía, temeroso de

que la conmoción originada por sus ecos pro-

dujese la caída de alguna avalancha, les mandó
callar^ . _.

¡ vr ; • l.

Pasaron algunas horas en que la muerte, co-

mo la espada de Damocles, amenazaba sin ce-

sar la ecsistencia de los personages de nuestríi

historia. Costeaban unas veces precipicios^ á

cuyo fondo caian con gran estrépito las piedra»

despedidas por los caballos: otras se deslizaban,

conteniendo la respiración, por debajo de rocafl

que hubiera derribado el ala de un águila ó el

pié de una gamuza: se acordaban cotí terror de

que un soplo del terrible huracán* que por la

mañana los detuviera, podia sorprenderlos en

aquellas gargantas y arrebatarlos como menu-

das pajas; otras veces los pies de los caba-

llos resonaban sobré puentes de nieve que po-

dían hundirse dé pronto y sepultarlos en al-

guno de los furiosos torrentes ó profundos lagos

que abundan éti aquellos desciertos. En mas

de una ocasión, en fin, vio brillar Cornelia los
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fétoces bjoBde uti lobo, pronto á abalanzarse á

Y de ella sin eTnliargo'se tahía ocupado Isi-

doro casi ésclusivamente en el peligroso trán-

sito. No habia perdido un instante de vista él

pié de lá muía que conducia á Cornelia, como

no fuera para tantear la nieve á derecha é iz-

quierda del camino. En loB pasos difíciles la

alentaba por lo bajo con voz dulce y afectuosa,

reservando para la doncella sus atenciones res-

petuosas y raudas, cual si en la certidumbre do

que esponia su vida á cada paso quisiese solo

sacrificársela á ella.
i

;
' .- ;; ^

^, Por lo demás, era ausiliado con gran sagaci-

dad por los gitanos en sus deberes de guía: los

infelices, miserablemente vestidos y espuestos á

todo el rigor del frió, soportaban con alegría la

fatiga y desempeñaban con celo el cargo de es-

ploradores que les fuera encomendado. Ellos

sí que no tenian otro sentimiento que el del

peligro presente, pues quizá no fuera la inquie-

tad la que arrugaba la frente de Isidoro al cla-

var en Cornelia una mirada furtiva.

Llegó por fin un momento en que los viage-

ros pudieron descansar algún tanto de las fati-
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gas pasadas y animarse para las Venideras. Dea-

d« por la mañana do babián visto mas que mon-

tañas áridas, cubiertas de hielo y nieves, y uq
oieio opaco siempre, y no oyeron otro raido que
él silbido del viento en los pelados picos. De
repente, cuando llegaron á un elevado puesto, se

ofreció á sus ojos un espectáculo tan magnífico

como inesperado: por la separación de dos ro-

cas que formaban en este lado la última barre- •

ra de la cadena pireneana pudieron dirigir sus

miradas á la llanura, y gozar de esos maravi-

llosos contrastes tan frecuentes en las regiones

montañosas: Mientras la nieve caia en silea-

eioBos copos y en su derredor estaba la natu-

raleza cada vez mas lúgubre y amenazadora,

divisaron por entre una nube un risueño valle

iluminado por el hermoso sol de Poniente. El

invierno, que ejercía sus estragos en las regio-

nes susperiores, no habla bajado aún á aquel •

afortunado pais: era la tibia, la brilante Espa-

ña vista desde los desiertos de Noruega. Allí

las pendientes estaban aún cubiertas de verdu-

ra y entre bosiuecillos de castaños se elevaban

deliciosas casitas doradas por los rayos del as-

tro del dia. Tan límpido era d aire, que ee
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imaginaba poder distinguir él sonido de lod

cuernos y los mugidos Uo los ganados que se

veian por el Huno: íus ftubes qi"ie pesaban sobre

las montañas no iban nunca á manchar el puro

•cielo de aquel paraiso terrestre y escepto al»

gunas nubooillurt n)Sada8 que vagaban á U
ventura por el éter del valle, las demás perma-

nttcian encadenada^ en la m^^nsion de las téni>

pcstadeg. '.'-:•:'
^ -.• l

•-; -*;.•>

Absortos de admiración ae detuviéronlos

Viageros.

T—No.N bomoa salvado, osclaA^ó el tío Gonza-

lo con infantil regv>c;ijo. El Ser Supremo rio

ha querido que mi imprudencia costara tan

cara como esperaba. '" ^'
''

Se apeó d«í caballo, y enagenado fué á abra-

zar á, su hija: Cornelia, que desde la salida de

Li gruta cayera en un estado peljí^róso de pos-

tración y debilidad, se reanimó al^un tanto y
se sonrió, indicando á Isidoro, quien de júé

apoyado en su bastón de camino coutemplaba

, el pais natal. ,.,^-.{ ,-,.,.,,. ,i .,„..„ '., ,.,

..—Dad gracias al que nos ha salvado, pad,r,e

^roio, dijo haciendo un esfuerzo. A] no §er, qu

^^"^^
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valor y generoj^idad, éramos perdidos. Queri-.

do padro ¿que le daréis en recompensa? ;--

.
-

¡
Ya lo pensaremos, hija niia. fero mírale

qué pensativo está! ,, ,í :. .... ,,.i^\.r, f;v.>, ,/ . .

- Con efetito, aunque el mágico cuadro había

ya desaparecido tras el espeso cortinage de nu-

bes, Isidoro permanecía en el mismo puesto,

silencioso y absf)rto en profundas refleesiones.

—¿En qué estáis pensando^ buen amigo? le

preguntó Gonzalo familiüfrínente, apoyándole

la mano en el hombro.

Volvióse el andorrano como por instinto pa-

ra repeler tal familiaridad; pero viendo al an-

ciano, tomó su espresiva cara un aspecto me-

lancólico y contestó lentamente:

—Miraba la casa donde he nacido, y pensa-

ba que mi abuelo, que pasa die los cien anos,

ecsaminará desde allá bajo la montaña que ocu-

pamos, temiendo que haya yo perecido en la

tornienta; pienso en que en este momento una

doncella, mi desposada, estará á su lado recor-

riendo el rosario para que sea feliz mi cacería

y pronto el regreso. :*'^ ^uip <;'!«>: -I 4;í!í6? :-<>!

—¿Vuestra desposada? interrumpió Corne-

lia: según eso, vais á casaros? .j fj^iím Mifj'i_ i.'j

<'fi.':- .-'
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Con los ojos fijos en tierra quedó el monl»-

Rés inmóbil, sin contestar. .
; , , ... .•

—¿Y así- os Reparáis de vuestra futura espo-

sa para esponeros á los riesgos de una caza?

preguntó el tic Gonzalo con maliciosa inten-

ción. -• '"''' •'"" '• ' "' '

I
•;- - ••:

'

Tampoco contestó Isidoro en seguida; pero

poco á poco dijo á media voz:

—Es que ¡no la amof '•

Y casi al mismo tiempo añadió variando el

tono para mudar de conversación:

—La, señores, en marcha: el peligro lia dis-

minuido, pero no cesado: la noche se nos echa

encima á toda prisa, y hay pasos muy arries-

gados antes de bajar al valle. Se os figura que

ya estamos salvps, y yo diera un hermosq cirio

á Nuestra Señora de Heas porque nos hallá-

semos á estas horas en casa de mi abuelo el

ilustre Beltran D.uba, á quien Dios proteja!

Un ruido repentino que sonó en ese momen.
to sobre sus cabezas vino á confirmar sus rece-

los: temió Isidoro que fuese una avalancha, y
divisó con efecto una cosa que botaba de roca

en roca entre un torbellino de nieve: pero no
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era una avalancha, sino un enorme fardo per-

fectamente envuelto en tela fuerte, y rodeado

de gruesas cuerdas que no pudieran romperse

en el camino. '
v - rr^v

Para comprender este incidente es preciso

saber que los contrabandistas del Pirineo acos-

tumbran para burlar la vigilancia de los adua-

neros trepar á una elevada montaña con las

mercancías que tratan de int-foducir, y puestos

en la cumbre sueltan los fardos por la pendien-

te abajo, cuidando de tener corresponsales que

IOS recojan y trasladen á parage seguro. A es-

te ilícito comercio pertenecía el lio aparecido

inesperadamente, y á pesar de que Isidoro no

columbraba en la cumbre ni en el valle cerca-

no á los propietarios de los géneros, adivinó 16

que habia sobre el particular. V: v'- vr ^ 3"

—Los que están en la cima, dijo sonriendo-

Be, nos habrán equivocado con sus camaradas,

porque no pueden suponer que haya viageroS

que transiten en esta estación. Alejémofios

pronto y dejémoslosque evacúen sus. negocios,

porqne no es nada prudente permaaecercercfi

del fardo, que de aquí á un cuarto de hpjca.íip

estará ahí ciertame-nte. /. .
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'"' Pronunciadas estas palabraí», que revelaban

toda la tolerancia de los habitantes limítrofes

de la frontera con los cootrabandistas, aguijó

á los caballos con una breve esclamacion, y la

'pequeña caravana se di ri frió con toda i-a rapi-

dez posible hacia una cuesta que bajaba á An-

dorra.

Pero si "Isidoro y los caminantes encomen-

dados á su cuidado veian en aquel incidente

v.na razón para alejarse mas aprisa, no así los

.tres gitanos, que miraban semejante encuentro

como un obsequio de ía fortuna. El carácter

, aventurero y rapaz que los distingue se des-

pertó en el momento en que la casualidad

,ofrecía á su disposición la propiedad de otro.

No se dijeron nada, pero se miraron con inten-

.cion, y Diego se quedó atrás mientras el recito

de la comitiva bajaba ya por la pendiente

apuesta. ,_^^; :,..;..,;/... /;, .. -
, , ,. ...

Ora sea que las dificultades del camino con-

centrasen toda la atención de Isidoro, ora que

el montañés estuviese realmente absorto en pen-

^samientos secretos cada vqz mas ipelancólicos,

pudo el gitano ejecutaren proyecto sin desper-
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tar sospechas, y así que la caravana desapare-

ció enteramente, volvió corriendo hacia el far-

éo, que consideraba como presa segura.
^

^

Una rápida ojeada le enteró de que ninguQ

contrabandista asomaba aún, y lleno de confian-

za sacó del cinto las enormes tijeras, y con ma-

ravillosa destreza abrió una larga brecha en la

tela é introdujo ambas manos, que sacó llenas

.de tabaco y otras mercancías. • -- •: f

r Pero al mismo tiempo vibró detrás de él una

esclamacion terrible, sonó un tiro y cayó, el gi-

tano gravemente herido. Su fortuna quiso que

estuviese inclinado sobre el fardo y doblada la

cabeza, pues la bala del contrabaaiista jamls

.yerra la puntería.
•. t

• - ^ ^

^ A los gritos del herido, y sobre tódo^ á la es

plosión repetida por los ecos de las montañas,

Be detuvo Isidoro y esclamó: í
^^í';' "^-t

—¡No está con nosotros ese miserable men-

'-Üi^o! ¡acaba de suceder alguna desgracia!

'' Y mientras los caminantes volvían grupas

para enterarse de lo ocurrido, el joven andor-

rano subió rápidamente á la cumbre de la roca.

^Piego, ensangrentado, acababa de incorporar-
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se, y suplicaba á un robusto montañés que le

hiciese merced de la vida. Pero el contraban-

dista se acercaba con la calata enarbolada j)ara

tematarle. • '• '
.

—¡Michael! hijo del demonio! gritó Isidotó

con voz vigorosa, deja á ese infeliz, que hartó

castigado escá: déjale, ^que está bajo mi salya-

guardia.
'

' '".

El feroz Micháel miró á Isidoro, y continuo

marchando hacia el pobre Diego, queinvoclaba

íegun costumbre á todos los santos del paraiíó.

—Te repito que está bajo mi salvaguardia,

volvió á decirle Isidoro con mas ahinco. ^

Pero como no bb detuviese el ^ontrabandista,

Bonó otro tiro, y Michael, herido en la ma-

DO, soltó la carabina con que amenazaba á
Diego. :.: ,,J^.;j p,,,v:. >.' •;...; ;•;

] i
-•/: :.,^.- •

.;

— He querido no mas darlo una lección, dijo

Isidoro; sabes que podia matarte» ,
-

-

A pesar de su herida, iba Michael á lanzarse

sobre él, pero la aparición de los demás viage-

ros le contuvo. Recogió la carabina, y corrió

á la roca ecdhalando espantosas amenazas én

lengua catalana, .

i

No se entretuvo Isidoro en dar esplicacioneS
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á SUS companeros: mandó á los gitanos colocar

á su camarada sobre el caballo de Bernardo,

quien se prestó gustoso, y dijo precipitadamen-

te, cargando de nuevo su arma:

—¡Huyamos de aquí! Michael Moro no se

chancea, y si acuden sus patirdarios¡ay de nos-

otros!
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:~ Entr-e los dosígrandes remos de E^piaflia :y

Francia, en un fértil y 'deückwp* Valle, «sei^
unacorta población de diez á dooe mil almas lo

masy organijsáda eü república4iez^gk>8 hace^^j

qvLQ á, través dfr la barbarie feudal, ú tra^^s de

Jas revoluciones de los, pueblos que con ella Un-

^ac:, ha sabido cpnsQrvar g^s costumbres, ^us

(ideas, su'lenguajay su organización civil^ ,.poIí-

^cay religipsa sin alter^eion ni mezda; esta

-póbláéion es bí del ViE^iede Andorra* lújifí^i

•i'f'ñiíxxaúoi entee inettbk$«s' ifiaeeéúble»una «oti-

1

,.íS,.-..: J: _.. 'j^.^-f.i'Jí.^.
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BÍderable parte del año, separado de las do3

grandes vías de comunicación entre España y
Francia, fuera del paso de los ejércitos invaso-

res, se híi librado ese pais de toda influencia

estraña, así por su posición geognifica , como

por la enérgica voluntad dfi sus sencillos y rús-

ticos habitantes. Como es pobre y habitado

casi esclusivameate por labradores y ganade-

ros, no ha sentido el aguijón de la ambición y la

codicia. Estas circunsfcj^cias hacen que 4a re-

publica de Andorra presente á las civilizacio-

nes modernas el estraño ejemplo de una socie-

dad anti -feudal estacionaria miles de años, y
qye como una medalla perfectamente conser-

vada ha llegado á nueslros dias con todo su

relieve y su leyenda entera. . .::< kj ., ; .
'

"^ Para hallar el origen de esta república, es

preciso remontarse hasta Carlo-Magno y sü

hijo Luis el Bondadoso. Carlo-Magno, según

cuentan, para refeompenyar á los andorranos de

los servicios que le prestaron úyudándalé^ á

vencer ák)S moros en el viallé dé Carel; los hiüó

libres, y les permitió gobernarse por medio d«
la administración municipal. laiis-el Bonda-
-doso, á quien los andorraáos denominan el Fia-
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doso, confirmó los privilegios, y desde entonces

los valles y soberanías de Andorra no tienen

otro códij^o de leyes que las ordenanzas de su

primer fundador. Todos estos recuerdos his-

tóricos se mantienen frescos en Andorra: los

montañeses citan á Car- le- Grand y Ledwigh-le-

Piou (iomo reyes muertos pocos años hace, y
puede comprobarse que eü la fidelidad de sus

tradiciones locales han conservado fu'era de una

ligera alteración (Led-Wigh por Hlod-Wigh)

la antigua ortografía de los nombres de sus

bienhechores. No se les hable de los demás

reyes célebres de España y Francia; no los co-

nocen, y el nombre de Napoleón es quizá el

único que han retenido entre esa multitud de

nombres esclarecidos que resoaaban en torno

Es, pues, evidente que desde su origen esto

pequeño Estado debió buscar la protección de

las potencias v-ecinas para resistir las agresio-

nes, en lo cual consistía su mayor peligro, pues

á cada paso estaba en riesgo de ser tragado

por 4a Francia ó por la España. Somerterse

esclusivamente al patrocinio de una ú otra, era

perderse; pero los diplomáticos do la república
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en miniatura hallaron pronto un medio de r©

solver la dificultad,..}' fué dividif. en do3 partes

líi influencia que desecaban otorgar á sus peli

groaos amigos: á la España tocó la Influencia

espiritual» representada por el obispo de ürgel;

á la Francia la influencia temporal,, .represen-

tada en.su origen por,lo.8 condes de Foix.».Es-

tas, dosjnfluencias debian contrareatarse y des-

truirse mutuamente, de modo que ni una ni

ptra resultase tiríluica para los astutos andor-

ranos. .
'

, ,
I,'. : X. ' .. ^, .. ., .

.,Con efecto, el ojálenlo fué escel^nto,y el ec^.ui-

librio se ha mantenido hasta nuestros d¡as. Si

por una parte la . república paga el diezmo

,de_8us rentas al obispo de Urgel, siendo en re-

compensa enseñada, predicada y catequizada,

por otra la Francia^ da á Andorra un vegiíér ó

dreboste del departamento del Arlege, que ejer-

ce sobre el territorio de la república ciertas

atribacioqes judiciales y militares, teniendo la

república en pa^ro el derecho de estraer de Fran-

cía todos Ips artículos de que necesite sin'pa-

gar aduanas. Pero eji cuánto á la esencia, del

gobierno de Andorr». no'pertenece al preboste

francéa, ni al obispo éspatíol^ sino'que es át

f-
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bucion escjusiva do un consejo soberano, com-

puesto de doce indiv¡,dup!S,, noinbradps-de por

vida por his sei? comunidades de Andorra, con-

cejo que es demasfiadocelosQ de su autoridad

para dejiirse usurpar ¡uh: ápice d® ®1^^-
;i^¿,n. aí

En la. época deí.nuéstra historia,.; n[iientras

éscistia la mus viva fermentación en las proviu-

cías meridionales de la Francia por la guerra

de los Pirineos, no habiqi sentido conmoción aU

guna^en medio del gran trastorno político que

se verificaba al otro lado de las montañas. Ape-

ñas pei^ftrara en aqupl Cjencill.o pueblo de ha

cendados y pa8tor.<j8 el ruííior j^e Jas n:)udanzas

de dinastías y de las.grandes luciías del impe-

rio; ápjesar de stf, afición á Ia8^ideas;aneja8 y
anticuado8,jW"jn.cipio§,d^ }a n^onai'quía francesa,

habían. fic^ptado loe ben,í!,fi.ci^s de.Najpol^on..
.

Ppr.up de^ireto da,dp 91^ .l^^í^S re«3tableció

el eLípperA-dor.su ^.Jigua qonsti^tucion, cuyo efec-

to fuj^ra interr,\irppido ajgun, tijeippo. por Ifi re-

nuncia dq la: cpPjyjencion éklqf derechos feudales

de la Francia sob.i^iQ. Andorra; pí)r -^sto, no te-

piendOf.üíid^i .que i&m^ej;. dí^},par^d^ .^Íi4Bfaa.^e,

cu.alqiai^i;% (j}ie^esjtq| fuiese,:.lQa..v^aturo^ppo9 an-

orranos escuchaban como un eco distante j
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con la misma curiosidad que tienen por las an-

tiguas leyendas de sus rocas, la narración mas

ó menos fiel que llegaba á sus oidos de los su-

cesos europeos. Hasta que la necesidad los

obligó á tomar las armas (ea la guerra de los

Pirineos) hablan pasado Ja misma vida inocen-

te y patriarcal de sus padres y antepasados,

sin ambición, sin temor y sin pesar. ,

La aldea que los viagei'os divisaran desdé

las montañas estaba sita á orillas de un torren-

te en una situación pintoresca y graciosa, y
compuesta de elegantes casitas de mármol te-

chadas de pizarra. La nieve de los,Pirineos

no habla cubierto aún la alfombra de verdura

'

que ornaba el valle; pero la brisa fresca que se

levanta á la caidív de la tarde, impulsaba á los

pastores á acelerar el paso, arrebujándose en

sus largas capas blancas. Los ladridos de los

perros, los mugidos de las bestias, las campa-

nillas de los mansos, las bocinas y chiflatos de

los pastores anunciaban desde lejos la aprocsi-

macion de los ganados, y todos aquellos cla-

mores, oidos á cierta dista|^ia, formaban una

armonía salvage muy ácfWr^ertamente coa

las gigantescas fórihas dJiOs Pirineos, la me-
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Estamanaion, hecha t» Jk- ,
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trabajar, se comnl! ^^T ^« "ítrmol sin

ediBcio mas aotahuT .
P""" "" «"«--po de

de >a propiX 'E't:;^^^^- '- -os
'-da principal, habia una"i ré^^^rV^

'"'-
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novedades del d!a.
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tigUedad admÍ^r^ °
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-. de los puebjos pLlJ ^Z "T"''•
^^ t i-.t^. y;, ^•^n^fí^"^^^'^ adorno

.-.
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ocupaba las paredes, ennegrecidas por el hu-

mo, como se esceptúen algunas groseras imá-

genes de vírgenes y santos, tan negros como ^

las paredes. Las rasgadíis ventanas, provistas

de vidrios de cuerno semi-transparente, no da-

ban paso ya ala luzdel crepúsiulr), suplida por

algunas teas de reí^ina que ardian diseminadas

sobre los muebles, de, antiguas y estrañas for-

mas,.pero todas IvB. teas de^spec^ian menos res-

plandor, que UD pino tendido pn lainnipn^a

chimenea, y cuya jlamíi poderpía subia hasta

los techos de Ja casa. A. favor.de tan bnllun-

te claridad podíalo ..distinguir, uñilarga mega _

do encina que ocupaba todo «1 centro.d^lgalpn

y estaba rodeada de.bancos de madera. ocupa-

dos ya por muchos délos diarios comeí>sales.

Bervíanselcs en platos de barro las ;galletaíi de

maiz, que son el alimento favorito.;do. losrmpn-

taTlesea: un poco de puerco salado, queso fresco

y cántaros de vino que se vaciaban en an^hurp*

Bas copas de madera, completaban el frugal

banquete. .

*
• -

. :
•

A medida que la noche oscurecía, era mas
crecida y bulliciosa la concurrencia: así que

llegaban los pastores se despojaban de sus tu-



DE ANDORRA. 81

judas capas planeas, q^uedando con el bizarro

írage que ya hemos descrito, y ciiyo. variedad

.hacia bonita vista. Én seguida iban á besar

riBStpetuosamente la mano de un anciano de

^fffa barba blanca, sentado en un sitial de ma-

dera inmediato á la chimenea, y recibian desü

boca los elogios y reprensiones que habián

merecido por su comportamiento del dia: el

anciano se espresaba coniono dulce y pater-

nal en idioma catalán, ora prodigase alabanzas

é vituperios, y cada pual le espuchaba sumi^p y
respetuoso. Cumplido este deber, iba el recien

Ikígado á tomar asiento sobre un banquillo de

madera prócsimo á la lumbre para secarlas

tilpargatas, impregnadas de nieve, ó reclamar

inrnediatamante su parte en la pitianza común,

«6gún fuera mas urgente el hambre ó el frió,
;

- 'El magestuosQ anciapo á quien todos los

(presentes manifesta.ban tanta veneración, era

Beltran Duba, abuelo, J;ator y casi único, pa-

-líente de Isidoro. Ya Sjabemos que cuenta

AXñ£i»;de un siglo, y sin embargo, apenas ^si|l

ideblado.su talle, ni padece los achaques inhis-»»»^- - ^. ,..i^i' .i| ::,¡j A». :Ot, .}!>- .-.w. 'li tf

Tentes á la vejez. A maS de los numerosos
,*"'^- ''"' ^»''*^'^-'.

- ¿^''-
"i¿ ^.- ^;.¡ ^uú j^.

rebaños que poseía, y que lormaoan una lor-
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tumi considerablje, era el decano de loa indivi-

duos del consejo do Andorra después de hábét

sido largo tieuípo síndico do la república, pri^

mer cargo del Estado después de los dos pre-

bostes. Pero lo que daba sobre todo alta.im'

portancia á Duba y su familia, era que él y
BUS descendientes heredaban un antiquísimo

derecho feudal cuyo origen es el siguiente, se-

gún la tradición.

Dijimos (jue Cario-Magno hizo libres á loB

andorranos en recompensa de los servicios qu©

le prestaron en la guerra contra los moros d©

España; pero entonces no se hacia semejante

concesión sin algunas restricciones de parte

del que la otorgaba. Así pues, Carlo-Magno

se habia reservado el diezmo de todas las ren-

tas de Andorra, diezmo que lleva aun hoy el

nombre de derecho carlovingio. Luis el Bon-

dadoso, después de otra campaña contra los

moros, trasladó parte de los diezmos á Sisebo,

obispo do Urgel, y á «us sucesores en la sede

episcopal, con el objeto de reedificar y soste-

ner la catedral de Urgel, que fuera destruida

por los sarracenos, y desde aquella época haaíft

nuestros dias se- ha pagado ésactamenté á loto
/ r -

•f

' " */
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obispos esta parte del derecho carlovingio. El

resto do los diezmos los cedió el eiuperudor á.

un andorrano que le sirviera fielmente en las

guerras contra Waifer, estando en pacíñca po-

sesión de este réditQ feudal los herédelos del

valiente andorrano después de mas de nove-

cientos años

^ , Beltran Daba y su nieto Isidoro descendian

en línea recta del esforzado compañero de Luis

el Bondadoso; y el Centenario, como gefe de

la familia, era el único poseedor del derecJio

carlooingio. Concíbese de cuánta injportan-

cia seria un origen tan remoto en un pyis feu-

dal en su «sencia, á pesar de las instituciones

republicanas; y en efecto, no hay en bluropa fa-

milia de estirpe real que pueda presentar una

Bérie tan larga de- abuelos como aquellos hu-

mildes montañeses.

También es cierto que en todo el territorio

de Andorra no hay hombre mas querido y res-

.petado (JU9 el ilustre Duba, título que se dá á

lo^f^di^osd^, Codorra, ,

Los profundps pe-

^at§9!5|Ue pajijecií^raj viendo morir uno tras otro

,« Rtt hijo únipo y bu nietp mayor, l^ermauo dé

Isidoro/ habiau prestado sueva poesía á la
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qtte }^á 'herbaba al "Gestor 'dle la rririritafía, pro-

Cüditípdo la veneración de íjüe era objtíto, tle

aquellaw cuatro cau«a8 tan'flagrádlflHpára trtdóÉi

los hombres: la riqaexa, la edad, la nobleza y
lade8gr¿¿ía.- " '•'

=
•-' y-. i •- - y . -.-'.a

Este persoriage, á pesar d'eisü eminente dig-

nidad, no veHtia con mas suntiumidád que el úl-

tuno de siis pastores. Envolvíale lih levitón* de

paño* di3l ¿íais y unas medías y^ztipatoB gfiié-

808 sustituían á las'alptírgat^s'y j^Olhitids' He 16*8

demás. Tampoco oát'eritábah'stíg faccioíÉréi^ e¿a

esp'r'esiió'n' de petulancia y é'iipéHíiridad' 4^^

• tingue el semManle de iiti 'ééfibr' étiiiiedro xfo

BUS servidores. En W-fiftonomjfa' dülcey feété-

na^ si bien algo "tostada por éí s'ol, üb ¿é 'yeiá

pintada'sino grata y- tranquila ¿jiátía; Uáoriri-

sa parecía' natural en stísJábibB; empero *eti láiá

líneas numerosas y profunllás "árhí'¿ái3*^dB éli

rostro,' así SereVelaban las hueííaiB^deldolói*^co-

mo ías 'déliííefnpo. ' '
'-^ ' l^-

|
. '

-^-- ^^

'DiVtdiai^n^^'tnotííéfifoM Váifefoí^líaíbtóte

W at'étitír¿ti entripe 'la rñ'tíl6¿títótíí^1'e^''éé^^^)W^

*dífeñrés^yt!fT¥a l?h'5ísittla Wa^^
'á^s^é'iii^^éín út^íabuí^éítf, iifláflbá'fd

'aqdfelfa Wácfda'í^ y láiitit-üfíjloílaíiidkdfYé^
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de ua niilí) mimado; Y sía embargo, no epa

hija dt?l anciano 1^, g^:auux5a piont^ííesa,, qu»

auque le llamaba padro, soló era la desposada

de Isidoro. Irpposilde seria imíginúr un tipo

femenino mas belTo de la gente montañesa. Rúr

b¡:i, lozana, esbelta, tal era María: la natur^ler

Z(i sola se habia encargado do adornarJa <5on

todas 4aa hermosas proporciones que constitu-

yen la belleza, y sin embargo, sh esmerado tr^«

ge revelaba inocente cGíjúeter^a. ..

/^"
,.> -•

El verde y «J encaí*nado son los colorea na-

cionales de los andorranos, y ^n la vestimenta -

de hombres y miigeres deben disponerse éstos

colores de modo qiie alternen y de/staquep uno

sobre otro; Llevaba la mu,chácha en el vérti-

ce de la cabeza ún birrétíto de paHo verde es-

cesivarnenté justó, en d«irredpi' deí cual se es-

capaba una rica cabellera rubia en abundantes

rizos; Debajo del birret€f una ligera toca dei.

tul, cuyas puntas flotaban cotí gracia sobre las

sienes, guarnecía el travieso rostro de la linda

Jffarík ÜTicdrpit'io'encarnado ajustaba su ta-

lle con tanta ecsaetítud cómo él corsé idtí una

coqiieta, y por una; esdotadüra cuadrada qué en

éí pbolio teiiiai descublna lá cáíni6a¿ strjéta cer-
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!

¿á de la g^argánta por un alfiler de brillante^?.'

Liáisayá verde, muy ancha y con numerosos y
apretados pliegues, era bastante ^orta4)ara no

dííimülar dos bien torríeadüs piierrias cuyas me-'

días encarnadas estaban perfectamente csti-'

r¿i*is.
'" '^' ••'''••' '" - '\,

:
^^•'^, :''

Fijaba el anciano en ella de vez en cuando'

una mirada complacida,y escuchaba sonriéndo-

sé las preguntas y respuestas que' hacia la don--

celia sin cesar. ' Otra muger de edad provecta,

y cubierta la cabeza con el velo blanco que de-

signa alas viudas, hilaba al otro lado de la

chinienéa, y escuchaba con menos indulgencia

aquella chachara*,! que intentaba reprimir con

severas miradas. María callaba un momento

porque aqupUa muger era su madre; pero á po-

co miralbaal ueñévoló Beltran en ademán tan

suplicante, qu<; este pronunciaba algunas pala-

bras sóhriéndose por dar á la muchacha oca-

sión de contestar. , . '
^

'

Entretanto habían entrabo ya todos los pas-

tores, escepto uno que el anciano buscaba con

los ojos, y sin.cQnteJStar á María, que j^recisa-

paente en, aquel mpment9(^|' le interrogaba, .pre-

guntó con voz fuerte:
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—¿Sabe alguno do vosotras dónde eatá Juan

el Rubio? ¿Por qué no ha venido aún?<>Iiii/! 7

'*A1 eseuchar esta Voz quedó la sala Bumida

en el ríiaB profundo silencio, y un andor;'ano que

por el saco de sal colgado al hombro debia ser-

gafe do rebaño, so levantó y contestó con res-

peto: '.• " .• li*'--'--s ;-..-.^f :.,,;.., '

I

. . —Ilustre t)ubá, Juan el l^úbio ha llevado

hoy su ganado hacia las montunas de Rialp en'

"

la frontera francesa: la tempestad le habrá, de-

tenido slú duda. ,!;":;iti/l oauíí íj; mhuv-ilM;

El anciano hizo un movimiento como para

darle graciuH, y murmuró con tristeza mientras

el pastor atacaba de nuevo su pitaniaüiírg í r';

—¡Sí! ¡sí! én la inontaTía ha babidó uh^ gran

tempestad: tódó el dia hé ^estado viendo arre-

molinarse las nubes sobré ¿ pico de Siguier.

¡Apiádese el cielo de los que haj^an sido sor-

prendidos pdr la avalanchaí'
- -íí ''^^'v-'i^'^í*^^! i

Ahogó un s aspiró, y aj)arentó una tranquili-

dad' que no tenia. , Pero la doncella, que no

peírdta el menor de siis movimientos; advirtió

(jué ól anciano quería encubrir .algtina' inquie-

tud secreta, y preguntó con pcecipacion: - .,
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fi»^jPadre!i ¿Oecdi» qB« Va tofíoeoto bfty«: sor-

prendido á Iriidiaro? ii «-j ?>•*> n/í^ ú>í!Íü/¿ ítj

j í-^Nlnat, dijo ^1 vP{i*c^ji»: ,paflí«í^<i)i lig^raerií^te

un dedo, por la lioísajiíi «i-ejilja dit íímí% ¿cxa^
qttB IsidíOio uo 8al)e pr«Yer ^ unai twRmnit*: Q^Or,

t<íA que llague, y precaverse cuijo-dA))!*. tii^ftie en-»

cima? No, no temo que le baya sucedido algí;^

na desgracia; lo que sí es prol)able ea que £or

qau^qi d^ la terap^tjtí^d uq vuelva esta noche cc-s

n^o esperábamos, ; . . ' ,:* .

Dio vuelta al huso María, y oom^Pi^ 4 'liíLi&

^trwteeida. .iy^Uiíi/om nu oxiii Oürio:^; i¿l

...^-Tres dias hACft qne saJitó á, cazía Isi(i<>í:cfj

dijo su madre oQn gravedtidj y oqj pw^s tiero^qst

no 3e yió jan)á^,q/i© ub poyio ^e í^partsus^. tres

d^a3 díC'SU Of>via ppr cori^ertraplps gamos
jj

cervalíos..,.^.,,, Bantjij^j proteg^Q á.vup^trpni^-

tp, ilustre B<|lti|aD, poi'O muclio fl^e tenao que

intente hacer una iejuria á. i7)i h^j,^. porqu^ 6qy

una pob^e viuda incapaz de .defenderla.

OÍ! El anciano» P-^^bíj.. cpijil^ímpíi^sijeipi^oso, 4v h'

íiMte: á^>Mmi^i <?o.H^ p^-ra: c^rciouaii^ si. ^^
.presajl^a, una, o.piflií)|?iÍH9d(9d4i:. q <9plíi9>(9Pt§ ^9^
pecha%y^g3^y;p^S9g^ita(|.. .^. .; , .. ,;;)^r.t.^W

-IfVñd



— Pscuohad^ Anionia, qqüíoíí^ eon -severa

dignidad; ni Iiá<ioro: ai yo oa díÍ!aaios.jacaáa dje-.

r,(í<;ho parivj.wgttMia9 ^^n mal,, y í4*e paree<í qud

híiJbrí^iS; dtílíido i;e!ft^csi.(^^íir, correa; copv.i¡eiie:^

uoa muger d,©^ vUí«íHt?Qs a,íí^>8^ aiiites; d^ pro^ita-

ciar eeas pulabras. ¿ííividiiifi qm^ nujestra Ci.

milia e» la ti^fis pura^ la mas fiel á sus- jurauíénr.

tos que^ecsisfie en todos lio^ doncvinioa de ArwJioff;

ra? ¿Olvidáis q^« un. Duba, el deficeniikervte en.

Hnea recta del ftivsori^to de Ledwfg «I Piadoso

e» incapaz de faíltar á uáa prómas» sagradud

Nuestros hijie» están desposaxiofi y se casarájo:

mo lo dudéis .^. < y ine parece qud^ ik'idie tiene

derecha para dudar lo> que aücvhíí Beltras

' :Íleí^piíFaban.laataraage8ta<ílaT»írada, el ge8<

tp, la inflecsíoik de vo¿ del' coBteDario, que otrp

q^nie no fuera un^a^ mad!i|e bo »e< habría att^evidd

á replicar. Pero Antonia Belsameé escuchó

impasible' y replica tnoviendo lia cabe«a; --

*- -!-Bien^«é, ff'ttst're,Be)tran^ que Ra<^ffrdte8««

tdntó c(>mo vo« este enlace. Si- vuestro nieto

'es ^1 jóvea mas viaar- y mas- noblfede la oomaí'e»,

ttijn biett mi híjti pertenece á uoív fftmilia de' cé^ni

Bules; llevará un hermoso dote en pastoB y re-



É

90'- EL VALLES I

baños, y de esta unión reaaltarán voritajas para

entrumbafl fatniliag.' Digo sin embargo que se-;

ría muy posible hallar un novio mas amante,

mas prendado de Maria. Abandonar así á su

novia por irse á perseguir fieras, es despre-;

ciarla, y por ultimo, si '^jüferei» que me esplique-

francamente, ilustre Duba, careo que vuestro

nieto sabe mas de lo que debiera un montañés:

es tan instruido com/> ün vicario, y se ocupa en

cosas que no debería conocer tin sencillo habi-;

tante. de Andorra. A fó! que no vivian así su»

padrea; vivían en nuestros valles sin acordarse

de lo que se hacia al otro lado de las nSontañas;

y con pretesto de la caza apostaría á que vues"

tro Isidoro ha pasado la frontera por ver á esos

franceses que tanto le gustan. Mal haya sino

parece al ver su afición á hablar su idioma y
seguir sus costumbres, que le pesa haber nacido

en nuestra hermosa patria, of Vi .:jii:,MÍ,¡fri k
Algo de eáacto encerraban estas reconven-

ciones de buena patriota y madre celosa, por-

que escuchando á la viuda asonió en las fac*

ciones. del anciano la espresion del pesar. Ke-

puso sin embargo con la xnisma. autoridad que



'^^AntoniaBelsamet, olvidáis hablando de

mi nieto dé esa suerte, el respeto que debéis á;

mi edad y á mi nombre. ¿Quién os ha noínK

brado juez entre él y bu patria?. Aun cuando'

fuese mas instruido qUe lo han sido nuestroB

padres ¿hay razóij para que desprecie á An-

dorra y no se plegué á sus usos? Yo, Antcmia;;^

yó que os hablo, ¿no fui á Paria á llevar at

gran Napoleíjn láeispue}a de plata que nuestra

república regala á cada nuevo «oberano (^e lá

Francia?, ¿y me hiudé por eso? ¿Hay un aii>

dorrano mas fiel que yo á nuestras costumibre^

á nuestras montañas? Belsamet, pertenecemos

á la casa mas antigua, y no olvidará Isidoro

que es un Duba el heredero del derecho carIo¿

yingio. Repito; pues, que es hacernos un ultrage

dudar de nuestras promesas!..*-- Isidoro se

carera, con vuestra hija y adoptará el apellido

de Duba Belsamet, porpue María élsi^prp

son los únicos vastagos desús familias. En-

tonces, como casado, podrá aspirar mi nieto ^
los cargos' públicos: será individuo del ilustríai-

mo consejo soberano, y baile, y síndico, y veguer

quizá: entonces veréis si le sirven esos conoci-

mientos que ahora lejimputais como un.delit^.
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^
Mieatra& reydaba ^tas que eran hu&hhis

lÍ8QDg)era&esperanzas, babíafieanimado la fóeiite

ebl anmao; uoa s<;nrúia do orgullo B.iu^eó eus

laHos, y prosiguió cqiv topa nteoos sglemne

despu«s de un insita'nte de silencio; -<'

•

- -^¿Y por (jaé, Anjx)nia, se ha d^ lii^gar loii

WéilO á consumar este matrioionio? ¿Neo. et<

Tuesta bija la mas bolla, la maa virtuosa y la,

xm» rÍQa de nuestros pueí>lo8? Estad ^gur^i

dü que BÍ. Isidoro lu dástÜQgjuió entra todas las

demás, es pprque dese^ bacerla su esposa, por
' '' /que la ama) - i}-.';»:! ¡i o / '*!•'• lulí «íjíti. ofíi-rtol.'

;f,,—^Jain4f ¡nek> Ka dicho, inéorrumpiá con

infantil viveza la doncella, qv^ no perdiera ni

una sola palabra de la coofereaoía^ •:' ** '.^'¡"

r • .^Pu«s yo os lo digQ pop él', r«Bpond)ó el

anciano riendo. '^^'í •!-"?;"!; •;;{;!;;

''r^-.-|AhJ No es^ lo raiímo, murmari^ Miapía

S(íbñ Bentí^fníento. J i- > > - ' ' \'^

]_
-—Además, continyóWba,airtgíén'á6se á lá

viuda y bajando la voz; ¿no sabéis por qué he

permitido á Isidoro qu^ se ausenté tanto tiem-

po con pretesto de una icacería? Porq^ue he

adivinado su proyecto.. Quería pin duda ir á

Francia.— ^ "-
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met con su ordinaria caobflaa-MÍ, <^,fcri r.' *V i :^. V

—8í;^ q.u^ri;k llagar á. Vic-d'ííssos^ ó aí menos

hasta Anzat, para comprar á, escoüdidud lua

g^las^ de bodu para su novia.

Ip^n poco eatuvo quehó rodase él huso de "

ükj^árré. hasta la hoguera sin que ella lo advir-

tiese^ pues esclanjó enagenada y batiendo las

palmas con inocente regíícijo: - . '

—¿De veras, padre? y ¿me Iráera Isidora

chita»y telas bonitas? ^' vu.J¡:írur:>..-:^i^.^,^.

Mietithis sá madre le reprendía por lo bájV>

y el ancüan©^ la rairtiba compliacidí» y gi/zoso, ^

éóDüfoa á lo lejos ál^nois ttrús. Duba prestó

atención^ con ínquiietúd, '«'^'^'m^- :;ui juj oi>nrif«

4—Son 6ín dcrda los contrabandistas y loa

aduanero! que Be están batiendo, dijo ía viuda

-rp-Nx); elmi ás> suena mayi cereaí .escuchará;

QíyíóBQ disoQÍdoide un Querooide caza, pero

tan ^objáytati^vaga^qaeiaf»e0X16 ae le: podía disf

tinguir del silbido del viento entr^ lias pií3tOi(

^ yall^ . !NcQ • Qbst^Mit^,;Jlp^ pa&tqr^^^^ qxx^ á

^Dftplo de.SM seBlor ^qu^har^oB. coa intenéa, d<^
'
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• — Rfl Jüftn el Rubio que Yuelve de la mon-

taña, dijo uno de ellos. >, i..:v...w :
> '• íí''^' ^JííI

Otra esplosion mayor de armas de fuego

ahogo sus palabraó. ' '
,

—¿Habrá armado quimera Juan el Rúbi(f

con los coutrabandistas? dijo con ansiedad e^

centenario, que apreciaba tanto la vida del úU
timo de bus servidores, como la suya propia: es

preciso correr á socorrerle. ,

,

*"

Inmediatamente se armaron algunos pasto-

rea de carabinas, y antes de. que atravesaren

de nuevo el umbral de la puerta, .se oyó de

nuevo el cuerno, perq clara y distintame^nte, no

siendo difícil adivinar que el aliento queje hf.i

pia vibrarsalia. de un pecho mas robusto que

la prjniera, y,ez. El anciano se puso pálida.? ,,

—¡Ks Isidoro, esclamó con voz tnnante; y*

ncííesita ausiliol No le he oidó tobar así^s-
de el dia en que vio caer á Pedro en un preci-

picio de la Pía. Pronto, amigos míos; corred

á socorrerle! «'-^ ^'jutíiv í-j?.' oí>f(;!>. hA) -ún-i^^iúi

'" Lanzáronse á los €ampo6 velozmente los an-

dorranos armados, eual siles diera alas éí pe^

ligro que corria su señorito. Toinaron algünaÉ
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rtimas (le pinos qué aráíaYí eri él hogar, y que'

por su calidad resinosa sirven de iéas ordina-

riamente, y en pocos niinutos vióseles correr

como fuegos fatuos en medio de la oscuiidad

y en la dirección que les indicaba el cuerno de

cazp y los tiros que sonaban de cuando en

cuando. :/ «n Ax í)j> ••! uj Íü ttim-j

Beltran Duba se había situado en la puerta

de la habitación con María y la viuda, Ánicas

personas que quedaban en la sala común, ates-

tada un momento antes de pastores y criados.

Escuchaba el anciano con avidez, y seguia coa

l,a vista las luces de su gente. Antonia Belsa-.

met hilaba con imperturbable calma, y la desk

posada de Isidoro temblaba de miedo y de friq -"

aguardando un suceso inesperado.

Todos, tres estaban silenciosos, tanto paVá no

perder él menor rumor, cónío para ñ'ó co'muni

carse sospechas aflictivas. Al cabo dé un ratoí

oyeron alégreá aciamacionei?, prueba d« que los

pastores hablan alcanzado á los viageros.-'-^ ^•"

—Ya Vienen, dijo el anciano ecshalando uif

Suspiro largó tiempo "comprimido; ¡ya no peí r-'

grará hiieátro querido Isidoro! Entremos,'

Belsamet; éütrád María. No conviene que noi
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halle aguardándole en el dintel ese hija cruel,

que miLcho nw temo se híiya- hecho acreedor á.

VolviéroRae al saloo;, y nweiitiras la viuda ati^

2iaba el fuego, inarnaaró MaJ'ía con voz supU*^

cante al oido de Duba: .01,. .„ -j

' '-i—¡Por Dios, abuelito, ilustre Btíltran, ne^le

riñáis 81 rio le ha sucedido alguna d^egraci"»"! "-'

Iba á contestar el anciano, cuando- se detuvo*

á la puerta una numerosa cuadrilla, y casi al'

misino tiempo penetraron los' pa^totes con es-

trépito en la sala, díe;e»db todosá coro, comty

61 cada cual quisiese ler el primero en dar una-

buena noticia: ,
'"'

* '^' ' :• .

'-
,

—Ilustce t)uba, ahí está vuesiro nieto Isidó-

FQ, Viene, huietio y trae huéspedes. Los con-

tral:w)4is^8 no se.haa ra,9tidio con él.
.

-•
;^. /

Ada^lái ,e\. SLQ^asiQ. con. un gestQ este bullicio^

so celo^, 8,6. l;eyaBí,óydi4 algunos: pasos para

^alir ai erp-cuatro de U>)S ^u^iadpa hijéspedes:

ai misroo, tietwpa;^'*-'^ P^^ ^ inuclis4u^bro.

agolfíada, i la p.uprfca„ y «^j-arpa (Jp^ 4?s9pño:-

fidpa que ac«jt;emi;ti en, ^a^ boa^oa un. terceiv»
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cubierto de sangre: cuando este grapo llegó á

la parte mas alumbrada de la sala, vióse que

eran los gitanos. ^ ; . >-í^;

Bin duda los andorranos q^ue sí^ieron al ea*

cueñtro d^ los vlageros do babian podido, ea

medio de la OBourídad,- enterarse de la clase de
las personas socorridas; pero al ver sus faccio-

nes y sus atavíos tan conocidos y tan ecsage^

rados, lanzaron uo grito los circunstantes, y>

retrocedieron con disgusto haciendo repetidas

veces la señal de la cruz. v
•

—[Gitanos^ gépps malditos, esclamaroa to-

dos. . ,
, -

,..
-,^-^..;...:.:^- .,.;-.. :,..---;

Acercósei María á sa madre y besó con fer-

vor un escapulario que prosepvaba de losr ma-
leñcios^ mientras una amarga sonrisa arrugaba

los labios de la viuda y Beltran aguardaba con

dignidad ¿^ue le espticasen aquel misterio.

]¿ntretanto Diego Cabeza Negra, á quien

BUS camaradas colocaron sobre un banco en

mitad déla sala, decía enfi lengua catalaDa ea

tono suplicante: ^ ¿. «l-^-/" ;

—Compadeceos do nosotros, respetabkis-an-

dorranos; no Bpipos vagabuüdoe; tenemos un
•'- »
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oficio y adoramos á Jesucristo y al bendito

Ban Miguel como vosotros! '
'

-
:¡

En el curso de estas lamentaciones, que solo

obtuvieron señales de rencor y menosprecio,

•parecieron en la sala otros dos desconocidos,

el tio Gonzalo y Bernardo Alric, tan débiles

ambos y transidos por el frió, que ni siquiera

•e hallaban en estado de juzgar lo que pasaba

on torno suyo. No saludaron, no pronunciaron

ana palabra, no tendieron una mirada cuando

estuvieron delante de Beltran Duba. Es pre-

ciso haber esperimentado los terribles efectos

de un frió vigoroso para comprender el estado

de postración y atonía en que se hallaban. Co-

locóseles cerca de la lumbre sin dejar de soste-

nerlos, y permanecieron en la postui'a en que

ie les acomodó. (
'

i ' -^W -' -í) : ''Jíí <'''

La aparición de estos nuevos huéspedes ha-

bió promovido un murmullo de admiración en

los pastores. . ' ^ ,
-. '?

— ¡FrancesesI se decian por .lo bajo: ¿habrán

atravesado las montañas?

—¡Eranceses, repitió irónicamente Belsamet

al oido del venerable anciano, y el uno es ca-

góth: le conozco por sus ojos de azul claro. Ca-
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góths y gitanos, buenos huéspedes por vida mía!

¡Verdad es que como vienen de Francia!

Una mirada severa cortó el hilo á la impla-

cable viuda. Pero María que no podia domi-

nar su impaciencia, no apartabii los ojos de la

puerta, repitiendo: ' ' ' -- ; >v', :-;): h^:/ > f^o:;

—¡Isidoro! ¿Donde está Isidor(.»?:í-^^ •>^>

—Salud á todos, dijo una voz sonora desda

la entrada. -
>:'

. .•':^^^ -w ..> -;jC'í>t,;fííti.-.-/

Al escuchar el sonido de esa voz, quiso sa-

lir María al encuentro de su desposado, pero

Be detuvo al primer paso y espiró en sus labios

el grito de alegría. Entraba en efecto Duba
el joven, pero sostenía fen su» brazos á Corne

lia, mortalmente desmayada. Traía la cabeza

desnuda, porque perdiera él biyrete en el cam'j-

no; BU rostro estaba sombrío, si bien despedían

sus ojos un fulgor terrible. Pendía del hom-

bro la carabina recién descargada y humeante

todavía: en sus brazos estrechaba á Cornelia

envuelta en su "gran capa salpicada de nieve: el

capuchón que colgaba detrás dejaba ver des-

cubierto su semblante pálido, sus ojos cerrado^

parecía muerta. " ''
\

" ^ --v'^'i >-- ~"

'

' Acomodó Isidoro á la desgraciada en la gran
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poltrona de su abuelo, y hasta entonces no sa

ascrcó á Beltran para besarle respetuosamente

1a mano.

—Hijo mío, 1© dijo el centenerío con acento

grave, pero no encolerizado; nos traes hu^spe^

des; sean quienes fueren, les deseo la bienveni-

da! Luego me daris cuenta de tu viage y tus

ftveaturas, pero ahora no abandones á esos des-

venturados estrangerop. Da las órdenes qu©

creas necesarias, dispon de la casa como si fue-

008 su único dueño. Cuando los jóvenes obran

con prudencia, deben saber los viejos no

estorbar: voy á esperarte en mi habitación.

Gracias, dijo Isidoro eon preci^ itacic.n,pí rqúe

en esta circunstancia^ la tardanza de un minuto

puede costar la vida á muchas personas. Se-

¿ora Btílsamet, querida María, continuó diri-

giéndose á su novia y su futura suegra, os con-

fío esa señorita. . . . Cuidadla como á una her-

mana, María; como á una hija, BelsameL Ea
una joven francesa débil, delicada: la ha sor-

prendido el frió atravesando las montañas: ya
gabeis loa socorros que necesita.

—Lo primero es trasladarla á un lecho, dijo

Belsamet, que aunque poco satisfecha de la lie-
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gada de aquella desconocida, miraba con com.

pasión el estado de la: infortunada Cornelia

— Oii que hermosa es! eselamó María ecsa-

minando á la estrangera coa sencilla admira-

ción.

Isidort), BÍ-n querer acaso, le dio gracias con

una mirada afectosa qué llenó d« celo á la ino»-

cente María.

— Os ayudare, dijo el jóT«n haciendo seflas

á arabas para que le síguieséB. -

Y levantando de nuevo sus brazos á Cornea

lia, sin sentido todavía, la condujo á una pieza

vecina, donde la entregó á los cuidados de su?

prócsimas parientas y de algunas criadas.

—¡Pedro! grito con voz roVusta volviendo á

la sala grande. Toma un caballo, corre á Sioon

á buscar al médico y tráelo inmediatamente. . .

.

aunque por la costumbre sabemos también nos-

otros tratar estas indisposiciones-producidas por

el frió, no estorba que los socorros del arte au

BÍlien nuestra esperienoia. Aguarda, prosiguió

viendo que Pedro se alejaba á t¿ecutar la orden;

no olvides la carabina; y si algiino de los con-

trabaii4istaatjue.nQs jLQrai|;;i¿eron^^y que oeta-
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rán sin duda rondando la casa, quiere detener-

te, envíale un balazo.--- Anda con Dios.

Tomó Pedro carabina y capa y se marchó.

Entonces se acordó Isidoro de Bernardo y de

Gonzalo, á quienes en el ínterin prodigaron to-

do género de remedios los criados. Los pasto-

res mas robustos se ocupaban en frotarles vi-

gorosamente los miembros para escitar la sen-

sibilidad embotada, y ya habia producido este

plan buenos efectos, porque loa dos pobres via-

geros comenzaban á dar algunas señales de co-

nocimiento. ; f . r . • L

—En la cama acabarán de volver en sí, dijo

rápidamente el joven Duba; trasladadlos á una

misma habitación, y presentadles dentro de un

rato una copa de vino casi hirviendo; con eso

basta mientras llega el médico.

Dadas estas órdenes, que eran inmediatamen-

te ejecutadas, fué Isidoro á escuchar á la puerta

do la estancia donde se hallaba Cornelia. No
oyendo nada, ni atreviéndose tampoco á entrar,

volvióse tristemente á la saía común, y hasta

entonces no reparó en los gitanos, de quienes

no se habia acordado.

Verdad es que los gitanos eran los menos dig-
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nos de lástima de todos los viageros. Enmedip

del desorden hablan entrado á saco sobre \oñ

restos del banquete que yacían sobre la mesa y
vaciado muchas copas de vino. Hasta el heri-

do íl pesar de su estado habia participado de

la furtiva pitanza,' porque el placer de comer

así, hace olvidar á un gitano el dolor como la

fatiga.

Encogióse de hombros Isidoro en presencia

de aquel ejemplo do indiferencia animal, y diri-

giéndose á dos ó tres pastores que quedaban

en la sala:

—Dejadlos hartarse, dijo en voz baja: des-

pués conducid á los sanos á la granja: al herido

dadle la cama de la vaqueriza, que harto bue,

na es para él.
'

. '

Con escesiva* repugnancia de parte de loS an-

dorranos fué ejecutado este mandato: sin em-

bargo, á los cinco minutos habían desaparecido

los gitanos, llevándose á la granja los despoje»

que no habían podido devorar, y que nadie hu-

biera querido tocar después. "
; -,

En tanto que de esta suerte atendía Isidovo

á satisfacer todas las necesidades del momento

con una serenidad y una presencia de ánimo
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estraordinarias, después de todo uq din de fa-

tigas horribles y fuertes conmociones, tiabías^

estado su abuelo tranquilamente sentado sobre

un banco, con los brazos cruza^Jos sobre el pe-

cho, y siguiendo con la vista cada movimiento

de su nieto. Cuando se halló solo con él, le hi-

zo señal de acercarse.

—Ahora, Isidoro, que habéis cumplido con

los deberes de la hospitalidad, le dijo con voz

severa, venid á dar cuenta á vuestro abuelo de

Tuestras acciones en estos dos últimos diaa

jOjalá, hijo mió, merezcas solamente mis elo

gios!

Quedóse en pié Isidoro, y temblando cual el

culpable ante un juez. Echó en su derredor

un^ detenida mirada para retardar esta espli-
.

cacion; mas estaba desierta la sala, y cuantos

la llenaban un momento antes estaban ocupa-

dos en ejecutar los diferentes encargos que se

lei hicieran. Obligado á obedecer á la auto-

ridad patriarcal de su pariente, comen^ió la re

lacion, no sin sufrir frecuentes distracciones ca-

da vez que escuchaban un runK)r vago en el

aposento inmediato.

Refirió pues, en breves palabras cómo dei-
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p4je8 de dos días de caza por los Pirineos re-

gresaba á Andorra, cuando divisó unos viageros

que sorprendidos como él por la tormenta ne-

cesitaban ausilig; esplicó por qué imperiosa ne-

cesidad babia debido servirles de guí», j espu-

so en fin el suceso que originara la disputa coo

los contrabandistas.

-i-Despues de dar una lección á ese foragidp

Miehael Moro, que iba á asesinar á un hombre

herido é indefenso, dijo en conclusión, conti-

nuamos nuestra marcha. Pero los contratian-

distae de la partida de Michael nos habian co-

lumbrado desde las alturas y dieron tras noso^

tros, alcanzándonos á la entrada del valle y
haciéndonos fuego. Por fortuna era de noche,

é imposible toda puntería; coatesté sin embar-

go^ pero solo, porque los viageros estaban taa

traspasados por el frió, que no podían hacer uso

desús armas. Engañados todkjs los centrar

bandistas dirigieron há«ia mí todos los tirog,

que yo sabia evitar, y entretanto escapaban los

demás caminanteB guiados por Juan; hice uso

del cuerno d©^ caza; me oísteis; enviasteis socoí-

ro qtíe biMfift falt» me haoia, y aqui dob ten^i.
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Escuchóle Beltran con profunda atención,

sin abandonar su actitud meditabunda. '^'''^

- — Isidoro, dijo al cabo de un rato coa acento

pensativo; ¿no has ido á Vic-d'Essos? '

*

Biijó Beltran la cabeza con tristura y prosi-

guió con melancólica gravedad:

—Has hablado con modestia, Isidoro: sin

embargo, adivino que te has espuesto por esos

estrangeros nías de lo que prescribia la pruden-

cia y aun lá humanidad. Mucho siento que

hayas armado una peligrosa disputa con los

comerciantes de la montaña por causa de

miberable gitano cogido in fraganti delito do

rcjao '''

—Abuelo, contristó Isidoro en tono respe-

tuoso, pero firme; quizá habré comprendido

mal los consejos de vuestra sabiduría; pero ¿no

me habéis dicho cien vece» que merecía proteo

«ion el hombr© débil, postrado? ¿Podria con-

sentir en que asesinasen ante mis ojos á ese po-

bre miserable por ser ladrón y gitano? Ade-
más, yo habia tomado bajo mi protección á esj9

hombre, lo mismo qué á los demás viageros; eíA

ya huésped de Andorra y mió, y me injuriaba

quien tocase un solo cabello de su cabeza! Si
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íiabia quejas contra él, á mí debian dirigirse, y
yo hubiera sabido castigar al delincuente

Abuelo, creia que no me culparíais por haber

hecho respetar la hospitalidad de Andorra aun

respecto de un pagano.

Habíase animado el semblante de Isidoro, y
hablaba con la confianza de un hombre con-

vencido y suniiso no obstante, á otro hombre

mas anciano y mas esperimentpdo que éh Bel-

trun le ecsaminaba con admiración y acompa-

ñaba con su sonrisa cada frase de aquel juvenil

y caballeresco entusiasmo. '
.

—Bien, bien, hijo mió, dijo con orgullo es-

trechando la mano de Isidc»ro; ojalá que Bel-

pamet, que hace poco sostenia que no conoces

las ideas y costumbres de tu patria, hubiera

podido qirte. Si es deber de los ancianos

prescribir la prudencia á los jóvenes,, bello es

también que alguna vez olviden los consejos de

];o8 viejos para cumplir un deber de humanidad.

Bi eres digno descendiente del leal y valeroso

Duba, el amigo y compañero del emperador

San Led-wig {ruege á Dios por nosotros!), yo

po me atrevo á culparte: mañana me ocuparé

de este negocio y procuraré que no tenga ma-
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las congecuonciüs. Mas no hay que olvidar,

Isidoro, qae esos contrabandistas son inataca-

bles en BUS rocas, y que rotas laa relacionM

con ellos podrian hacernos mucho daño.

Hubo una pausa que Isidoro quiso aprove-

char para ir á informarse del estado d© la en-

ferma; pero el anciano le detuvo.

—Una palabra, hijo mió: aun no me has di-

cho quiénes son esos viageros.

Sobre este punto preveía Isidoro la indispen-

Bable reprimenda de su abuelo. Sus facciones

retrataron la penosa turbación de su gima, y
respondió con humildad y sumisión:

—Abuelo, he encontrado á los caminantes

cuando estaban en peligró de perecer. Se en-

caminaban á nuestro valle, y á no servir yo de

g'iía, se habrian eetráviádo de nuevo en la mon-
tafía y muerto de hambre y de frió Per-

donad, abael^, si en tan tristes eircunstanciasno

ZR& negué á conducirles basta aquí, á pesar de

no venir provistos de las formalidad«6 que ecsi-

gen nuestras leyes de los estfangeros que ven-

gan á Andorra. , ^

|¿ Vése cómo etitába IsMoro qiaé se iOspecha-

ee siquiera la parte que ha^i» téi>idó Cornelia
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en su determinación, pero ya se había alarma-

do el patriotismo de Beltran.

—Según eso, Isidoro, dijo reconviniéndole,

á sabiendas has introducido en Andorra per-

sonas que no traen la autorización ordinaria!

Miri hecho, hijo mió, porque nos pones en la

necesidad de violar los derechos de la hospita-

hdad despidiendo de nuestro valle á esos es»

trangeros. ^

—¡Cómo, padre mió! ¿tendréis el triste valor

de arrojar de vuestra casa unos viageros enfer-

mos y fatigados? ¿Dónde han de ir si no los

acoge Andorra por amigos? No ignoráis el

peligro que corren los franceses en España,

mientras todas las poblaciones están eesaspera-

das todavía contra su nación; por otra parte-,

seria absolutamente imposible regresar á, su

patria; el camino que han traído hoy no estará

transitable mañana. Por último, abuelo, con-

tinuó haciendo un esfuerzo; sé que el anciano,

á quien habéis visto, se ha fugado de Francia

para salvar su vida, porque es lo que llaman

allende la montaña un emigrado político; y
aunque quiera volver á su patria arrostrando

¡08 peligros que le aguardan, su hija^ esa pobro
JO '
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señorita quo tanto ha padecido, y el cagólh

que lep ucompafía no lo consentirian.. . Mo
atrevo por lo tanto á siíplicciros, venerable

abuelo, que vos que tanto poder y crédito te-

ncig en el ilustrísimo consejo soberano, templéis

en favor de esos pobres franceses las severas

leyes de nuestros padres. *
"

'

-"•

Cuanta sangre circulaba por las venas del

anciano se le agolpó al rostro: lanzó una mira-

da fulminante sobre su nieto, y le dijo con im-

ponente voz:

Y ¿habremos de alterar las leyes constitu-

tivas do nuestra soberanía, habremos de re-

nunciar á esos antiguos usos que por tantos

siglos han conservado la independencia de nues-

tra patria por un enemigo de la Francia, nues-

tra protectora, por un culpable que puede con-

citar contra nosotros la cólera de un vecino

poderoso? Y ¿quién eres tú, joven, para atre-

verte á hacer una proposición semejante aun
antiguo síndico de Andorra, á un heredero del

derecho carlovingio, á un anciano que pasa de

los cien años? Pofrque eres mi nieto según la

carne, porque te amo como el único -vastago de

la oatirpede los Dirba, ¿crees qiiemííjariiíohá-

> -1. - „
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cía tí me haga olvidar mis deberes para con

Andorra? Isidoro, bien conoces la ley que es-

tablecieran nuestros antepasados para la con-

servación de nuestros usos y costumbres do

Andorra. Un c8trang«ro no puede residir en-

tre nosotros sin un permiso del ilustre veguer

francés que es el único responsable de la con-

ducta del forastero. Si los que has traido á

mi caga no tienen el permiso, mi deber es des-

pedirlos.
, _ , .

—Pero, abuelo, esclamó el joven Duba con

impetuosidad, esa costumbre es contraria á lo

que se hace en todo el mundo con los poecrip-

tos. - , :
.i ' .'. .: ; "•.-^: :'/:;.;•:. '--'i

—¿Y por qué sabes Isidoro Duba, respon-

dió el centenario con amargura, que ecsisten.

otras tierras que Andorra, otras, leyes que las

hechas por nuestros padres en tiempo del gran

Carlos y de San Luis? Escúchame y graba

en tu memoria mis palabras: pertenecemos á

los Duba, á la familia mas antigua y mas ilus-

tre de Andorra, y nosotros debemos dar el

ejemplo de adhesión y respeto á las leyes de

la república. ¿Qué seria de nuestras antiguas

usanzas si los encargados de conservarlas fue-

'-.iLLju^-'í- .»
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ran los primeros en infringirlas? Por lo que

toca á esos viageros, yo veré, yo reflecsionaré

el partido que se deba tomar, y si es preciso

daré cnenta al ilustrísimo consejo soberano y
al ilustre veguer. Entretanto lo único que

puedo decirte es lo siguiente; si esos estrange-

ros hubiesen cumplido con las formalidades

que nuestras leyes ecsigen, lejos de reconvenir-

te por haberlos protegido, arriesgaria mi vida

por defenderlos en el caso de que los amenaza

se algún peligro; mis bienes, mi casa, mis cria-

dos, tu vida y la mia serian suyas, porque eran

mis huéspedes y mis amigos^.. . , Empero no ha-

biéndose sometido á lo que nuestras leyes ecsi-

gen, debemos pensar solamente en las desgra-

cias que puede originarnos su presencia. .

"

No le hubieran faltado á Isidoro argumentos

que oponer al inflecsible anciano, que veia en

el mas leve suceso un motivo de temor para

la ecsistencia política de su pais; mas era tal el

grado de irritación de Beltran Duba, que hu-

biera sido una crueldad en su nieto insistir

mas. Sabia por otra parte que el centenario,

á pesar de sus rígidos principios, vacilaba en

ejecutar el duro proyecto que anunciara de
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echar do su casa unos pobres proscriptdS, y
mientras se adoptaba una medida acerca de

ellos, pensaba obrar Isidoro por su simpatía se-

creta. Así es que se contentó con decir con

dulzura, que si habia delinquido en dar oidos

á la compasión, pedia perdón á su abuelo, y
que se abandonaba enteramente á su pruden-

cia y sabiduría para conciliarios deberes de la

humanidad con los intereses del común de An-

dorra.

No desterró est* sumisión las nubes que

tantos estorbos reunidos acumularan en la fren-

te del patriarca: sin embargo, contestó mas tem-

plado:

—Tienes razón, Isidoro: deja á mi pruden-

cia la reparación de la falta en jque una genero-

sidad imprudente te ha hecho incurrir. Sabes

que en mi larga carrera jamás he sido injusto

ni implacable También puede ser que yo

haya ecsagerado el peligro, y que esos estran-

geros sean mas inofensivos de lo que creo.

Los veré, los interrogaré, y haré jueces á los an-

cianos, á los sabios del país, de lo que debemos

hacer. .
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Se inclinó Isidoro, y dueno ya de obedecer á

BUS pcntirnientos secretoa, iba á acercarse á la

liabitaciou donde yacia Cornelia para averiguar

al¿^una cosa, cuando so abrió la puerta y entró

en la sala la bulliciosa María, llevando en la

mano por no hacer ruido sus lindos zuecos,

adornados de placas de acero pulimentado y
clavillos dorados, *

;

— ¿Que hay, María, mi querida María? le

dijo en voz baja, aunque con viveza: ¿cómo si-

gue esa pobre seííorita?

—Al fin ha recobrado sus sentidos, respon-

dió la graciosa andorrana con interés: casi casi

habiamos llegado á desesperar de su salvación.

¡l\)bro francesa! ¡Si vieras que bonita es! ¡Y

qué hermosos vestidos trae! ¡Encajes admira-

bles! ....

— Pero ¿está mejor? i.
# "

— Sí; pero tiene una calentura violenta y
habla con voz tan dulce.... No he podido

comprender lo que decia, porque hablaba en

francés; pero estoy segura de haber oido vues-

tro nombre en su boca. >' " : i
^

—¡Mi nombre! repitió Isidoro con los ojos

inflamados.
I

' .-
- d :
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^No os eslraíío, dijo tranquilamente el no-

ble Beltran, que esa joven y sus compafíeros

que deben la vida á mi nieto, pronuncien sil

nombre entre sueños.
-•'.;•

• -i

j

—Y vos la cuidáis, María, dijo Isidoro con

febril regocijo mirando á su desposada; la tra-

táis como una hermana, como una amiga ¿no

es verdad?

—¡Oh! siento que la amo ya, dijo ki inocente v

María con fervor, y como será necesario que

quede alguno esta noche para cuidarla, he ob-

tenido de mi madre el permiso de velar á la

estrangera. . . . y venia, añadió mirando cari-

ñosamente al abuelo, á rogar al ilustre Beltran

que me otorgase esta gracia! - -

Ya no pudo contener Isidoro los arranques

de su alegría y agradecimiento por el afanoso
.

celo de su novia. r:- ^ .
^.-

' v- T^rr^^tM

— María, dijo conmovido, sois la muger

mas tierna de las mugeres, y vuestro buen co-

razón me recuerda que enmedio del desorden

de mi llegada se me olvidó abrazoros

Antes de que la encantadora doncella pu-

diera esquivarse, la asió en sus brazos y estam-

pó en su rosada mejilla un beso rápido. Ma-
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ría, encarnada de pudor y do placer, se refugió

junto al centenario, que sonreia déla impetuo-

lidad de su nieto. Pero en este momento An
tonia Belflamet, que entrara sin ser vista, apo-

yó la mano en el brazo de Jsidoro y le dijo con

acento solemne:

—No olvidéis, Isidoro Duba, que en núes

tras montañas no da un hombre esos besos si-

no á la que ha de ser su esposa!

El andorrano la miró dietraido, pero en el

mismo. instante se levantó Bcltran con juvenil

ligereza y plantándose delante de la madre de

María, tomó á su nieto do la mano, y dijo con

yoz firme:

—Escuchad, Antonia; lo que acabáis de pre-

senciar deberia poner término á vuestras inju-

riosas sospechas. Hoy habéis dudado de la

buena fé de mi nieto Isidoro, y no podía con-

testar como ahora puedo. Nos ultraja quien

cree que un Duba puede fingir sentimientos

que- no abriga y hacer juramentos que no pien-

sa cumplir. Isidoro ha elegido libremente á

vuestra hija entro todas las doncellas de An-

dorra, y María le ^aceptó por desposada; se

.
aman, y estando nosotros acordes en las condi-

é



DB ANDOURA. 117

clones do la boda, no hay necesidad de mas di-

laciones. Hijos mioB, dentro de cinco dias, fies-

ta del glorioso San Martin os casaréis!

—jCinco dias! repitieron ambos jóvenes con

entonaciones de voz muy diferentes.

—Vosotros ya lo oís, dijo el centenario diri-

giéndose á un grupo de pastores que acababa

de entrar en la sala: el dia de San Martin se

celebrará el enlace de Isidoro con María. Ha-

ced los preparativos, porque quiero que las

fiestas sean mas brillantes que las mep^t^g^ de

Andorra. : ^ ; ,

Esta noticia fué acogida con. aplausos y ben-

diciones. Isidoro se quedó petrificado sin po

der articular unapsdabra.

Dos dias después de la llegada de los dester-

rados á la casa de Beltran Duba, .estaba éste

ocupado en un vasto aposento alhajado á la an-

tigua, en enterarse do un documento que acaba-

ba de recibir de la ciudad de Andorra. Fuese

porque la vista del patriarca comenzaba á debi-

litarse, ó porque le distrajesen de esta lectura

las reflecwones que la misma le inspiraba, ó

que, y es lo mas probable, no teniendo el pací-

fico ciudadano en su vida campestre frecuentes
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ocasiones de leer oficios, hallase alguna dificul-

tad en referir el signo á la cosa significada, lo

cierto es que hacia un cuarto de hora que es-

taba dundo vueltas al papel y se manifésttiba

algo apurado. *

La casa, tan animada por la noche con la

llegada de los pastores, estaba desierta y silen-

ciosa en aquel momento. De pronto oyó Bel-

^ tran claramente imprecaciones en lengua ca-

talana y gritos de terror lanzados en el patio

gvattáe. Como el estudiante que codicia tro-

pezar con una ocasión de interrumpir su tarea,

se levantó rápidamente y se acercó á una ven-

tana en forma de cruz latina; pero antes depo»

der preguntar la causa de aquel alboroto entró

Pedro, que desempeñaba el cargo de mayor-

domo, sofocado, encendido, como si acabase

de intervenir en alguu grande altercado.

—¿Qué es eso, Pedro? olvidan que hay en-

fermos dentro de casa?

—A fe, ilustre Beltran, que no es fácil con-

vencer á ese animal de Michael Moro el con-

trabandista! Acababa de llegar diciendo (que

queréis verle: cuando atravesábamos el patío,

ha divisado uno de los gitanos que se calenta-



-
. , .

-' :'. '''--.'£.
í 1.

'.^'

DE ANDORRA. 119 "

T .
,

;

• - -.
'': '

ba al sol ... . Entonces empezó á jurar espan-

tosamente, y á no tener el gitano buenas pier-

nas, yo creo, Dios me perdone! que lo despavila

de un pistoletazo. Me ha costado un trabajo

inmenso apaciguarle, y por poco se repite la

disputa del otro dia! ' F;

—¡Hola! ¡es ese ratero de Michael! dijo Bel-

tran con enfado; debiera haberle conocido por

el modo con que blasfema de Dios y do los

santos! ¡Y que hayamos de guardar conside-

raciones con esos miserables' ¡Los miquiletes

y contrabandistas son la pesadilla dal gobierno

de Andorra! Pero paciencia! ... no quiero

riñas, Pedro, he enviado á decir á ese hombre
que nadie le incomodaria si venia á verme, y
mando que no se le haga la menor injuria.

— Ilustre amo, sois demasiado bueno con

esos foragidos á& la nvontaña, dijo el pastor

descontento; y si me creyesen los andorranos,

• pronto quedaríamos libres de la canalla que in-

festa la frontera ... ::u ;.>...,.:>,;;».

—Tiene ciertas razones para no hacer nada,

Pedro: pero,dime, ¿ha venido solo ese tunante?

—rTrae consigo dos ganapanes armados de

pies á cabeza^ como &i fueran á combatir una

"^:
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brigada entera de aduaneros: ¡unas caras tie-

nen los tres! • i -. ;
.

—A pesar de su mala cara, vé, Pedro, á de-

cir á Michael que suba, y quédate con sus com-

pañeros á beber un cántaro ó dos de vino de

Cataluña.

—¡Yo señor, con esos ladrones! ¡vive Crip-

toi,. ,.

—¿No voy yo á beber con su gefe? dijo el

anciano sonriéndose; con esas gentes no se al-

canza nada hasta que están medio achispados:

BÜbeme un jarro y dos copas, pero te repito

que cuidado con las disputas, y que tú eres el

responsable si sucede alguna desgracia. Cui-

da sobre todo de que Isidoro no los vea. A
propósito ¿dánde está mi nieto?

^
.

—Con los. viageros, como siempre; no se

aparta de ellos un momento.
i

— Bien; aprovechemos la ocasión, porque

puede venir Isidoro, y entonces seria imposible

la negociación: anda. ; I
.

• -i

Salió Pedro y volvió á poco con un enorme

jarro de vino y las copas que pidiera Beltran:

le acompañaba el feroz Michael Moro, el con-

trabandista herido por Isidoro dos días auteg*
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Sabemos ya que era. 4e QOvp\ú&^ e»totur<ai;

BU rostfo bronceado estaba cubierto de cieatrW

oei, no ganadas en la guerra, sino eq broEQOísi

coa fius iguales ó en pelean aou Los aduaneros.;

Sus ojos, hundidos espresaban á la par el or-^.

güilo, la perversidad y la avaricia. • * ^ Llevaba.

el gorro cati>lan, y no ofrecía su trage en aqjuel

momento la mezcla de 9oIores vivos, y brillan-

tes baratijas, de rosarios y escapaíarios que es

costuml^re en las montanas. Él calzón de cuft*

ro, sin cordoaes, diñaba ver sus piernas neg|ra3^

y musculosas, que apenas cubrian ueos< botines

de cuero. Ño llevaba chaleco lú obaqueta, si-,

no una capa blanca arrollada en forma debaa—

dolerá' por encima de la camisa de color. J*a.

mano herida iba envoelfea en trapos ensan^en-

tados, pero con elk sostenía el trabuco, y dos

Pistolas que armaban en el cisto eran prueba

de que en caso de necesidad todavía se juzgan*,

ba en disposición: de ha^eer reastenciai li^nB^

Pertenecva el tal perso^a^ á esa casta d4-

mad^ semi-espaüola, ^emi-^iraocesa, Ubre por

lo- mismo de la j,urisdit2CÍQQ*de ambcta países y
propagada 4 favor de las guerra»; JMeraaciaoAp

^ ^jpe J*íi:hí¡P9«, J^^ alb#r^bií>. ^_k J?*ffe
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mas inaccesible de los montcB, y tan temible

era para amigos como para enemigos, mante-

niéndose del contrabatido, y i. falta de éste, del

robo. Michael habia servido en las partidas

volantes do miquoletes que fueron estermina-

das cani det todo per los franceses en la batalla

de Ift Montaña Negra en 1793. Desde enton-

ces gozaba grande reputación de audacia é in-

solencia, y sin embargo, fuese respeto, descon-

fíabza 6 cortedad, eti presencia de un persona-

ge tan eminente como el decano de los síndi-

cos de Andorra, permaneció inmóbil á la puer-

ta después de hacer á Beltran un profundo sa-

ludo. El centenario creyó adivinar su pensa-

ttiiento.

—Acércate, Michael Moro, acércate y nó'

temas nada: prometí que serias bien recibido y
no debes desconfiar de mí.-.. ¡Eres mi hués/

piadl ,

Señalaba al mismo' tiempo Dübáuñ asiento

fíontero al 8»yo, junto ájuna mesa de pino don-

de colocara l^edro ^1 vino y las copas. Miró.

Michael salir al mayordomo, y sé acercó á la

mesa lentamente, pronunciando palabras indis-

tintas, que formaban tal vez tí\i vocabulario de^
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política, y en seguida Be'fleííó frente al ancfano

Duba; pero sin duda no habia desechado del

todo la8 sospechan, porque se colocó el trabuco

sobre lafi rodillas, teniéndolo con la mano sana

para no ser sorprendido, n ;'>,^;>
i^^*;^*^

'^-"" ' '

Notó el centenario esta señal de desconfian-

za, y la cólera encendió su rostro. Levantóse

con dignidad, y dijo pausadamente: -

' —¿Como, miserable? ¿te atreves á dudar de

la palabra de un Duba? Te mando llamar á

mi casa, te siento á mi mesa, te apellido mi

huésped, y aun te juzgas con derecho para sos-

pechar de mis intenciones? ¡fieja el trabuco,

ó sabré hacerte arrepentir de tu insolencia!

L-
Al mismo tiempo el anciano con singular

autoridad arrancó el arma al miquelete y la-

apoyó contra la pared. Moro se levantó ha-

ciendo un movimiento para recobrar su temi-

ble compañero; pero el continente firme y la

mirada magnética de Beltran le inipusieron

respeto. Titubeó un momento, y dominado por

un ascendiepte irresistible, se sentó otra vez,

D^jarmurando secaniente: íívJÍ^víí^víJ' ^j ;&Wi>_¿ v^-j

o —-Efl vehiád. HicemaL :ij^it.:ph^-^iih:'^>^i'^l
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—Yanvo» á vc^r, Michael Mooro^ dijo. «I iUk

ciano, 4»<:u|^ado 9:^ puerto y Uen(tAdo;I«8 co^^t;

Q£> riñavios, puetíío q^iíO el único BH)tdvo -de Imt:

cort9 V6AÍr aquí «s -aerear uda ^u^r^Sia qti».

Bucedió GÍa8 paflados. v-.r/j'rl. ^n> T'yHíííf / -¡.'t^f

—Me acuerdo, contestó el bandido.vaciando

la copa y enseñando la roano hcridí^ |je.Ji^:.

rade vengarme. -- ' - - ' •
•' -

*

\--¡tíO lias jurado! repitió el anciano alarma-

do: no creo $in embargo que tengan inteocioa

formal - no serias tan loco!

Micbael hizo un gesto asaz significativo^ y

sorbió otra «opa de vina . ; i ; •
• ; ': -.

''
. . ^ • ' i V / . j . ; . ' . i • * • : - » # . i i. ^ i

—JElseuchaf Mfc^ely dijo Beltran coíi v<ehe-

ifiéncia; tienes mala reputación en el pais) y es

preciao que sepas que svel ífluetrtsimo eoBSojo

y 1q@ iiaibitBQte8*d« Afi(l(?rra oot^sfenrteo q«e;

coatrabimdiBtas y ín^ueletos tíome éw liiftsíQB^

hiB flróiitert», tambiw sábréa aca^i* su -tofe*'

PMioia. Puede esoiisarse/ii^ii ^sfWla oMuai
ofiUQO- la dol oh'o dia; «imqitte 66^ <I^Tafn4 tiii^

^^, habiai eulp4 4» «hmi y ótrakpapUe.- ' Féf^s^

^ sdelaDtei'aMve «igvft» ^ VodotMi l»««rM»

culpable de agresión ^etroe^itada^^oatm-ttiií

habitante de Andoit% ímmao$t í^%lmom ^e
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alcanzan tanta Qomp los vuestros, y mayQr n4-,

mero que vosotros. Por otra p?.rté^ la guerra

entr^ EspatLay Francia Be ba termiiudo, y es,

natujral que pieuseo en la seguridad de laa^

fronteras. Kefle^ona que muy pronto ne^<(^

sitarás un protector^ y que. yo lo puedo ser 9^

te portas bien.. í..,,i..^. ..•',.,? -,,j"v:Mum J-f; .•. • -'i-

Kl miquelete bialbria podido cóutsñft^ que s¿

la ecsi^ua repü^i^a hubiera|)o#docpftarciern^

tos desórdenes en la estrema frontera, no hu-

'

bíese dejado de bacerló tiempo había; y que á

contar con algún otro medio de ponerse él cu-

bierto .d^ sus- em|n^asas y de^B^ds^^ 8 eamara-.

das, Beitoam Dul)a, persoaáge fan importante

eOv Andorra, en v^a 4^. sentar á Mielra^ Mora
en su mñ&Aj le habña príYad© -df íiacer dafío •&

petliooa^ aigwBaú Eéro él tácrtíinio contt'aban"'

difita «8. contentó cob ieooogeree ée homaros a>

CBéucBar.fais amenaizía» de} patrióte tkwloFraffio^

qjcw no soidi» por ent0Ddido¿. i ^./^^v ,^.: :

• ; -f^No «^ t6 figure,^ aSadi6 B^tnin octe ed, >

ma, <qneij»9 nieto, tfttinkeá peqsr de^ tai pro-

íDBasA OQfltrft kía: ádusnerás. Bien isbes ^|«i«

l8Ídpit>.móteme i aa^iec «uaBéo ^r» á caesr

oahxmáinQSitese^loiznBncK «ele i^^ di» los
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miquelétes que de los osos y los lobos, como le

atacasen cara á cara. Todo el país conoce su

escelente puntería, y si hubiese apuntado á la

oabeza como apuntó á la mano, á fé que á estas

horas no estarlas hablando tranquilamente con-

migo. Pero no quiso rtiátarte, y eso que me-

recías la muerte por haber hecho armas con-'

tra un hombre que según me han dicho tenia

ya el pié dentro del territorio de Andorra.

. —Vuestro nieto me ha hecho una injuria que

le costará muy cara, dijo el contrabandista cpn

acsnto sombrío.
,

.
,

,-y.r. ..
•

.
•

.

••'•''

—jTJna injuria! - jUna injuria! repitió el an-

ciano agitándose con impaciencia:, he ahí lo que

sois los catalanes: jtodo os parace injuria por

tener ocasión de vengaros! Y voto á.--- que

el agraviado es mi nieto, porque tú atacaste al

gitano que estaba b^jo su protección. Te he

llamado, Michael, para decirte que no quiero

que esta cuestión pase adelante! ¿Lo entien-

des? Hubo disputa y.balazos: ¿no está ya sa»

lisfecho el honor? . Ahora éi alguno ataca ar

otro, el caso será gravfi, y el ilustre veguer y la

justiciia intervendrán á sü tiempo. Y ¿dónde
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habéis do ir, Michael, tú y los tuyos, si osÜÉín-

záramos de las montañas? "^^^'i ^--V««P«^"P

—Y qaé? ¿he de guardarme herida y ultra-

ge? dijo el foragido con voz rOnca; ¿he de per-'

der él tiempo en curarme la mano sin hacer'

pagar A nadie el perjuicio que me causa en 'el

comercio este maldito contratiempo? '

'

— ¡Ah! Si hablamos de ' interéá, valieffte

Michael, nos arreglaremos pronto. Afirmo que

no hay injuria pero no niego qué esta' he-

rida te origina algún perjuicio .^. Por ló fnié-

mo, como no eres rico, estoy dispuesto á coto-'

pensar las pérdidas que puedan resultarte: esto

es de rigorosa justicia. Varóos á vérr no quie-

ro que te quede el menor pre|;esto para buscár^

á Isidoro, y dejo á tu arbittio fijar la indeníni-

zacion que reclamas.

Chispearon los ojos del contrabandista de

avaricia y regocijo: el centeüario habia com-'

prendido el carácter de aqiiel tnieerabíe: el iii-'

teres ahogaba todos los otros sentimientos; Mi-

chael reflecsionó tm instante:

—Bjen, dijo con osadía, levantando la cabe-'

zá: lo olvidaré todo: péi-o habéis de darme cien

francos, moneda de Francia, que es la mejor.
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. «í*|Qi,eii fcaucosl esclamó Beltran; ¿crefig tíí

que nosotros, pastorea y labradores, t^e^igaaiofii

uvetálica como «u f^rcader de Segovia? Cin-

ci^enta^fraiicosy cienlibiraA 4^ lao»; ¿te coik

^^—j<A5adid siqjiiQca una muía.: . j ,. i, -M^^-r

—Nada.
.,;>i..<: u,.:.-.,, ' rÜ-n .."/¡MHJ'í-)

, *-¿F«ro mejuraapor. tupadrey tu tnádre,

por Qridto y ppx la. Virgen^ no tratar jara-áade

yep^rarte de mi nieto Isidoro Duba por la disk

puta d«l pico Siguier? ;.•,,,,.., ,j, .,,.,, ,.,,

,

—

ho jujrp por raí padre j por- mi madre, por

Cristo y por la Vír^fCMi, elijo, el miqueiete al-

z,aQdQ la mano^

—¿Y por ^aa. Miguel tu patrou?

£1 contrabandista titubeé: tenia sin duda al-

gún peiuamieuto secresto, y le parecia d'emasia-

do iipleraBe el segundo juram^Qto para osar

pronunciaílo.^CiUl ift ^ipv^^mf^^. 4« inflingirlo.

al^»a4ia. -

—Jura por San Ml§oel| á Aftday b^ny tratado,

dyo Beltran con firmeza.

Micbael pronunció á re^afladientes. ^1 jura-

mento ecsigido y continua descontento: . ^ ..

. . .

H'-* {
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. —Bien poco «8, ilustre Da &, por una mano,

atravesada de parte á parte. Afortunadament»

ijipi^e incluyen ea el trato esos viageros d& Fran-

ciaj fli vuelven á pasar por nuestros montea* :.\y

ya Babei» qu^ desde Lo" de la Mpntftilfi Negra^

me. gij»tan poco lo* franceses,

—¡Nol [Nol e^ctasó el anciano: los estran-,

gQros jstm bué^pedea míos, j no deibo consentir'

que Tiaiie con mi .conocimiento abrigue malos

d^stoios contra. elloíjl , .. ., v^., »

., ijSi ooi^tcaJbfti^i&t^ .b^o una seí^l negativa y
r^tueJUa. .-, .,,',._, ..;! j^,,p;;••'V,^.;.^«;..-/^>»Bxv/I^;•

-;^VarJr«, bftbré de dejai'te la innLi!..««« pd*.

ro ¡ojalá te desnuques la primera vez qua j^

- Ifioi^d escaach^la ii^uríatbifrdstólea eafitíal^

Be leya^ita y dijo tranquilamente, disponiéndose

.. . .
V ,,..:-.-. ÍAS-v- >^>.-r- y,-,,.. ..;,.,::-

V -^.

*^¿Conqüe estatno^ áíregía^s y no podrí

Vengar la beñda j el ultrag^e sino en ésos mi-

serables gitanos que fi|eron pl origen de tpd^

eaía zalagard¡aí - -- * k .¿.-«^ -A^ ^ v . . > ; ,

^.-íT^btíJiJio, el vii^o Qosa^s{>eradQ^ 4101 llevaité^

x5%

-•'•
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malditos que no valen un ar'ídite: no ¡entran en

el trato. ; ; • * -

;

'''

—¡Como' tamtjioh Boñ' tuáspédes!.--! ji'ét'Ó'

no hablemos mas. jEllos pagarán por todos,

y yo les ensenaré á robar mercancías! ' '

— Vaya; te daré dos ovejáé por los gitanosf

pero no me pidas mas, porque juro^--- '- *~^

Mordióse los labios el anciano y dijo nías

apaciguado: '
' - *;"; " ;'^- t"^']-''^

—Ya ves que soy generoso; pero en adelan-^

te mira lo que liacen, y no se vuelva 1 hablar

de este negocio, que harto caro me cuesta/

¿Das por concluido el lance del pico de 3i'

guier? • "V ::"T^; : i

' --l'.rr; ;;•;[, ;* f.';' T/r

—Lo he jurado. Pero vos, ilustre * síndico^

¿cuándo me daréis lo que rae habéis pronae-

^ido? •

i, j i,í..ij «.^. ..^ ^ñ.itvui sa

—Escucha: los ganados están en ^\ campo};

la lana no está pesada; en mi cofre no hay di-

nero. Pero vuelve el dia de San Martin, el.

dia de la boda de- Isidoro. Te convido á la

fiesta con tu partida, y desp'ues de trincar con

los habitantes del valle, ven á reclamar lo que

te he prometido, jr yo "te aseguro que sáídfás

contentó! No ignoras lo quévale ini pala'bra^'
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—Sí, 8 íi lo sé.
' Volveremos tóaos detitfo Se

tíocos díüs. .\ ':^'.Wv /•'./ ^ *•; • ^-;--;'v' '- ''*

' Y en el momento de salir, se cuadró oon fie-'
f^.

reza delante del centenario, y le dijo en tono \.

entre irónico y amenlazádor: ^^' "í'/-^ **^^^ r^í^ ^

• —ilustre Duba, ahora que está arreglado el

trato os digo que habéis hecho un buen negó- ¿. ,

^^

• jY por qué? ''
' '^" i; «'Jfjííioui-ííí/ ab í i;p

' —Porque la vida de.vuestro nieto vale raas

que todo lo que vais á darme, y yo tenia pen

sado tan luego como sanase mi mano aguardar

á vuestro Isidoro en las montañas y enviarle

Ui^ balasso maestro; quedará para mejor oca-

flion.
'

•Soltó al mismo tiempo una risa gutural, y
después de saludar gi-oseraniente, salió del

aposéiito sin esperar contestación: tanta impu-

dencia aturdió por un instante al anciano, que

murmuró:' '-'. '•• ^•<^'-^' X >>'í'í*-':í --í: -jcm-í^'- '/i-^.-

-<*-4jSí, sí he Kecbobiénf él miserable hubiera ,

asesinado á Isidoro! ;-

^

'*- r ^f :-^i'^^^ '^'

•

Mientras apenaban aún á Beltran Duba las i^

melaúcólicás idéasqu© suscitara- aquella visita,

Isidoro, fio menoff inquieto y agitado, aunque

.¿.^jaÉÉttiúú.^,^^ r .{.,.: ^:-



por di^tiatos pejisanp^lentpe^ «ntró de pronto en

el aposento. Temió el anciano que et joven

aadorra^Q hubiera eacoaU:^4o á MXch&e\ Mo-

ro^ inutlUzaf^dci! la desajgradable, B^gocjadoa

que acababa de llevar á térmlüo. .L.;^.;^.'.; r>rffn^

; —¿De dpnde viene^s? le jpregunU cpn viveza..

Del cubrió de la en&rma y dje esos pAbre%

franceseB, que están acongojados porque saben

que de un momento á otro se los pu^de éspul-

sAT'de «n pa^ifl do^de «^p^va^ia^ iiaUaf re|>oso

y «e^uiridad. •

ll^pirÁ BeHraiiw «05 t9iQ€!f6e Di» emn fundad

doii.

—'He ^d¥e?tíd9, éijó Bii9lieÍQSafiDMiitos0Q6á%i

dose de nuevo, que* desde que esos estrangsrcMi

están ^Q caaa iK> te; ocupas si,!^ de ellps^.o..

^y«^r posaste t^áo jbI día ¿ la puerta 4e 1a enK

ferxnai y ^or^. ^e esiÁ algo niu^or n9 perdo^

1^ ocgalon 4e entr^iir 4fi^rs^-ie dp» aii «a}«d«i.

Ruborizóse Isidoro y volvió la cabejjíi. :.;ui

;. -!^Y4¡ ^ ya 1^^p^^ de twita audaidad,: pro-

eiguió el anciano; tv linda fu^t^i^ ^axíaj esjbé,

siempre jfiata á la^ e^tran^era
j|p

aprov^bat' el

medio de-r... 4^Qi^P^ lijjp .iqíípJ ia^ ^la ices
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tá ,<;^ tan limpatiente 6ohiQ t«; ji la Belsamofci

y yo tanto como vosotros. - .fíji«o

Duba el jáy«Qv84:quedó isort^do mieotrss el

anciiiDo se estragaba las manos con régociJQí)¿

.. —^Abuelo, preguntó por fitt, nüfe han díéíjío

qae acabáis de recibir la rédpüésta de la eá¿ta

<jae escribí pot* vos al vegtíér franóéa.^^ K ""''"^

— El'ilüsti^e SrtegÜef.francés se hjallá- en 1a ic-

tiiáüdád en Patíiiers; pero' el il uirtiíraimo cpíi'¿é-

jo se ha reunido y contestado 44'¿¿ártaV':/''';^,

-y -^Decidme, abüelp, cuál es;le respj^esta^^jiel

consejo soberano. ¿$e quedan Íoj^ éstrangcros?

¿Tendrá esa pobre Señora énmedip ¡de le* ?Hfi-

les qjue la ^gopian que inquie|;ar"8e todavía por

la suerte do su p^dre y ppv la ¿uyj^ , .,,á.

£1 anci^np hizo un n»Q>imiea.tPj qjoe pl jf^

. negación ni afirmación ; :, ;. ,- ..¡i // ._

—Velo tú, dijo alargando la carta á,su,;aie-^

to, y juzga lo que debo hacer. « .i>

^_ y mientras Jsidprprecpjfia dpficipconavi-

,
4ez sin.pronunciar una palabra a?íadió.3eltyan

g ; rrrl^e en ,aU*vvóz, h\j<íí toío: ya me r h^J ¡tHyi-

r;^aj4Qi^ P.aft©i^©:Jp :quft ]eí>;y M: • vft; popi^Mo
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(tavTíMa^ tan' oansadttKuUk Jie0, l«e^-fió^á^la

carta. .-^^-íJ' -;<.// k.v.. >'} ..'.-¡i. i '^7 ;

¡j i-YalvMttioeíqiie el patriareoíuo iefetaba Áiuy

•egiiro del •conéenidoi del deepdClit)^ f- espetaba

(|]ar^ ej&terari^e á(J[s|dorpj ^ secret/Mrió/.usual.

^ftij^^dQ 505^9 |)Qr.ua pppflíi^qito í^bfprtp efl fla lec-

tura 7 asp];np. ei;i «vv^ f^^qi^ne^ nua ^spr^ion 6e

tfÍB^^a y de terrpr. ÍJmperp.esta riiH^danza

lando i la, carita:/
. t>..^^, ., v' ?' - .-;

-' o- .,•

j I

—Abuelo, sucede lo que yp deci^:. el ilustrí-

ádmó cóüsejo á,éja pnterámentó á Vuestra eabi-

íhiría, el partido que donviéne tomar r^especto á

Vüeitl'os huespedes, y confia. •.•^'

'^'^l-iiJÉg egof ¿és de» Verás éso líHqüé dice la

carta? repudió él arícíáno cVaV'ándó en su nieto

^'THiia¡iníf%¿iá'fK!)épec!hotó; iw¿ habeié parecido...

.

^¡Vedlo vos! dijo éVj^Ven icón el mayor

—Sí, sí, es vériáadi mfe tafea olvtdadoh res-

''jfíbíídíiót élahcía^ó hatíéíiídb'pot eronreirse^y me
- Kfioilgea muchfmmo ésta üiileatt-a de ícotrfíaliÉa

de mis colegas; pero ¿no te parecej^iáfótó, que

i«bntirádicfé' td^a^'Mieqit^aír leydé- y< <)oBtu«ibrei?

olB^qu<^ sí^^jpyrjai 'ééki^f lafltidi^peiáBltivó, ^n
i i
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rJVaiHáa "ha estallado otira - revoláoioq: hay un

jr^jf DUBVOv un poder nuevo,-y fii «8tp8 france-

668, estos proscriptos!^ como los llaman, nos

acarreasen la cólera d^ nueví> i^ey,.^;. ^Siento

no haber asistido al consejo; «n An^gjrra no §a-

l;>fin lo que es la Francia, y cómo puede, de un

revés deshacer nuestra, pequeña república como
seamos, tan torpes que.... S.í, ciertamente es

éstraordinario qué me permitan obrar con\o

quiera sin aconsejar ninguna precaución. Ga-

nas me dan de marchar inmediatamente á Aa-
^dorra, á fin de inculcar á niis colegas la ne^cc^i-

dad de la prudencia. ' '
"

" \'

•—I^erdj abuelo, sí^Bénán dé ^-uéstfó^áno' cri-

terio, dijíPísidoro inquietó; y además, no me
"líábeiá dejado concluir, continuó vacilando; lia-

'blais'dé'tbmarprecaücion'és, y a¿)[üí os encát-

"'¿an qué osítfformefs cuál e»'^ la clase dé ^sos

*^strangéroAy que obréis en consecuencia. -^
r

—¡Enhorabuena* esclatnó Beltraiá. Héahí
ila/pplttiea .otflináá?ia<de nüesti^)» consejeros; no

J-deeoontenifear ;;á la ' Frfeñoia ni á :1a EdpaSi:

«empBeihediebo lo mismo. Vaya, ven,c;o9£9i^-

. !gQ, ' alí&.diá ; leviíkritándosfe ri^ijdamente, y tne

ayudarás en caso de que haya qu^ .««s(iiBÍf»ar

\.
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i algunds papeles . ^ - . Porque mis pobries ¡ogcte

alcanzan poeoy esaiDaldita letra francesa');;*^

r !!—^¿Dónde varaos, abuelo? .>Hó I' { r-m-iJ .^va

*'^''-:i_A ia habitación de los estrangeros á iií-

' ter'rogarlos' iñmedratamente, ' •"^' ''^'* ^'^*' '''^

"^f

—Abuelo, pensad por Dios qué esaseflÓrita

está aún miiy enferma,^ j' que la conmoción que

vais a causarle le puede ser fatal. Hoy han

bajado á verla por primera vez su padre j. ese

cagóth que los acompaña, pues ayer estaban

tan malos como ella^ y vais á entrar á tarb¿r

el desahogo de padre é hija. , < ¡ ¡

;.„ —Isidoro, ayer hubierí>, sido una crueldad

, pretender arrancar esos desgraciad^ su pe^r^-

. to-.-hoy tionen suficientes fuerzas para conyer-

..sar^entr^ sí, ^y las deben tener .tafliíbieupa]^

; depirnps £i su prea^neia pu^de ':^arroari;i(>%;4a

enermiatad de nuestros ppderpspS/Ve^Inofk _1^
. V^y que perder un j.^stant^. ,

'
, r.

< ! :—Uh momeiftó, abuelo, dijo l>uba el )4\^
:bbiidafDeflDítexónnióviído;i8Í os paredesé-qne^^l

-B4>mbr© y posesión de esos deegraciadl<?8 po-

' diau. ser causa ¡de desgracias > par^ Anídortn,

•¿qué hftPíaás?' ^j'v-
i L>.<n vb <.:u.'j LÍO • ":ii;hi;yj5



- i -^Mandaría candncÍF á losestrangeros á las

. frontera» • de iBfi{>b1s<a: 6 de íEVanjcia, y'l©¿ proti-

bmavolverjamáftá' nuestro país.
'' v > -

:
i ,^ Y si eV una éstiaviese débil, eaferñfw), ino-

-TÍbiiftdó, «i na pudiesen ser trasladado sia peli-

hro de su vida? . i i ,....! i

v: j-^I^dioiro, dijo el anciano coa vote' ¿áisterá, la

lecsistencia de mi pfltna ^esi mas preciosa que

"los deberes de la hospitalidad. .íi¡olí-.&-sui ui

—Pues yo, esclamó el joven con voz tonan-

te, juro que no consentiré. . .

.

Se detuvo de pronto en el momento de es-

presar algún enérgico pensamiento qne le her-

via interiormente: Beltran se cuadró, y fijando

BU serena mirada en el suelo, dijo lentamente:

— ¿Quién ha permitido al hijo de mi hijo que

alce la voz en mi presencia? Está ya cansado

del respeto y obediencia que debe á mi edad y
á mi calidad de abuelo? Habla, Isidoro; ¿he

dicho alguna palabra que deba esplicar ó re-

tractar?

—Abuelo, replicó Isidoro después de una

p lUsa; perdonad un momento de vértigo -

hacemos suposiciones que no pueden ser cier-

tas. Ningún peligro amenaza la presencia de
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6308 ostrangeros: son LmpileB vtágehM, éin in-

üuencia de Aú país,]iúiimport^eia BÍngiaDa. i ..

.

unos vestidos- tan eenoillosl un oagóth por coni*

p&fíerol ¡Oh! segaro eitoy de que! no 1^ impi -

¡diréis peramaeóür aquí, despqee da haberlos

interrogado! Si íív »;'-
< í.»

'
-^'f?

Y seüevó al aneianó^ alüerado aún por ese

grito de voluntad lanzada :ppriiiapxiireira vez en

8u presencia. Jn:ir[,:ih^iiú A 'Á> ^-i-r ';;»;.. ^¡¡r

•>• j' [^¡í iiíT 'íii íjjli íi; '/'íjií;!-:^-; !.>' í, j^ 1!^ J.
-

oJ;; ;'>'iof'!--í ,¡;''írli ?';íi>nJ;í oÍj í/íjI/Üí^ü Í(íj ¿

;.r r •;S tícu: ^- ;I> <;'r<:l-:ial u-;ifqo'í ,«;b;;JA—

-

' .v¡37 t.>í> t jí;0;:if»ai íír! hiiiUrirhi,] -íríij q
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rL'r-fíjííi .<>-:rr¡;fí^;wo ,i¡'< .(><' >i''->^ (mai^^ miéh

- i'íll: -v>}>fr;^í/Ti'!M<> j;; .¡>.:-} ',:\ oí. -nOÍíiv;bno<]8D]Í)

£l tío &ona?alo y Bernaírdo Alrie estaban^
el apogeoto de Oórnelia! ; ül] día anterior ^4is^-

dáraa ambos caixíaJde resultaa de las igrandés

fatigas y. del íhorHble frió ^ué íhabián pasado^
su itirátiBitc) ptórlasuBoptinlS»^ . Go^M) je^imlla-

bfa prlvadcié ea^ del uso de sus futidos cuan-

do fueroa tráiladados á cisqga^de B^rad !^b¿,
fué inespliíjaWe f^ ;a99fiibro, aJ jvolyer e^.;^ y
jiall^T^^a hab^iiaQ^^ifa -rüsUca^ .y psc^irsi^, r9<^

bi;e f^poi^oji^g lechx^s e^n : ppapUDa?, ce^^^Q^. ^



estráña vestimenta aumentaba su sorpresa. A!

pronto eesistia solamente en hu memoria la rea

lidad de su arriesgado viage como el recuerde

de un sueño penoso. Sin embargo, merced á

los cuidados del médico del partido, y de lo£

despendientes de la casa, acostumbrados á tra-

tar males semejantes, recobraron poco á poce

con las fuerzas la conciencia de su verdadera

situación, y su primer pensamiento fné reunir-

se para acordar el partido que debían tomar en

aquellas circunstancias.

Ya la víspera Bernardo, mas joven y robus-

to que Gonzalo, podo hacer algunas preguntas

á los que se le acercaban; pero ó porque los

/ andorranos: QQ^xoin|Mre»diati «1.patué montañés

-que emtuleabpy 6 {íííirqüe no \é$ fuese lícito, con

;^B(t»r,.lo^cierto asique noiiiabia obtenido nia-

iguba -noticia. . < ¡Respecto de Goézalo, . sus pri'

-siÍ9rása%ddCBÍónes^iasí quetuvo la; fdéultaíd áe

-reoDÍF idéiaflf fojeroil oonságraidas á bq bija,, que

, l^Ld^eroft jl>a31ai:íej;giraVemtínté éaftrniav . ; I ; ; ¡j

\ €ott^eféctr>> /Có#ííélia' tía íiábiá ^^rirttétítkdb

"tós tb«íiéfi<k)álefeiet<» déPré/pósb conoíó su padre

-y BU'iioVlo:* tBü fV8^1 'ói^aniíacidn bo piidiéi^

'^üopocfur lóBVioleatoB «ttibates-de aquel peli-

r
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,g;ro9Q viage, y des4^ su llagada ]{^ asalta una

^ebre leoia y cojatínua que sinieDazaba tornan

na P^rá,c¡teT al^rm^nte. No obstante, por ór-

d^li y por sfipljqa de Isidoro, se le habiao pro-

digado las pías esmeradas ^tenciopes, "foáas

las, iqugere^ 4?, ,1a casa b^ empleabaa >ep ^uida^-

lí^: la Iinda:^]yfaría f^V^l^^^ se separaba de su

cabecera,,y la- misro^. Antonia Belsamet sacoj^

4j cjplpcapion 1x)da^ aus recetas, todoa sus so

eretós de i3ri^trpnaf.4^1 pupilo P»^* 9!urar inme-

^iatamejate 4, aquella muchacha,, qise deseaba

ver lejop ciiantp . a^t^s, movidí* por • un
, Yagp

instinto de c^lps inaternaI(BS.
; ^, j^,,. ..^....y^^

, .Cuando eatraroo^ los Puba, reinaba un pro-

fundo silencio «9 la alcoba de; W eaferioia.

Aquella , eatj^Bciia - donde soflo peBétra^ba unía

mipribunda luz^
:
?ojfza, á través de^ tentanaS' cu*

bi^rtafl.4e u»a telft^ofcartiadá 0n lugar de vi-

4rio>'nQ ti©nia:mai de.notabl© que: él leebo de

Wgaiooloiftdfl donde yacía Cornelia. La hija

de GotízalQ)té bubiar obstinado, por un sénti-

jj^útP jde jpuidor^ en: permanecer 0003pletameB-

tl9; i^eftjtidai fik aqu^la .casa estrana. JSstaba

«nyUeití^ en u» \»tgQ {binador: guáriwoido de

0;)fiaJQiqg«ii8fi enoontrarfií en stii ^maletas: :1a -p&-
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'lid«z"d*e su rostro hacía resaltat lá profíisi'éb

'^eÉüs cabellos riegroi', ^jüe i^ eícápiábaü^ |(¿r

"débájoi de un gorrítty andorrano: sus Tnati6k^€Í

tribaíi'chazadas sobre el "pécht) eti'lá aótitüd del

abatimiento y del doloi*, J^éruii ójós ámortíjpiíá-

dotisol'o'Bé re^nimabaTi algtin íáAto boandO'' íe

afijaban' en Gonzalo, sentáídojüttto á" éllá. Aé¿.

^iraba al dteüdichado "padre uñó dt eieois dolores

taudos y sotnbríos, pero profundos j enér^í^ós;

"mientras' TÍO tuviera qué teín^t'jiór-sí, le bs(b?a

^Éostenidó Ta voluntad obstiniídáé^'iflflécBÍblór'^e

qné estaba áotádo; pero' sie vl6';aíiiWazá¿ló ¿(e

perder su única hija, la'anfitiios'á 66mpa1i'éria d«

tu idestierro y dettgraéias',- y agotado él éété^cis-

• fiM) que f<MfmWba la base 4q ¡S* «arácter; róák-

' batí por sus niejillas gruesas lágriinaB tniéilt/ás

-teotíftemplaba en' eíleticio á la 'éníéí'riÉíá'. ÑíMrt'a

meaos vii;;o el <iolór déi buen'Bemai^, el' tíffi^-

odo<man(:dba «i^yat organiaácton < nér^ñósa: y" ' im««

ilamcólica-se asoméjába^^^adeunamiigOF^ gpc«.

-iCaba con una nvano otra ¿el 4ib Gonzalo, y- íe

•icubriia c¡oq ui> pofSuelo ^1 rostro pava < áhidgttr

^ BUS -s^spircHí>y> solliozos. Pop ifin^ para ^<[$(>i()p|^

etar el cvadro^, Mar(s^ B^l8^(noi «fltab» á la' (m.

-íbpoéra de CorMÜav >dei piéi^ apoyad»«pn^ jg^mt^A
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••á eltabladq, y olvidando lá rueéa de tincar y
ciljano «ürav-esiida ¡por 4»1 ei^nturon dé bu delan-

tal, miraba coa lastima y asoníi'brO) ora' á kM
-MtrangeiroB, ora á' la hermosa deAoonooida. A

1

otro estremo de la habitación, 4a-&nciána' Del-

it»xn%tiMé ocupaba en |jrep^rai: ooipimiiento»^»im-

Jph9^y \
\^M^»i lá yoees; sola .y obi som baja j eual

bí pretendiera aumentar coq. p^labrasi nlágicas

^¡^*^vi;t^d q)we-de,iJ9í:.,^í teni^ jlijii preparacio-

nes. Beltrap í>ul¿ j# Jt^i^oro f>jji,tji*4f^i) con. ^^-

. ta pr^jcawciotí, (juj^,lle^rpn¡ al,.centr.9^de> la es-

, tanqia sin q^ia ,lp9 presentes .h ubiea^u r^par?»,^^

en 8U8 personas. María fué la primera fjue^e

volvió y lanzó un ligero grito, que .hizo, eatre-

mecer á la. enferma y despertó a Gonzalo y
' Berñáfíío dé s^ doloroso ábalunientó. En
presencia del respetable centenario ee levanta-

ron en "seguida, y saludaron respetuosameii^te:

,j|*Á%^w i^99enbe r^i9¡cJjo^«aJiéfl¡dples al]enouj$ji-

c.'i .^ A'itn(|iia«^ e^a« p^abrailfu^ROfi; proniinMadaí

veDÍ4j<MmfSki)ftt£idáo els-ombre <áé IsidOTcUaiaó
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• —ílfidorpi; nuieSítro lalyiack^r! repitió óan; efoo-

«da bien v^qido. rn t:^/' toM /rfiíirr.f r

.-^I^idoro la inir4«n silenoio, y ,bajó jtt;cab«-

^a con »Oi[i^\trí^ desesperacioa • , ( .
;''<?' *

• . -^Está mejor, dijq María por lo bajo; mi

ntfbdre. ebtá (ÜBpopiéndo una medicina ^Ue-debe

curarla proétó.'^. <•>•'' 'íí^hí'juhuí j/.o;í'::oj''-í.i :-

'^ i^¿l>é' tefáá, María? ' prfejj^ntd Isidoro ccrn

i^efeáj'aceináVrdose á ftn desposada.' *^' ' '

•' -i^Sí; sí:' mi madre aségufa que dentro de

dosdíáéíplodrá láeitfatigéfá contíiiüar sü viage

^8in peRgrdJ- '' ""^'^ *=' ''^•^, .«m«H.i'>q .in u-.

Isidoro la rechazó pruscámente, sin que com-

prendiese. María lá causal; de esta impaciencia,

y volvió á entregarse ^la, silenciosa comtem-

placion de la enferma. , * ' \

Entretanto Ise había sentado Bertrán cerca

- de 1q8 eítrangeros, r 'díHgídialés algunas ' frases

- dé poktica en' franciés; queüáblaba no Obstante

con menos facilidad que Isidoro. ^^'^

ft :
'..' ^r^HemoEj oontráido don yos y ' 6<M) vuestro

<' meto,: respondió Gonzalo» cóñ "mel'aoc'^ico y
cordial acento, una de«^ -dis^reo^ibnbelmiieiito
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qui9 nunca pódréttiós óútisfacet: á él y á -voi^ciiíi^

bemo6 la yida y jatn^t olvideirémos \bí9 áeVwááüM'

atónOtones qiie se nos, hsití pir^stado en '

Tiaestrar.

cU6n. Ah! anadió dirígiendo á su hija una.mK;

r&da doloro^a: ¡ojaM habieraa; aprovechado á>

todos igoalmente vuestros desvelos! '.< :ji.ii-^ihí^i

r

Inclinóse al mismo tiempo hacia él lechó y
estampó un béso'tjn ía áhfíááadá tííáfto Üé Cor-

nelia á iBn dé encubrirla lofscircdnót!á¿itfefetiÜ¿-*

vas lAgnmas que bróiatán kJe siis ojos; ' íft^o-*

luutariámenté sé ' smtío conmovido él hní^aiitjr

Duba, y fué grande' sil émBáíazb pará'áfíuüélái:^'

en mé'dio dé áqueiíá' ésceríá dé dolor cúbsílditék^

demasiado poBÍtivás a las ^qué necesitaba 'tíiíír

respuesia inmediaéa. Por fortuna él mísMiÓ»^

Gonzalo le deparo la ocásibii qu¿ ^péléÜiáV^

piies dominada sil éónitaóBíó4ii 'dijo cón iháíí'

caírüíÉi-""
""^ '" '-'^ ';----'->^:^. .^'i-. .1:.;^^;

.(»;?'• fü; "'••;':
! í: "*..:':'')'< y,

—jFerdonad, sénor, á» un desventurado pa-

dre que nb sabe tetier valor én presencia dft,

16s aufrimientos.de ;sa hija '^ueridal-— 9j^
s^bido¡:4}ue nuest^ resjdencia en vuestra^ c|^.

sa em eontpftri^:^ J^f leyes que ¿8; rigep. y:

^e hj^ais pedido, .consejo á yuestrp gobierno
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8Q))r9 el modo con que debíamos ser tratados;

sin duda está es deQÍsioji suprema la qvie venís

:

á cQmooicarn4:>8. Hablad, «eñor; dispuesto es-

toy á someiernie si no mú dolor al m^xios sin

cólera á todas las ecsi^eóciás de este pais. La
resignación deba ser la primera calidad de mi

aueya clase. : • . •» , ., ,

.—La resolución es' sabia, dijo Beltran, gozo-

so interiormente porque el estrangero tomase

la ioioiatiTa: pero eppero que no habrá necesi-

d^4 4e practicarla. Nuestra república es hos-

pitalaria, y.tan luego como esté segura de que

vuestra presencia no ha de descontentar á nin-

guu^ de las grandes poteiicias sus protectoras^

podréis residir en Andorra y vivir en paz en

mi casa, que os ofrezco «desde ahora. Pero aa-

tes el ilüstrísimo consejo desea informarse de

quién sois y de las cuasas que os han obligado

á venir á pedirnos un asilo.

-:r¿Es decir, repuso Ooüzálo con aínafgura,

que vuestra república me echará si la hospitali-

dad que me concede jfúere peligrosa para ella?

¡Más no importa! añadió; os diíé quien' soy.

La posisioD de este país es enteramente es^i^ep-

cional entre todas ^aá naciones de Europa *jr el



T?I ANDORIU. 147

r^fpQto que en to,das partes,inspiran los pros-

4i^pt08 puede aquí desapai^ecéi' ante considera-

croníésdé vida o dé iíiuérte para Andorra; yo

tinjérbó bé hecho hartos sacrificios á nri patria

para.atreverme á censurar el patriotismo de^

lips demás. Boy ^ ', .

.^iPeteneos.e;:), nombre de Pió»! esclamó

iPl^rnairdf) .Alric levai;i.t^ndose; jpen8a.d lo que,

yc^|s ^ decir! ^eñor Duba, continup dirig^én-

4Q8e al aoeiano, Jes absolutamente jiep^sariQ,

q:^e arpáis el verdadero nombre de; mi amigo?.

l^o gpy propietaí'io en el Ariete y cuento con

e|eréf3i|lode alg;uno¡de los masdign^ babitan-

t^ rd^í departamento, -^9^^, tenéis «n pasa^

.

pprte en debida fc»rma para EspaSa, y no dudo

que ábaber sabido con tiempo nuestro viage ?l

ij^df>rra habría alcanzado cpn facilidaid el pe^^.

miso de residencia que nos ecaíge. Con .que

puedo afirmar..-. ,; ,<-

^,frrJ^y^^ ín^eírú^npiq Berrán, esa importan-

ola q.u^ dais á fincubrir. ese . noml^re me hace

^

tornea <ii^Q ^^ ^^ Peligroso para . nosotros; -

vuestro, Amigo no aprobará esa. inoportuna inr

t^n^jftRfii^^ .^p,Ja 99Pferen<iia, do íp^ apciaoc«. .[
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í, apropai*é., ayo Gonzalo, apretando
, la,

róth: aunque no puedo aceptar el

—Sí, aprop

mano del capóth: aunque no puedo aceitar

pero

^o que me da fiernardo, a¡grad,e^c9 8u celo:,

jiimí|,8 opultí^réiní nombre cuando .pueae

redundar en peligro de íos que,me lo'piden.)

Queréin sabor quién soy y poVqtió \ie venido á

Átidorfá; iííé^liamo X--li.|fedV^afi'ti^o diputa-

do de la ¿ótivébíciófi iiábíóriWIí' h'ó''ábáiídótláay

líxOPr¿h6ía l^^l^que'mé Haií (¡Tiétó qu'é éáaüa

M

n'ó'ittbre é'i üh;^'1iyti dé' pWsf(íriptííoh'fá^

ivó^'lbs qiié Héy '^obiérhári ini p^tHhí éstófp^P

seguido pórqSe'énéí "ejercicio ló^iáMtíWi'ifián-

d¿ttO tréi á^&t MMÁsitá' ítimñé' " á'
; ütí'téjf*

aétí^aídóídé ti^ái(^otiv;v. ái ¿^¿tóí; ti¿á ^ííjtii^

tíc1á, soTo'á'!t)'ídi y á'nÁ córícienciá debo áaí*^

(íüéntfí: hoy íné cajigah ios tiombres pdiflá'qué^

yo 'óonsíddrfi' díimo üfr débÓf' tín6tístnití¡' ¿ró

Mi casa ha sido quemada, y saqueados mis

bíén€l8 pior ése ^ÜéÚd ctiyáií ' ókáétiáé' can-

tWbití y</ á* rórtífler/ Bsó¿í)ádb icón vi'dáipéi*>

ihilá^ío^hé ^tenido ápédfrásilb áúÁá pb^
bléici^ qtíéil^^diÍTá ^íg^ de Ití libéHiády W
los qiiélábfefi dé^o^mt>'..;Hd ^tif- M&S^(<íiffi«^



ETWrr^Ufl^immt^pigmt

DE ANDORRA. 149

dico de Andorra, lo que soy, y por mas que di-

gan los hombres del dia estoy satisfecho de mi

nombre, de mis actos, de mis opiniones. Esto

podéis decir á los que os encargaron la comi«

sion de interrogarme.



'^^^i^tmf^

•:f' '-'-p HtUíl r).J V .Y..;,.>;/p n( /¡VImI,:, A'Of) OMi)

A



Aquelijl revelación ñiá éscatsbáda^ cpn eártó'^

por, !E1 cagot^. bajara la ieabe^coBstemádo

así que oyó pronunciar ^1 yer(^derp noinbr«

del ez-cenvéndonal: Xsidorpccaainiíiaba á ;^^f

abuelo con espanto y hasta Cornelia se apoy^<f^

ba con trabajo sobra el codo para escuchar,

mejor. ^'^••^-^ -n;;.:.:.; i-> ^^---y^-.- r ,^"
.<-.:',. :-.4i noo—Según eso, dijo Duba cortado, sois' de los

que ctt 93 fallaron la retítítíciá déla Fratícia' á

;odoa los derechos feudales, renuncia que ^*
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tuvo á pique de ser funesta en Andorra, rom-

piendo ol equilibrio de su gobierno?

— Queréis decir, preguntó Gonzalo con un

tono ligeramente surcástico, que me guardan

rencor viiestros conciudadanos por la parte que

tuve en un acto solemne de justicia?

— Según eso, continuó el centenario sin dar-

se por entendido de esta observación, sois uno
''- de los que sentenciaron á muerte á un rey in-

fortunado, cuyo bermi|na puede peíliros hoy

cuenta de la sangre que derramasteis?

—A mí, y á los que me hayan dado asilo;

¿no es verdad? De nada reniego, señor, en mi

carrera política, ni aun de mis faltas, porque

e^^ ^^8u)ta|(;I^;dj9 MQa;.<^avi^iítM» BÍocera. / ^

olAüQstaüpalabrafg^si^úfói dfi bl^Vé^^iMl^cio/

o-uiílDéfcid/ l^éptiftóel- tieV^o'iiWj^e'kJ^u

rfíferim^^ tJáttííá el '¿bitóíe '4ó (S^onzáíói'ycuaa-

dííiléia^pá^tffP^^
^^^^^^'^ ^

"^'^"5^^"'^^••'^"'

itíiiiíjvo ü-ii;q oboo ií> o:' oa uií;.: í.íJ ümo í:

—Mañana, contestó el anciano levantápiá^ei

j^.]^idorjo>£^i¡íOi ^gij.jB^v-iíiifli^Qji peía <0ei «on-
j

*^^%í!o ü/iuiüjiioi {'.Aíibuóí boáv'yiub fcol aob'
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—Maá al menos, continuó el proscripto coa

tono casi suplicante, no se est^nderá á i;ni fa-,

miíia, á mi amigo, la rigorosa medida que me^

lanza del territorio do Andorral iSoló yo es-

toy proscripto; solo yo puedo, acarrearos pelir^

gros.... Una niña débil y enferma es aeree-,

dora á todos los cuidados iniaginables. Os la^

confiaré y no nie,negaréis el consuelo de pensar

<jue mientras arrostro peligros iiuévoft, está en

seguridad á vuestrQ lado, bernardo me la. lie-'

verá cuando se r^iatablezca dei iodo,
,y qui^á

álguh dia íjódamoé daros las gracias poE vues-

tras atenciones.
,

£1 anciano contestó óon dignidad é interés:

«-^i ^aerifico á la tranquilidad ,de mi pais

los derechos de la hospitalidad, no p9r eso de-

seo menos probaros por todos los medios, posi-

btés.' c,uáh iságrádós 'éon par,á nosotros aquéllos

áereciiós y cuáñ¿ó ños cuesta violarlos. -Ble.

confiáis vuestra hija, señor: yo Ik á(ib|itd'cérti6

lili d€(péfli*6l • ^r^tííóáo y eilíaat'^ kie' ella y^ia

áüiáfé ódíná habr^ ftiTiédl^ €jiá^ kétuÉim» dé

Mabró.- ' Yueátíroí árttigé ^ü^ef quéídaírsé' *nC

iiti^'t5itt¿ y ab éíiífeñeé'ío' ítóíjíítc^i^tueyo sé^ío^

éé\iít 6l/édeé$aé.^ F^'fó quera Vbfr<iobaí;h^'^
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que o8 conduzcan sin fatiga y sin peligro basta

urgel: allí tépgo amigos que os esconderán

hasta tanto que las circunstancias cambien píi-

ra¡ vos y para nosotros. .
•

^Aceptad, caballero, esclamó Isidoro at)án-'

donando sj^ravedad nütural y cruzando- laer

manos: aceptad lo que mi padre os pfópone.^

En Urgél os separan nnás po^jas legiíáá áe

vuestra hija: todos los dias podré yo ir á daros*

noticias suyas y espero que pronto hallemos

lo de reunimos. ^

".Gonzalo, indeciso, se volvió á la enferma,

quien durante esta conversación tuviera en él

elavados los rasgados ojos negros.

—No me separaré de mi padre aunque mue-

ra, esclamó Cornelia incorporándose en el le-,

cho maquitialmente.
^_ : .

'í) HHif ,..>•!: lili ^. i, r í:.,rioni ¿-o^:

^ -r-Y yo OS seguiré a entrambos donde quie-

ra que yáyais^j dijo Bernardo con voz melañcó?

j,:—^jQóiQol hija Tnia, eS(clamó Gonzalo .9011^

mortal iaqui^tudv^p^eqsa^ aún^n acomp^fíarme.

y me ortíes tan e£[oista é j^sens^^to que Ip, :Con*,

aietota? No, n«, pob^e, »ilí^; (|©ipa«ia<io ^¡^P^rl

ffei(^ porm P^pwj^ Q^^f^^f í"»» wi falisy fl^iia,
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en que por flaqueza coDsen.tí en que oompartie-

ras nii deatierrol No, óprnelia, no; es preciso

que te quedes; cuancio esté^ enteramente res-

tablecida, nos reuniremos; pero permitir en la

actualidad que me sigas, fuera esponerte á pe-

ligros mayor|B8 que loa ya arrostrados. 4.-- É9,

preciso que nos separépbs. inañaDa por, un po-'

co de tiempo, querida mia, y te suplico, te

mando que no \e opongas á esta separacipn^.

. Pero ya dijimos que Cornelia estaba dotada,

de una buen^ dosis de ecsaltacion y terquedad;

quizá U: fiebre que la devoral?a daba un gra^o

mas de energía á estos sentimientos, y dijo con

—Perdonad, padre mió, pefp si hubiera po-

dido pensar al seguiros que me arredrada cada

obstáculo, léjo^ de solicitar con tanta instancia

dividir con vos el destierro, me hubiera quería

do en Francia, donde familias .^migi^ n>e. pxo-,

raetian apoyo y seguridad. No hablépios de

separación, qvie.fuera. para mí el peor dp los

railes, y si. pensáis ep^añarme con alguna se-

creta ficción, bien sabéis que me causaréis una-

desesperación n[iíi(j peligrosa qup el nai^mo via-

ge. . Y en r^^li4Ad;.¿qn^ es lo que yo ten^o?
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íéH 'it^kiiJk ii

Tfn poeó de calentura qué ' acaso cesé rtiáÍKáriá^

dijá^ndoírié fuerzas pa^a Viajar pbrtíáWtn^rís^

mertos difíciles qué los qué hemos recorrido.'

Esa Buéria señora qiie tan cántiosámérité tne'

hú cuidado [y s'eflál¿ á la fíeliíámeti], está dis-

jíohiendo una bebida qiie de aquí á mafíáiía

riié'ciit^e enterárrienie^ 'Ós se^írié' padre mío;'

¿kñégüiré. ' ' •'
'

'" ''"']
Y abatida éa^6 B^bfer el TébKd. El' úéniéti^

'

rio sé dirigió á lá Bélskrne*;, ijÜé batiSadá Üe

eeciichar nná tlóftve^saeión ijn© hb élitétídia,'^

llabiá vuelto ásü faena de/ ebttáér jr rfifeáclac'

lóájugM de diVéhflás pMtás.- ^ *:, =
-••

> -.i -.a

—¿Es cierto, preguntó el anciano éh' voz'

bajá, qué ééá tátí'gttaiidé la tirtíud dé éáds'sim-

i L^Sin düáiii réá^brtdió 'fk vi^já i^éfutifufídn'-

'

dóí si no éá quéM ñ'áúóéséÉBékú der óítk Üá^

'

tá q^e los^áiidói-ránósí"^^^
oí.iioír,x;i-.fii:TÍ no oí>

'-^-^Y éM lí¿ch<í'el filtróf pódóiá dáf'sélo al'

motnérito á lá eaferraál* = ConoS5c¿(y Béféaitiét.^'

vuestra habilidad eb íáediBÍñapráctícá, yisbh-^
fío en vok ' í

Olí: «.]•;• l^:*' -r: 1. 4. , J J J

néáadola teabiéiía;'fné'iyátóe"<Jti(é'téii¿ítf i^ntó^"
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d«seoB como yo de que esos estrangeros Balgan

de vuestra casa y del territorio, y sin embargo
no me atrevo a6a á presentarle la bebida, ^r.

—¿Por qué? -_ \^,.yJ^ •... . ^-:---/ ¡,. ..i^.^i'jl

—Porque bu debilidad es estremada y el

«fecto de esa decocción es tal que temerla- . • •

Mejor es aguardar á mañana.

—P«ro si mañana han de partirl.--«,^^>"7

—No partirá, dijo en catalán una voz vígo-

Beltran y la anciana volvieron la cabezai ton

asombro. Isidoro estaba de pié tráUi ellos con

la cabeza ergoida, imñamados los ojos y casi

en actitud amenazadora. '''í-'^ .'yi^Htw :m^'j-,.¡

—No partirá repitió con energía, ó el dia en

que esos estrangeros salgan de la casa de mi

padre, la abandonaré yo también para itünca

volver!
"- 'Htf^m íi

Poí" segnhda vez en el mismo dia, tropeza-

ba Beltran Duba con una voluntad infiecsíble,

cuya ecsistencia ni aun sospechara hasta en-

tonces. Sin embargo, intentó hacer valer su'

autoridadl \ v ', .J
, V > t— Isidoro, désáichaád, dijo con ántéríáfií

¿de dónde procede ese atrevimiento paraitíipo*

14



uen?)© ciondicionp*? ¿Qué hechizo han derraí^

mgdo 9Qbre tí psiqs f)3tr$iUg9ros para que Ie8>

sacrifiques m\ fj^spieto . qae debes á las órdaDesí

del gran consejo de Andorra y alas mías?; -

Pero Isidoro no.se humilló con las recoáven-

cióñes y contestó isin njudar'de actitud: . .j.

—Abuelo; aois el an^o pn esta casa, y sülo

despees fie 1^ vuestra pi^ede^ .el^arse mi voz:

nuestra ley no me concede ningún derecho. 4»í

propiedad ai;it€|8 de toma^r una mugeri y de vps

v¡a 4 df^pender qpc flP la tome npnca. íío m«;
ejsppsiblepoi! mi sola autoridad detener aquí:

á esos infelices estrangeros^ huéspedes miof»,

a^t^ de ^^rlo vuestros, y p(»r quienes expuse

mi vi^^; pero ?il meijiofi puedo disponer d© mi,

pjarpoua, y ps juro, ^b^uelo, Qontinuó alaijgaqdo

;

la mano con ademan soleínne, que si saleu^^íiar;

!![^n^ de «sta ca?;^, HíQ ^mari de tni ca^ralpápa

y Jpp.keguir^ para. ,pro^eg^rlo|i y jdefe^derlos

do,Qde ^ui^ra queví^yan,^,,.. poQ^lo^^na^fl^a-.

t^^/ajlé d,e rni pátri^', p(vmo p^is inhospitala^p

y maldito, sin volverla cabeza para verle por

lav^z ppsj^rera, ^ el glpfio^o pombre de los

iDubí^ ;8e estiaguirá' 94 ^94,orr,a, con vos
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' --¡'Oh! no ijueSrráí, Ú6 te atré^nerás á 'íacer

tal" cosa, murmuró el centenario: ¿y tu matri*

AKmio? ¿y tu futura? ^'J^'i^I o?í>n9q>')i ^lé^

—Ah! mi futura! Es rica, es hermosa y-

bailará un marido mas capaz que yo de hacer-

la feli*.'-'-^ '-^^'i*
«>Í>L'r/n] ió,J2 í;»lán& Íííít{í;í^í>:>í7/*í)

—Eso fuera ultrajarme de un modo horrible!

dijo la Belsamet no menos alterada: ¿Que os

ha hedió mi .pobre María? >'' *í'
'

' ^/- yv'í. -t

•' -^¿No acabáis de decir que si esa pobre ser

ñora tomaba hoy vuestro brevágia, podría mo '

rir?. ¿Y que os ha hecho para que arriesguéis

0a vida con tan culpable precipitación?

—Isidoro, dijo Bel^ran en voz baja, me hu*^

millo ante tí porque sé lo que vale unjuramen •>

to---i- ¿Qué ecBijgeB? . i 1¡ •; i u

—Que esos estrangerog permáne»^' aquí

tires dias, dijo Duba ú joven, después de un

mómeuto de reflecsion: espero que en ese iien»*

po hayan recobrado la salud ú obténidio el per-

rftiso de residir legálniente en Aiidorra. ííH*X

;» -».Yái me comprorjieto áilo que pides, '^nó

pensarás en abandonar á un anciano que na

tiene otra alegría,^ otra esperanza que ivtí^^^
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'. —Te casarás con- María Belsamet el día

convenido? : í; i. - nw .^ «>,; .w ,^.; -» ii.J

— Sí, respondió Isidoro con voz débil, que

apenag se percibió.
, ;,:í !:;:;;, ./í íí,. ¡^-A—

• Beltran se dirigió bacía sus buéspedes que

concertaban entre sí el partido que debían tp-

—Señor, dijo el centenario haciendo un es-

fuerzo, las instancias de mi nieto pueden rnas^

que los imperiosos deberes de mi patriotismo:

esa señorita no puede ponerse mañana en ca«

mino sin esponerse á grandes peligros. . . . por

lo tanto podéis permanecer aún tres dias á

nuestro lado: yo me disculparé con el ilnstrísi-

mo consejo soberano.

Gonzalo y Bernardo dieron las mas espresi-

Vas gracias al anciano.

—¿<^on que también debemos este favor á

Mr. Isidoro? dijo Cornelia clavando una mira-

da de agradecimiento en el joven andorrano.

Pintóse en los rasgos de Isidoro una espi:e-

sioii de orgullo y regocijo, pero se dirigiá á

Bernardo Alric y le dijo, con rapidez: rui^aíj j

—¿No habéis dicho que podíais entrar en,

Pranuia cuando quisierais, y que os lisoigeábaia
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de tener crédito suficiente para obtener una

autorización de residir en Andorra? ' '^*']^'"^^

I, por Cierto. * i

—¿Y creéis que para asegurar la tranquili-

dad de vuestro amigo y de su hija tendríais

fuerza para viajar dos días á caballo y por ca

minos penosos? ^. .

—Haría cualquier có'áa '^6f Bélr 'fitlt'A mis

éaros compañeros de viage, dijo el cagóth con

fervor. ,,•'•., '•;:-'--,íi'--.-'-^yi-.-í'i-; »^ --..ni-'-iifihii-.fj-'

—^Pues escuchad; ahora estarán cerradas las

gargantas de los Pirineos que atravesamos doi

dias ha; pero el col de Puamoreins debe estar

aun desembarazado. Voy á daros un buen

caballo y un guia práctico que os conduzca á

lit frontera. Volved á iPrancia, preséntaos al

Hustre veguer francés, que en la actualidad se

halla en Pamiers; emplead cuantos medios bfl

sugiera vuestro celo para alcanzar el permiso

que eosige el consejo 8obeF«nó, y podéis estar

de vuelta antes del plazo fijado por mi abuelo.

—:E1 plan es ^Suélente,. dijo el tio Gonzalo*

p^ro todavía, pobre Beroardo, estáis muy dé-

bil párA emprender un yiage. semejante. ; ^.-^
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— Estoy pronto, esclamó Bernardo levan-

tándose; el tiempo e;8 precipso y quisiera si es

posible partir al punto.

—Voy á dar l^ órdenes ^lecesarias, dijo Isi-

doro saludando ^ su abuelol *
, r .

.
-

'
¡••.'»jiH (tií^.'Hf /'->{) ^^•^U

j --T-Gracias, señor Bernardo, dijo Cprnelia con

tono afectuoso: vamos á contra^ con vos otra

deuda de recoqopimifAto. • ,.( , ,7

—Señorita, respondió Jiernardp, entprníindo,

melancólica y modestamente sus ojos aspu^es,

para merecer toda la dicha que se me ha pro-

9)(Btido no puedo darojs ¡^^1 n^ap que un^adhe-

:. —Isidoro miraba átXño jo^irp estupefacto» .

i -—¡Como! le dijo en vpz baja ctl.tio Gonzalo,

advirtiendo su ^dmi.r^feáo^; ¿uo silbéis quetep^r

go prometida á BifWniírdp^jrie 1^ mapp^le mi

hija?Oi;".>;i! schuitro bi;üUuruj :>*íé»Frru;'J tT=t ui'tu*

<' ii-jSu míanol esclamé el joven dando un pa*

go atrás, y s^ Q8<?lamao¡OD Iliunó4a ate^oiojí da

todofl; • '-i-'!'i'l ohñ\^ irnih^ '•>:> í-.)'i?i! íiií^-rv • f>

. ,—iTa c^igo, dijo ''Gtetí^aló sonriéndose; Iob

republicanos de 'Andorra no '^ilédén compreú •;

der que prometa mí^ íiíjá á" üii' lidnlbi'©' ciíjri
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easta estaba en otro tiempo notada de infa-

mia.
..--...-:

Isidoro estaba inmóbil, con los brazos col-

gando y la cabeza doblada sobre el pecho. ¡Le

ama! ¡le ama! pensaba con amargara.

Y agitándose convulsimamente y adviertien-

do que Bernardo estrechaba dulcemente la

mano de Cornelia en señal de despedida, se lan-

zó á él y lo arrastró tras si con violencia, di -

ciéndo con voz sorda: <

—Vamos ¡Vamos pronto'
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DuiMos ya que la habitación de Duba esta-

ba situada delante de una aldea de alguna im-

poFtancia donde residian la Belsamet y su hi-

ja. Esa aldea, compuesta de una docena de

casas dominadas por el campanario de pizarra

de la iglesia parroquial, estaba situada á corta

distaúcia del Tristanza, torrente impetuoso que

desagua en una confluencia del Ebro. En
derredor se elevaban rocas gigantezcas que

amenazaba ^1 taraíiseunte con sus aéreos pito»

nes y por encimd y á todos lados se divisaban
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las altas y blanquísimas montafías que circuían

el valle. Bin embargo el paisage habia conser-

vado la gracia silvestre de que muy pronto le

despojaria el invierno. El suelo estaba cu-

bierto de verdura, encinas y alcornoques ador-

naban las descarnadas orillas del torrente, y los

bosques de pinos destacaban sus negras cabe-

zis sobre las azuladas tintas del horizonte.

Ordinariamente aquellas campiñas estabau

desiertas y silenciosa^, pero en la tardo del

quinto dia, después de la llegada de nuestrop

héroes á Andorra, presentaba un aspecto inusi-

tado. Habíase poblado de repente la soledad,

y las avenidas del valle y el valle mismo esta»

ban cubieiitos de montalleses y n^ontafiéciai,

unos á pié, otros á caballo ó eu muía, pero tos-

tidoa todob con «as mejores galas, alegres y
btUUcioso^. No olvidemos qu^jskl.dtradáa sé

gelebra^ba el cs^^ammuto jdb Ii^idoro Duba coa

!}i((arí^ BelfiAmet, y al ver tal ^^Q^tiQÍ»' d&

qqm'i^í^Qñ jpareci$i que ^tpdoa lo$ 1ialM4fkitWB

^. Andorra fie bábian propjuüesto afiista*^ ]&

Verdad «s ¡que por el esplendor é inlñenÉi—

dad de los prepámttvós paremia que de leitipe»



ñttba Beltran Buba en que las bodas de sü-

nieto eúlipBasea láB de Camac^o el rieo en Don
Quijote. La misma profusión había, el miemo

despilfarró, la misma hospitalidad franca y unl>:

versal para cuantos se presentaron. Así, pnes,'

entre el gentío había personas de todas clases y
oategoríiae. Los mineros que esplotan las mi-'

ñas de hierro dé la montaba se distinguían póft

BUS manosy cairas bronceadas, por sus vestí-

mentas de paflo burdo, los pastores por lia mezclá-

del encarnado y; el verde en sai atavíos, por la

muUitdid 4^ ciólas y arrequives á que son tan

aüoionados los catalanes. Los contrabandistas:

llevaban anchps pantalones de terciopelo, cha-

q«i€Liilla8 azules guarnecidas de botopés de me^
tal en forma de cascabeles, y bajaban de la?

mpniafla con su familia, eáv uélta la muger en

un gránvielo éscárlaija^ los chicos vestidos com-

*

p^^tai^eotea^as^ poc.la primera vez de su YÍ->

da;
,
pero;Ja« /picolas Uatííán desaparecido del'

cinto «ncajrb'ido (ja^loa dignos comerciantes, y"

sillevab&n el formidable trabuco era solo para'

b^cer á^ cuando en cuando descargas en honor

4e los futurc^ esposos. La» andarronas, solte-

ra» y pasadas, :taaipoco «llevaban én el 4j9lantal
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la inseparable rueca, oeupaciotí de todoi lof

instantes de su vida; lai carcajadaSf loi acentos

de las campestres músicas, las detonaciones se-^

goidas de los gritos Tanzados por robustos pe<

cbos, aturdian el eco de los montes y domina-/

ban el sordo mugido de Tristan2a. Unicamen-

te cuando pasaba cerca de ellos algún grave

personage vestido á la moda de Francia y guar^

.

necidp por un sombrero de copa alta callaban-,

respetuosamente, se apartaban á orillas del ca-

mino, ó del sendero para dejar paso al impor-

tante v.iagero, que solia ser un cónsul, un ho--

norable bailío, ó cuando menos un miembro

del ilustrísimo consejo soberano, qiie iba á hon-

rar con su presencia las bodas del nieto del an-

ciano Duba^'^i; T »ry^f-ír-^-::"; I-i' i í: r^í i.vi^-Í

Pero el golpe de vista nias brillante y mas^

animado era el que ofrecían la habitación y'

llanuras inmediatas. Como de antemano sel

previera la imposibilidad de recibir á tantaáv

personas dentro de casa, á pesar de sus an-<

churas, se babia dispuesto un yasto cobertizo^,

que sirviese á la par de salón de banquete j'

de salón de baile. El cobertizo;hecho con vi^aa'

pe pino cortadas, se elevaba 4 cincuenta pasog

:
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por delante de la casa sobre un suelo llano y

sólido; en derredor estaban las rusticas orques-

tas y los gigantescos hornos donde debían asar-

se vacas enteras. Entre medias de los traba

jadores que daban la última mano al edificio

improvisado, que tendían largas mesas, que

adornaban de guirnaldas los arcos del salón,

iba y venia una parte de la bulliciosa muche-

dumbre. En diversos puntos se habían arma-

do partidas de bolos, el juego favorito de los

montañeses; charlaban las madres sentadas so

bre las vigas aún sin labrar que cubrían^ la

tierra; las muchachas coqueteaban, y los músi-

eos tocaban y pedían recompensa.

Las anchurosas cuadras de la casa, cuyos

habitantes ordinarios fueran desterrados á las

de los vecinos de las montañas, rebosaban de

muías y caballos, porque la hospitalidad feudal

de los Duba se estendía igualmente á personas

y á anímales. De aquí resultaba un pataleo,

uu estrépito tumultuoso en el patio pnncipal:

Ipor intervalos se oían los mugidos de los toros

y los balidos de los carneros sacrificados para

\el banquete del otro día. En la sala común

Irecibia Beltran, en trage de ceremonia, á bus
I ID

'
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huéspedes mas importantes; allí estaban reuni-

dos los ancianos bajo la presidencia del cente-

nario, hablando de política y bebiendo vino del

Robellón en cubiletes de vidrio, comprados es-

presamente para esa solemnidad Por lo que

toca á los huéspedes de inferior esfera, después

de saludar al amo de la casa, se retiraban res-

petuosamente como indianos de figurar en

aquella ilustre sociedad, é iban á confundirse

con Ids alegres grupos que so agitaban delante

de la casa. "
.

Entre los grupos se paseaba, apoyada de su

madre, la graciosa María, la reina de la fiesta.

La pobre niña embriagada do orgullo y ale-

gría, saludaba á todo el mundo que se agrupa-

ba en tornfo suyo para cumplimentarla y de-

searje felicidades, y se reía de las descargas

hechas en honra suya y casi á sus oidos. En
aquel momento parecía que no se acordaba de

otra cosa qne de la dicha de-^er la mas bella y
la mas envidiada, y (lin embargo, el rostro de

BU madre revelaba una inquietud sombría. La
anciana coQcedia apenas una palabra ó una in-

clinación de cabeza á las felicitaciones de sus

parientes y de «as amibos: sus tristes 'miradaij
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86 tendian por el gentío, buscando alguno que

estuviera allí, y que no estaba. . . , Desde por

la mañana había salido Isidoro Duba á caza.

A un lado, sobre un otero poco elevado, es-

taban sentados solos dos personages que ecsa-

minaban con interés cada episodio de aquel

animado cuadro: eran Gonzalo y su hija Cor-

nelia. Ambos vestían el disfraz montañés pa-

ra no llamar la atención, y sin embargo, ora

fuese porque se hubiese ya traslucido el nom-
bre y calidad del ex~convencional, ora porque

la notable beldad francesa hiciese contraste

con las ásperas y tostadas filonomíus andorra-

nas, lo cierto es que de cuando en cuando los

apuntaban con el dedo y cuchicheaban entre

sí, pero sin atreverse á turbar pa soledad.

Cornelia, aunque pálida y muy débil, no se

resentía de la dolorosa enfermedad que tan

alarmantes síntomas presentara tres días antes.

La enfermedad, nacida de una fatiga escesiva,

y agravada con fatigas nuevas, habia cedido al

reposo y cariñosos desvelos; el espíritu de la

-doncella y su escelente constitución, habían

contribuido en gran parte á tan breve restable-

ípimiento, y Cornelia,, deseosa de presenciar la
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grandiosa función, se habia sentido con fuer-

zas para levantarse y acompañar á su padre á

aquel puesto de observación. i

Guardaba silencio Cornelia, á pesar de que

Gonzalo le habia manifestado la» reíiecsiones

políticas y morales que le inspiraba aquella es-

cena. Las palabras llegaban al oido sin pene-

trar hasta la inteligencia y únicamente cuando

pronunció el nombre de Isidoro, se estremeció

la doncella y preguntó distraída: '

—Isidoro! Que decíais, padre, de ese jo-

ven?

—Digo, hija mia, que es muy estraño no ver

por a<pií á Isidoro en tales momentos, y que

no soy yo el único á quien asombra tal. conduc-

ta. Sin embai^go, hubiera querido despedirme

de ese bizarro joven, y temo que en esta confu-

sión nos sea imposible hablarle.

—Padre, dijo la doncella haciéndose la des-

entendida; ¡es cierto que nos vamos mañana?

—Mañana al amanecer debemos estar en ca-

mino de Urgel: el viage es de una jornada y la

haremos con espacio. Ya están dadas las ór-

denes, y Pedro el mayordomo nos acompaña y
lleva recomendaciones verbales. Bien hubiera
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querido aguardar un par de días para esperar

al pobre Bernardo que no tardará, y para de-

jarte cobrar algunas fuerzas; pero no había re-

medio, parece ser que el consejo de Andorra

anda muy inquieto con mi presencia en su ter

ritorio, y ya«e han hecho severas reconvenció- >

nes al anciano Duba por su condescendencia :

con nosotros; esta miserable república es tan

frágil que no eatrauo sus recelos por la menor

cosa. En fin, hija, es forzoso partir. ¿Te has

despedido de esa joven que tan cariñosamente

te ha velado, de su madre á quien debes tu

pronto restablecimiento? ¿Le has dado las

"gracias por tantas bondades?

'

— Sí; les he ofrecido las pocas alhajas que

traia conmigo, y que la muchticha ha recibido

con muestras del mayor placer; no así la ma-
dre, que aceptó los dones con cierta desconfian-

za y como si temiese algún maleficio para ella

y para su hija.

—Me ha parecido, Cornelia, que esa muger

te mostraba mas celo que cariño. Mucho me
engaño, ó tienp algún motivo secreto para de-

gear qae partamos.

La joven hizo un gesto de indiferencia.
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—De cualquier modo, repuso Gonzalo, ma-
ñana no estorbaremos á nadie; y á 1* verdad

que si no me inquietase tu salud y no sintiese

las fatigas del pobre Bernardo, abandonaria á

Andorra sin sentimiento. Ese Duba está lle-

no de preocupaciones, y bien claro nos ha mos-

trado que su hospitalidad era forzada. ¡Ah!

no esperaba yo, por vida mia, este recibimien-

to! La palabra de república n^e habia seduci-

do y no esperaba que nie recibiesen casi como

enemigo.-.

-

—No habléis así, padre mió, dijo Cornelia

con calor; ¿os olvidáis de Jos servicios inmen-

sos que nos ha hecho el hijo de nuestro hués

ped? Acordaos de aquel viage penoso, de to-

das aquellas pruebas de adhesión sin límites

que nos ha dado Isidoro!

—Tienes razón, hija mia; debemos muchos

favores á ese joven, y si hemos permanecido

aquí estos tres dias, á su intercesión lo hemos

de agradecer. Pero ¿has notado como parece

q«e Isidoro huye de nosotros y de todo el mun-

do, y cómo pasa el tiempo cazando,' 8Ín acor-

darse de que se casa mañana y de que todo el

pais está convidado á la fiesta?
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—Acordaos déla confesión que se le escapó,

dijo Cornelia bajando la voz, mientras vagába-

mos con él por las montañas; no ama á su des-

posada, que es no obstante una criatura esce-

.lente, y solo por obedecer la costumbre y los

deseos de su abuelo, consiente en dar su mano
á María. - ^,;;,. ->-;'•

—¿Quién hubiera sospechado, repuso Gon-

zalo pensativo, que en esta población de gana-

deros y labradores, se encontrasen esos mopÉk

truosos abusos de los derechos de progenitura,

esas preocupociones de castas, ese egoísmo de

familia, que parece esclusivo patrimonio de las

civilizaciones decrepitas? Ahi tienes á ese Isi-

doro, joven de apreciables cualidades^ superior

por todos conceptos á sus compatricios, obli-

gado á casarse con una muger á quien no amo,

porque se convengan las familias y las fortu-r

nas, porque un abuelo celoso de perpetuar su

nombre eesija este sacrificio, privando al man-
cebo que satisfaga otro amor. ' ' -r.

—¿Ama. á otra? preguntó Cornelia, clavandcv

sus negros ojos en los de Gonzalo; ¿oreéis, pa-

dre mió que ame á otra? -
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. —Yo no sé una palabra, dijo el viejo asom-

brado. !

. Quedaron en silencio, y como se prolongase

demasiado, Cornelia quizá por evitar las obser-

vaciones de su padre, cuya perspicacia conocía,

dijo con tranquilidad señalando con el dedo

tres sujetos andrajosos que resaltaban entre

los charros tragés de los andorranos:

—Ya que está resuelto el viage, ¿habéis pen-

sado en lo que se ha de hacer con esos misera-

bles gitanos?

. Eran en efecto Diego y sus companeros que

con su descoco ordinario, no habian dudado

confundirse entre los convidados. Paseábase

Piego orgullosamente con el brazo sostenido

en cabestrillo y fiin acordarse de su herida,

que en otro que djo tuviera su organización de

piedra, habria podido causar gravísimos acci-

dentes. No se avenia mal con andorranos y
andorranas, y había sabido hacerse buen lu-

gar entre ellos prediciéndoles el porvenir por

las líneas de la mano.

—Sí, sí, contestó Gonzalo después de un]

momento de meditación; los gitanos nos acom*

pañarán á Urgel. Aunque su conducta no bal
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sido muy ejomplar, no debemos olvidar cuan

útileg nos fueron en aquellos desfiladeros ates-

tados de nieve; y que sin sus ausiliog acaso hu-

biera sido inútil la protección de Isidoro....

Ayer hablé con Diego y conseguí á fuerza de

rodeos arrancarle la verdad sobre los sucesos

de nuestro viage por los Pirineos: en efecto

esperaba Diego que el camino estuvise imprac

ticable para las cabalgaduras, ya que no para

nosotros; y como no teniamos mas - remedio

que continuar el viage á pié, estaban avisados

BUS compañeros que se presentarian para ad-

quirir por poco costo nuestros caballos. Como
todos estos gitanos son chalanes, les he prome-

tido, luego que Uegaemos á TJrgel, regalarles

los animales que codiciaban, con lo cual se han

enagenado de júbilo. Ya tienen formada en-

tre los tres una sociedad comercial parala ven-

ta, de que se prometen subidas ganancias. Pe-
ro no me escuchas; ¿en qué estás pensado

Cornelia mia?

La doncella se estremeció.

—¡En nada, en nada absolutamente! Mira-

ba á la pobre María cómo se paseaba apoyada
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en su madre -[¡fiuó dichosa parece! y sin em-

bargo .

— ¡Y sin embargo no la ama su novio! ¿Np
es esto lo que quieres decir, hija mia? Sí; tri^*

t-5 reílecsioii es por cierto; pero afortunadurjajen-

to el dia en que dospues de tantos padecimien-

tos des la mano al generoso Bernardo, á nadie

podrá ocurrírsele otro igual, porque él te ¡^Vfx^

y tú también le amarás—

.

—Tal, vez, así lo espero..., dijo la jóvepi

volviéndose un poco para encubrir su Jturb^-

cion.

— Hija, añadió Gonzalo pesando cada xinsi.^6

sus palabras y estudiando con la mas minucio-

sa atención los rasgos de su hija; si aun no Ip

profesas todo el cariño que deseo, en cambip

tampoco poseerá otro ese cariño.

—Padre, respondió Cornelia, cada vez tnas

turbada; bien sabéis cuánta es mi franque:?;»:

desde muy niña me fortalecisteis contra epa^

flaquezas, esa incertidumbre que tantas desgrar

cias acarrea á veces; no temáis de mi parte(^di'

simulo ni con vos ni con Bernardo: el dia que

los sentimientos que hoy creo poder llamarre-

conocimiento, admiración, lástima, me paréele-
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ra que se convierten en Bentiinientos mas tiernos

Od lo diría á vos y al que habéis elegido para

pii esposo; uno y otro seríais mis jueces y con-

•jjeros.

^—Esplícate, querida mia, dijo el anciano in-

quieto; ¿alguno te inspira eentimientos capaces

de hacer temer.,... .. ^

—Padre, interrumpió la jó ven" con viveza se-

ñalando aun hombre; ahí le tenéis.

Mordióse el viejo los labios, y miró en la di-

rección indicada. Era en efecto Isidoro, que

acababa de asomar en el recodo de un sendero

que bajaba de los montes.

Llevaba el mismo trage de ordinario, pero

venia desprovisto de caza. Colgaba descuidada-

mente la capa de capacha, dejando descubier-

to el cañón de la escopeta, que no habia servi-

do en todo el dia; andaba el joven con lentitud,

con la cabeza inclinada y sin darse por enten

dido de lo que pasaba en torno suyo.

Sin embargo, á pocos pasos, antes de llegar

donde estaban los estrangeros, se detuvo, y al

zando la cabeza, sacudió el estupor que le domi-

naba. Miró con asojnbro aquella bulliciosa mu-

chedumbre, como si no adivinase la causa de
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aquel insólito espectáculo; y recobrando al fin el

recuerdo de la verdad, hizo un movimiento como
para huir otra vez á las montanas; mas antes

de dar un paso, su voluntad habia mudado de

objeto, y cediendo á consideraciones nuevas, ar-

regló precipitadamente su capa nara ocultar

sus facciones, y so acercó al edificio, confiado en

que á favor del crepúsculo podría pasar por al-

gnn convidado de poca importancia y entrar

sin ser visto.
i

Pero para ejecutar este proyecto sin trope-

zar á cada instante con los grupos que circun-

valaban la casa tuvo que acercarse al collado

que ocupaban Gonzalo y su hija, y pasar por

junto á ellos. Al punto los reconoció, pero

pensando sin duda que ellos no habrian repa-

rado en él iba, á penetrar en la granja cuando

un suceso inesperado estorbó su plan. !
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Gorrones que él procuraba evitar en cuanto al-

canzaban sus fuerzas. A pocos pasos estaba

María anegada en lágrimas, y su madre, enfu-

recida, hablaba á la multitud con volubilidad,

y escitaba la cólera, la indignación contra el

pobre gitano.

Por fin tuvo Diego la suerte de zafarse del

horrible tumulto, y aprovechó la ocasión para

escapar con toda la ligereza de sus piernas; pe-

ro los montañeses, a|ajmados por las palabras

de la Belsamet, dier¿n trlis él. Miró el infeliz

gitano en torno suyo para buscar el asilo mas

seguro, y naturalmente al reconocer á Gonza-

lo y á su hija se dirigió á ellos para pedir pro

tiecccipU'. Hacia aquel lacif*. ©ncaminórsuícar-

ri^ra ¡paienfrfis- las oleadas de furiosos le ,perp,e-

ojuian ^ritar»do: ^,, .,,.,.,,, ^j ,..,). :on: ,.•>.[

'1 í-^-jlítetengan al infernal heéhicerá,'áí'págáíro

nialditoJ jMiatad á e^e'pájaro dé thál ágiüeíb!

iP-U'i! 'M' -«•i;/.!!;jMjUíffa el> gitanol - j-.í«' >'i ><

•''

^
^éhdo réifiír háijíá élTóseí enfureciáo tropel,

"^Coí-héTia' y 'GonzálcT se habían leivantado é iban

á alejarse,- cüáñíio' él' bonerijiío'^ sofobadQ y ja-

deando,' grito en iixal fríincés: '
^

' ;



,— ¡Por piedad, señor, salvadme de esos ra

biosos! ¡Santiago y San Miguel, soy buen cris-

tiano, y fii me abandonáis van á asesinarme sin

confesión!
, . ...

-( Impedido por su humanidad se acercó Gon-

zalo para protejer á su antigua guía; pero era

dudoso que sus instancias ni aun las de su hija

idesarmasen la ciega cólera de los andorranos.

,De repente un pecho robusto se interpuso eri-

/tre Diego y los frenéticos que iban á arrojarse

sobre él, é Isidoro echándose la capucha dijo

con tono severo. . i»- ; íí¡; • i-r ^ik- . .íj a

- — ¡Dejad á ese hombre! ¿Qué le queréis?

¿que os ha hecho? ^ ^ '

El acento, el'ademan y sobre todo la pre-

sencia de Duba el joven, produjeron uñ efecto

^inágicp en los montañeses. Se pájaron asoí^-

'bradosy en todbs los rostro? sustituyó la es-

presion de alegría,y cordialidid á Ja.del ó.dioy

del enojo, - .
'

. :

., r-¡Hola! sois VOS, señor Isidoro! ¡Buenos

.¿ias señor Isidoro! dijo uno de Jos mas ranim^*

.^ 4pfi»
<5pn res|^tuoso modo: no- hay, por qué ep-

^^ds^se;ábamo^ á dar una bu^aail^QC^^^ a efe
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tuno, porque os ha ofendido A vos y á vnestrft

novia con profecíae de mal agüero-----

Y íil mismo tiempo hizo un movimiento pa-

ra asestar un trastazo al gitano; pero esté se

Qo,U>có entre Isidor^ji.y Gonzalo, y gritó en fVan-

eés para no Her contradieho pqr 8U9 enemigos

en su dtífensa: ; ¡i >. ;m.> •-»
« - ;-; i ..: .'-.í .;¡

r—[Por todos los santos del paraíso! BefRór

francé», defondedme. No Iob dejeU aceroarse,

señor Isidoro; ya he diuho á la m>via la bu«iia

ventura sin mala intención, no porque sea mi

oficio, sino por complacer á la señorita. rr j

Miíwtraa asS se CflpHcftba, leguif^a fu derre-

dor el alboroto y las ament^zi*», y á poco la

Belsa^Tiet, acompañada de su hija, IJegó al cor-

ro intimando á su futuro, yerno la orden de

que no se opusiese á la legítima venganza, de

Jos montafleses que querian. enviar á aquel

condeníido,. al infierno de donde hAbia venido.

Escuchaba Isidoro aquellos clamores con ^-

tiga, con hastío; hubiera deseado ardientemen-

te evitar aquella deságradabíe escena, y ya

peneaba en Tos itiédiÓs 'dé zafarse de áqtnella

'impoFtün¿» nfiiicbédumbré, cuándo ^íantándóáe

'el tío ©onz&to delato dWfeftáno, éisélatña con
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voz fuerte sin acqrdarse d« que no seria com-

prendido: -
' :.:• !.¡;-.^' "/,.:^- ; :..}

—Ba, seHqres; dajad á ese infeliz; ¿no veis

qne está herí.d<^?. . .

.

Y- GoroeUa porsu parte murmuraba al oido

de Isidoro:

—Por piedad, apiadaos de 9se desdichado-

está herido y enfermo; yan á matarlo.

Aunque esta voz era harto conocvda por

Duba, np volvió la cabeza para mirar á la per-

sona que le hablaba, sino que rechazó con aire

de autoridad á los que se acercaban para apo-

iderarse de Diego, á quien preguntó en fran-

. r-r¿Qu9: has hecho? Pronto, habla, v /.

• "« Qasi nada, mi buen seSor, nada más que

deeirá la novia la que he visto en las Uneas de

su mano.. . . Mi profesión no es decir la bue-

na ventuj*a, pero mi madre [que en paz descan-

sé} pftsahia én BU tribu por muy hábil en qui-

- rbri^'átí6ía,ytnfe"dió'ftlgunas lecctones para po-

•der eííhan mano de este tecursülo en caso de

necesidad. ' Hoy, deseando complacer á vues-

' tra futura, porque así Biós toé salve como me
parecéis tí tio^tíibre ióaáe (iál)ál Vjüé ' ^Kbs ha de
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recibir en su.panto paraiso, quise, ecsaminar bu

npiano para anunciarle un matrimonio fííl¡«, ri

quézus, numerosa descendencia; pero he; leido

cosas que me han amedrentado,-y por soltar ]a

verdad, esos hombres se han tirado á mí como

lobos rabiosos.-.

.

,; . . ;>

—Viimós; ¿que bas visto? ;.. ¡i.;^~-

—Por Cristo juro que he visto.. . t no sé si

debo decírotíloy porque podéis también ¿

Duba ^1 joven, dio en el suelo una patada de

impaciencia. ,. ^.•- .:•: ., ;• ' ;..• • '. •;i . ; ff -i .

—Allá voy, señor, ya que os obstináis, re

puso el gitímo turbado; pues he ecsaminado la

blanca mano de la señora, y he hallado la ¿4nea

del matrimonio corta desde su origen por la lí-

nea de luto y Qíiuerte.--- lo que significa que

6u boda le acarreará. sin duda granded desgra-

:CÍaS.¡ • • ^- . .. !;••/•: — ;
'.^f

. <;: : <
I

Gonzalo .sonrió 'C^n.incredulidadr pero Cor-

nelia se estremeció,;porqu^8a,bia mejor que n*-

die, cuanta posibilidad en^^ujbrjan .'aque:lios si-

niestros presagios por .absuí;do9 que pareciesep.

. Isidoro peripanepió un insrantffinmóbil y sonfi*

j , bríp,y dijo ¿9n .s^p^nt^ b^jo
; y .

sordo, que f1^6

.
,T creeieA^Q cp^ ra|)^^z_y^4Q|p9,ft9Íeí^tp, •.,,.,

^
, .

.
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—Sí, tienes razón; jel ©8p:irítUJ5ti,$íigi?o tp;l»fi

revelado sin dudí^ es^ei^ecir^ttol . Gr;^Qnd€|8 4^9*

dichas nos amenazan á todos, y quiz^i. .... sí;

si ese enlace se constíina, la desesperación y )a

muerte caerán sobre el techo de los esposo^.

El oráculo ha acertado . Pero ¿por qué hta

de verificarse el casamietito? ¿no soy ya düei^

de mis acciones? Me hati sorprehaido ía pala-

bra, me han arrancado promesas qiie iniVcora-

zon no ratifica . . . . Ño, no, fuera bbdaf fuei;a

fiestas! fuera alegría! Dejadme; todo ese bulli-

cio me cansa, me irrita, ms écsaftpérá! ^ste

matrimonio no se hará jamás! --'A

Quiso apartar con frenesí á los anfioriJ^iMÍs

qué atribuian aquelarranqué á la tndignaoídh

de que suponían animado á D-aba- contra' 'Die-

go; pero «i gitano aterrado sé afMiFÓ á ira>c[apa,

y al mismo tiempo utta lúaoO -ligers^ t^có bu

hombro y una voz dulce le dijo a] oldO; . >>

i rr—Serei?ao8, Isidoro; acordaos de vu§»tfp pu-

dre— , ide vuestros auxig^ps.-- - d^ eaa i^ch^

•

cha que seirá desthpnjrad^ por una retrja.otacl^ii

inesperada delapte d§ todo el P^-íbI.. . ; ... .,

^—Isidoro^; dup .«n catalán :o|r a.jto;¥:BO)?n^i^s

dulce, ¿qii^|t©^siipy?;aun, oo ^ii|j(^J>pJ8^ dicpo
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nada; ttO^&bdiS' ti^to que estaba yo aquí; ¡oh!

-Vaestpáe miradas me dan tníeídó! ' ^¡ '<"

'

,
Era ífaría feéísjimét, que dejara á su irrita-

da madre pá^a dirigir,escás quedas á su novio;

Isidoro miró lentamente ven silencio á cuda

una xle las doncellas que estaban á derecha é

izquierda como el ánirél bueno y el ángel malo,

la una con la sonrisa en los labios, la otra con

lagrimas en los Ojos, y se dio un golpe en la

(rente repitiendo con violencia:
-T;i::i '• •

^-
. ; •'•.. ; ' :•••_, í:^.. i .^. '.

, /IJamás! ¡jam^sl
,

En este moméoto B,e apartó la mnchedum-

í;bre,iy penetró iDtro personage en el círculo,

rJura el anciano Beltrao Duba, qne ignorante

-;d6 lo qu© ooürria,^^ iba eu busca ¡de sa nieto pa-

.rapresentarkiálos notables reunidos.

i- '. Llsidoro, dijo abrazándo\e afectuosámient-e,

en cualquiera otra «ocasío» te recottvendria por

tu ineonbébible conducta: mas uo quiero tuos-

ararme i^Yero contigo en el momento en que

"van á 'ser colmrados liiis doseos. ' He escusado

como he podido fii ausencia hasta ahora; pero

'^a ño püédefl dejar de venir' á saludar á todos
*

'4bs pet^oiíag«s ímpóttaliteB que • hay reunidos
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ea íni casa. V€n, hijo mio^ ven . pero ¿qué

es esto? ¿qué ocurre aquí?

El ceuteoario, distraído coa la solemne pre-

seDtaoioQ que< preparaba á su nieto, no había

Deparado el aombrío aspecto delfiíídoro, el con-

tinente inquieto y aturdido de )a mayor parte

de loa circunAtaotcs, y loa misteriosos cucbw

dieoB. Como permaneciese inmóbil y sílemíio-

BQ Daba el jóveft, y sin darse por entendido de

Ui invitación de Behran, intervino la anciana

BeJsamety y dijo en catalán con sarcástíeo

acento: •: -,. ^- >--í ,;-:'••. •-»;>*:::

:,-r-l8ÍdQro, ¿desde cuándo bacen lo» jóvenes

aguardar á los viejos? ¿ñ» aprenden en ' Fran-

cia esaá cosas, inclusas las atenciones debidas

á(la| novia, y á la familia de- la^movia): la víspej-a

^j^la,boída?

Aquella voz agria é insultante dis^|)o la in-

eertidumbre de Isidoro.. ..... ,
;

V ^ «rrtEsar muger^ene razón,, rwpondid^éñ frdífi-

cés y tendiendo en torno suyo miradas fdrocet);

bbtt^t dec^le qvjeí me reconozco inoapaz para

uéasaf'iBaioan^w hija,.y r8aunoiopara^8ie<i>pre....

—¡Siempre con lo misnú»! munbuité el aa-

cianoi 4t)l«tQ^iBüÍDiei. £01» si haiblaai^ a^ es
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.|)or colora, Isidoro, dijo áprocBÍñfiáüdose'.á (wa.

nieto: la Belsamet tQjirritafiÍD cesar por s« ge-

nio, querelloso, Vuelve en tí, Isidoro, y ai ¡aún

ty duran algunos temores, estapocjje los, difii-

.
Paremos. Ven, ven conmigo—-- y después te

_probaré que ya no puedes volrei'te atrás cáti

_^9r ,un ingrato, un perjuro, un mal hijo.—

1

,,i r-rAbuelo, dijo Isidoro con^ energía, y.én

francas, si me presento delante de vü««tr<?s

,
amigos, será para dieci ríes que hay un hijo-in^

^(dignp en Andorra que quisiera poder renegar

de su patria -_ les diré en fin, que §oy un in-

,
grato, un perjuro, lin perverso, y :que mferezco

.su odio y su desprecio. . ._ . :. \ . . ;

f'Y si n que se pudiera 'contehbrlé, abríosé pa -

iJBo ^ través del gentío, y se encaminó á la habi-

tación sin volver la cabeza. Parado quetl^

'Beltran ,un momento como aturdido por el"ter-

rible golpe que acababa de recibir: en segni<iJa

-thiíp una iBeña, á Pedro,; que le hi^bia segiiido, y
:4ijO:eii vo« bnjar ->; oaioí ú':- uÍ i • ¿I a^n 7 hoí)

í;r—Pedro, JK) le dejes; impide que. salga tfde

cfts^, y, detfin^e por fuerza si ea preoiso;j puede

_)lBÍr y $)erde(r8e t6d»ot,' i « - •^ '-o-j t>íqni'jf<¡—
h<j. iPi9dE0.{>Aitti6.coiiiiá ra|Ádea de ta'^fl¿ich«.:;o

í
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"Entretanto María y su madre, como igual-

mente los andorranos, no podían adivinar la

causa de Ja precipitada fuga del j.óvea y una

parte de la escena que acabamos de iranscribif

Kiabiá sido para ellos un enigma inesplicable.

Se ríiiraron unos á otros sin atreverse á pr^^-

guntar al anciano, puya, conmoción ani^pciaba

ail^una desgracia; pera Gonzalo y Cornelia, que

"lo hablan coiílprendido todo, quisieron diri^r

'algunos consuelos al cebtenárió en aquella ter-

rible situación. Al reconocerlos, porque bas-

Ha lehtonces no advirtiera I^eítran su presen-

cia, los rechazó, diciendo enagenado.
"i-

'-i-Yosbtrbs, vosotros solos tenéis la culpa.de
" ^odb. Vosotros le babeis enseñado la mentir^

"y'él rhenosprecio del juramento. . ¡Oh! Mal-

dito el dia en que vinisteis á introducir en mi

jiéa^a lü desesperación y la vei'güerizal ¡Esa

-'doncella esla^aiwaidentí^twífi malesf * •

*'

—¿Será cierto^^-escianió Góoíalo. -^ '
'^^-^^^

[\] —TÍ3};80y causa^nvolüntjarja ¡de la desgracia

que 08 sucedí^, dijo Cornelia; <son voz firme, es

íñor
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• —¡Tü, bija tilia! ' ''^
).•.•.:

-^¿Nó hííbéis eotnpiénáx^o, padre que me
snpohefl alguilá inÜaenciá éh el ánimo de ese

jóteti? í'uerza es que me^ valga de esa influeri-

cia paía fítifíedirle qiié sé arrojé én ün abÍ9-

ttlO. ^

—Pues daos prisa, dijo Üqba con la frente

inundada en sudor; si-deeidís á Isidoro á obe-

decer nuestras órdenes, si le volvéis á su patria,

á su íionor, os adoraré de rodillas como á una

imagen. Bí^ si, habladle, rogadle.y no ae

atrev€írá á rechazar vuestras suplicas. Nos
salvaréis, nos salvaréis; ¿no es cierto? Corra-

ínofií én busca de Jsidóro, ^oguéiiiosle de rodi-

llas que no haga caer esta mancha en nuestra

noble familia.
- •

—Perdonad,, dyo U jóyeor en voz biaja;: la

única persona que pueda' preflenoilar mi entife-

vista con vueitroaieto és esa. ; f : > i. - -

Y sefialó coa el dedo a ítátTá- Bélsktóet. El

centenario aprobó esta* tebóliiiViióttl' ' ' ' ?'

> ui-¿Pero qü^ lidá de dé'éfí;^ fiíia, ojiara

t^n«ei''éÉáintt^írStíí!a*áj^feíKíióii?^i'é¿ú¿to

zalo. . .
: '
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—Lo que Dios me inspire para evitar una

gran falta á ese pobre joven.

Asió á María de la mano y se la llevó hacia

la casa. La linda andorrana, ignorante de lo

que de ella se queria, hacia una multitud do

preguntas que Cornelia no podia comprender;

pero pronunció ésta el nombre de Isidoro, y es-

ta palabra bastó para satisfacer á la doncella.

Marcharon rápidamente, tomándose de la ma
no como dos hermanas.

Antes de seguirlas, dijo Beltran Duba algu-

nas palabras al oido de la Belsamet para tran-

quilizarla, y dirigiéndose á los curiosos que la

cercaban, dijo con alegre acento que contras-

taba con la palidez de sus facciones:
,

—Ea, amigos míos, divertirse mientras va-

mos á presentar á los notables de Andorra los

futuros esposos. Quiero que todo el mundo
esté contento y dichoso---- ¡Viv^ la zambra,

hijos mios; cuanto poseo es vuestro!

Y mientras las aclamaciones y los instru-

mentos atronaban de nuevo los espacios, se

apoyó el patriarca en Gonzalo ^ le dijo con

amargura:
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—Ya lo veis, señor; en nuestras montafias

lo mismo que en vuestras ciudades civilizadas

hay con frecuencia que aparecer risueño mien-

tras el corazón está desgarrado.



IX.

El aposento donde se refugiara Isidoro, y
que habitaba de ordinario, estaba en el piso

bajo y separado de la sala común tan solo por

una puerta. Este aposento, que tenia otra sa-

lida al patio principal para que Isidoro pudie-

se salir á cualquiera hora de la noche cuando

iba de caza, era sencillo y mal pergeñado. Una
gran cama de antigua forma, un armario de pi-

no y sillas de madera labrada componían la

parte necesaria del raueblage: en punto á ador-

nos, no habia mas que una águila de cabeza
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blanca, disecada, y formando trofeo con los

cuernos de una cabra niontés: la piel do un oso

pardo, muerto por Isidoro, servia de alfombra

para los pié», y pendían de las paredes frascos

de pólvora de diversas hechuras, escopetas y
trabucos de todos calibres y cuernos de caza

con embocaduras d© plata. Pero lo que en la

fisiología de aquella habitación manifestaba la

superioridad intelectual de Isidoro sobre la

mayor parte de los habitantes de Andorra,

eran unos cuantos libros escogidos, franceses y
españoles, dispuestos con orden sobre un estan-

te, y tintero, plumas y papel en activo servicio.

Sabemos, en efecto, que Duba el joven era el

encargado de toda la parte de escritura y cuen*

tas, y que quizá en toda la República no se sa-

casen veinte personas, incluso el abuelo, capa-

ces de luchar en instrucción con él.

Cuando Isidoro se apartó dé su abuelo, no

tenia ningún proyecto, ningún plan fijo: habia

obedecido á un impulso irresistible y espontá-

neo al espresar con tanta violencia la negativa

inesperada que consternara á Beitran, y diri-

gídose á su habitación mas por efecto del hábi-

to, que por ningún motivo meditado. '

'

. .-I
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Pero cuando se halló solo y oyó en la pieza

vecina el murmullo producido por la conversa-

ción do la aristocracia andorrana, volvió en sí

algún tanto, y comenzó á reflec^ionar sobre gu

situación.-

A primera viata le acobardó el cúmulo de

males que iba á ocasionar el rompimiento de

su boda, y le acosaban tantas dudas é iocerti-

dumbres, que su carácter enérgico no halló otro

desenlace que huir inmediatamente. No se

jntia Isidoro con fuerzas para aceptar el com-

bate que presentia.

Paseóse un momento por su estancia, y de-

terminándose de pronto, reunió á toda prisa los

objetos que quería llevarse, sin saber aún don-

de ir á buscar un asilo. Escogió la mejor esco-

peta, el frasco d» pólvora de las grandes cace-

rías, se echó al «uello un rosario de ébano que

perteneciera á su madre; ycaundo todo e**tuvo

pronto, se detuvo y contempló pensativo los

divertios objetos q«^ le rodeaban. En este

momento llamaron suavemente i, la puerta del

lado del p4tio; pero el tumulto del apo^^tp

inmediato apagó sin dud^ ^tQ débU rumor, ó

el JQYen andorrano e^tdb» ^smmA^Q absorto
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en sus reflecsiones para contestar. Al cabo de

un minuto se abrió la puefta lentamente, y las

dos jóvenes, asidas todavía de la mano, entra-

ron con timidez. '
. • ,•.

La noche se aprocsimaba, y el crepúsculo,

que aun penetraba á través de los vidrios de

asta, no les dejó ver á Isidoro, de pié, con la

frente apoyada en la pared, al otro estremo de

la habitación: después de un veloz ecsámen, so

miraron mutuamente, como quien 'dice "no es-

tá;" pero al mismo tiempo, un débil gemido les

manifestó que se equivocaban.

Involuntariamente esperimentaron ambas un

sentimiento vago de terror. No osaban avan-

zar, y se apretaban la mano para animarse.

Entonces mas que nunca conoció Cornelia la

dificultad de la empresa que habia acometido:

entonces debió sin duda arrepentirse de no ha-

ber reflecsionado los medios de vencer la obs-

tinación del andorrano, y deseó tener algunos

momentos antes de comenzar apuella lucha,

cuyo resultado interesaba á tantas personas.

Pero si tuvo el pensamiento de retirarse, no le

fué posible realizarlo. Un ruido de pasos rá-

pidos y desiguales sonó de pronto, y apareció
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Isidoro en la parte alumbrada del aposento,

diciendo en catalán, con voz alterada:

—¿Qué ocurre? ¿Qué rae queréis?

—Somos nosotras, Isidoro, dijo María tími-

damente.

Pero Isidoro no hizo el menor caso de ella.

Sus ojos se clavaron en Cornelia, que ni se atre-

vía á avanzar ni á retrocoder, fascinada por

aquella mirada inmóbil y pesada como el plo-

mo. '.-:.'.-.-.. . ,.:-^,,a—;.. ,_

Vos, vos, señorita, dijo por fin Duba en fran-

cés con acento furibundo: ¿tenéis aún algún

favor que pedirme, algún doloroso sacrificio

que imponerme para vos ó para vuestros ami-

gos? ¡Oh! ahora pedidme la vida, j os la daré

sin sentimiento. r . .; •; i ' v í» ,r;

—Señor Isidoro, respondió Cornelia tera-

T)lando; no vengo á hablaeos de mí: demasia-

das veces he recurrido á vuestra bondad, Isi'

doro: vengo á recfamar justicia para vuestra

desposada, y creo que no tomaréis á mal que

una estrangera se atreva á intervenir en vues-

tros mas caros-intereses - María es mi com-

pañera, mi amiga, y bien puede una doncella

defender á otra cuando. .,

,
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•—-Pero, eficlamó impetuosamente el joven,

mo mandáis consumar una unión odiosa, y no

gabeis que sois voifí....

Be detuvo con la boca entreabierta, cual si

de pronto faltara el aire á su pecho. Cornelia

bajó los ojos ruborizada; y sin embargo, como

oon aquel franco y sencillo montaüé^i era preci-

so seguir el camino derecho, no titubeó, y dijo

por lo bíyo:

—Isidoro, he adivinado tal vez lo que me
habéis dicho, lo que no debíais decirme,—

.

. —jCómo! ¿sabéis.—

?

. -^Sé que una imaginación puede cegarse en

presencia d;e obstáculos insuperables.... Mi
padre y yo tenemos demasiadas obligaciones

con vos y vuestra familia, para que rae deten-

gan v^no^ esorüpuips de niña en un momento

QU que estos escrúpulos pueden acarrear gran-

des desgracias^ Isidoro Puba, él carino que

hfty^is podido engendrar por cualquiera otra

<)ue Qo fea vuestra desposada, es, |unes|o y
pronto va á ser culpable!

dentóse Cornelia al lado de Marta con ma-

gestuoso aplomo, mientra^ Isidoro se creía pre-

sa de una pesadilla al ver así descubierto el se-
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creto que escondiera eo^ lo mas íntimo de su

corazón.

—Bien, es cierto; ¿por qué he de negarlo si lo

habéis adivinado? £1 pobre montañés ba te-

nido la osadía de alzar los ojos.... Mas ¿que

os importa? No os ha pedido nada, ni aun com^
pafiioft, porque sabe sufrir y callar. ¿Y por qué

{^netrais ú, su pesar en ese secreto que le per-

tenece á él solo? Señorita, yo soy un hombre

nóstico, poco, avezado al elegante lenguaje, á

la£l estudiadas maneras de las ciudades; pero

^e^laro que la resolución espresada delante de

mi abuelo es irrevocable: este matrimonio no

puede consumarse, y marcho En cuanto

Á los motivos de este rompimiento^ son un se-

qreto, un secreto solo mió... . y del que debo

(ip^i^eot^ no mas que á Dios.

•r-Os engasáis, señoír Isidoro, dijo Cornelia

con vehemeJ^cia; debéis dar cueiM^a también á

equina qne elegisteis Rolemjieinente por mu-

ger, á vuestro abuelo que cifra en vos su gozo

y su esperanza, á todos, cuantos, fueron testigos

de vuestttas promesa», á todo el pais envidado

para la fiesta d^ mañana. ii -

ff^líío amo á esa. joven, dijo IsidocA sefl^aii*
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do á María, y acaso la aborrecería si este ma-

trimonio so verificase; las promeHaa que hice

fueron arrancadas por instigaciones de mi pa-

dre, arrancadas por una necesidad que vos me-

nos que nadie, seflorita, debe echarme en cara.

Por lo que toca á esos estrangeros que atur-

den nuestra casa, ¿los llamé yo por ventura?

Esta n(»che ignoraba aún el objeto de su reu-

nión: y si mi abuelo por su edad, por su cali*

dad, tiene derecho para censurar mi voluntad,

no la tiene para imponerme la suya Soy
hijo de las montañas; soy libre, y moriré li-

bre ¿qué me importa el mundo? lo detes-

to, y voy - ' : • 1

Pronunciadas estas palabras con una espe-

cie de entusiasmo febril, se volvió para. conti-

nuar sus aprestos de fuga. Cornelia lo miró

un instante, y levantándose dijo con voz pene-

trante, que mas dolor que cólera anunciaba: >

— Perdonad, sefíor iJuba, que me haya en-

gañado tan cruelmente; creia que el intrépido,

el generoso joven que me salvó de nna muerte

f egura, que con tanta energía luchó por defen-

der contra el gobierno de su patria, conti'a su

lAismo abuelo, los derechos de la hospitalidad,
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no seria capaz de romper sin pesar y sin re-

mordimientos los lazos mas sagrados, de hollar

bajo sus pies los deberes mas imperiosos. Aho-

ra veo hasta qué estremo puede estraviarse la

opinión por el agradecimiento: y de cuantos pe-

sares me han abrumado de algunos meses acá,

ninguno es mas atroz que esa fatal certidum-

bro -

Los sollozos le cortaron el uso de la voz, y
por cierto que en aquel momento no estaba

Cornelia para pensar en el efecto que, según el

anciano, debian producir sus lágrimas. Aquel

profundo dolor ocasionó una mudanza maravi-

llosa en el sombrío y feroz montañés: tiró lejos

de sí los diferentes objetos de que estaba car-

gado; y volviendo velozmente hacia Cornelia,

esclamó con acento de ofguUo y regocijo:

—¡Esas lágrimas! las derramáis por mí, ¿no

es cierto? por mí solo.^. . ¿Seré posible que

hayáis visto en mí algo mas que un hombre

rústico y grosero, cuyos beneficios se aceptan

cuando hacen falta, y á quien se desprecia, y se

desdeña después como indigno de atención?

¡Lloráis! ¡lloráis! y yo no advertía que mencio-
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nábais sin cólera el secreto que habeii sorpren-

dido!

—Isidoro, interrumpió la doncella bajando

loa ojos; oo es generoso recco-dar la confesión

arrancada por la necesidad. Sí, supe iin eno-

jo ese fatal secreto, pero con profunda tristeza!

—¿Y por qué, señorita? preguntó el monta-

ñés con fuego: si fuerais libre (y podríais sejlo

como yo si quisierais), os habria dicho. "No
valgo nada por mí, pero os amo. Si apetecéis

en el que ha de ser esposo vuestro la nobleza

de la cuna, uno de mis abuelos fué hermano de

armas de Carlomagno: si codiciáis bienestar,

soy el hombre mes rico de Andorra: si deseáis

la libertad de la montaña, seréis la reina de es-

te pueblo, y si prefería el lujo y la vida de las

ciudades, sabré plegarme á todo por daros

gusto: en fin, de cuanto es capaz un hombre

animoso, amante,, resuejto, para merecer el afec-

to de una muger, para defendería y hacerla

dichosa, otro tanto haré por vos." Decidme,

señora, si Isidoro Duba os hubiera hablado así

¿le. habríais de&Qchado con desprecio?

—Yo no soy libre
j
Isidoro— , Mi piadrClia

empeñado su palabi^a,j la palabra de mi p^dre
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en las actuales cireunstancias mo habiérus di*

rígido esas palabras, habría contestado: "La-

•Eos indisolubles nos detienen á uno y á otro, y
ni uno ni otro pu^de romper esos lazos sin ha-

cer alarde de egoísmo y de bajeza: imposible

es el cariño entre dop personas obligadas á

despreciarse, y vale mas que merezcan upo fie

otro, por el cumplimiento de su-j deberes res-

pectivos, estimación y respeto." - ;

—Sombrío silencio guardó Isidoro: las pa-

labras de Cornelia hallaron eco en su corazón,

y reanimaron los sentimientos generosos que

solo estaban embotados. Notó ÍAJó4r.eB esta

impresión, y prosiguió con mas vehemenciar^

—¿No habéis oido decir que en ciertas <^-
cas de la man debían consumarse grandes y pe-

nosoá sacrificios, si se quería gozar después I»

calma, la paz de una buena coneieneia? Nos*

otrns, pobres inugeres^ á quienes el destinóle-

tialó la resignación, hartas veces tenemoS' qpue

luchar contra nuestros deseos y secretos instin-

tos^ mas ¿creéis qne nuestra yictoria euaa4o»la

conaeguimos na es digna del hombre enérgico

é intélijpBjite? ¿Oreéis que no tiene tanto mérito

P
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.y vftlor .domeñar un pensamiento culpable, co-

mo "vencer íil orto temible da los Pirineos? Isi-

doro, uno de esos dos sacrificios es el que níe

atrevo á pediros: tenéis generosidad suficiente

para comprenderlo y pura llevarlo á cabo.--.

Ea fuerza que renunciéis á los funestos proyec-

tos que habéis concebido Es fuerza que la

boda se verifique.

— Jamás, dijo el andorrano con voz altera-

da: presiento alguna terrible desgracia si acce-

^
,do á vuestras instancias. El gitano tenia ra-

< zon; los presagios son siniestros-.-.
'

>J -—¿Y por las locas hablillas de ese misera-

ble vais á arriesgar la ecsistencia? esclamó Cor-

• nelia reconviniéndole. Isidoro, os había creido

-. superior á las necias preocupaciones de vues-

...tros compatriotas, y me parecía que la sólida

• instrucción que poseéis oa libertaba de esas vul-

-. gares creencias. ¿No pensáis que dentro de po-

j. eos instantes vais,á trocar en honda tristeza

-loíi gritos de júbilo que resuenan en torno de

...esta casa? ¿Habrá alcapzado vuestro padre

;,. tan avanza.do8, años, para ?ipe,§ararse de haber

o:vividp tantp .tien;íp,o?-^¿H» 4^ ver^e cendenado

á la deshonra, al vilipeadio ése infeliz, que de
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' nada tiene la culpa? Y vos mismo, vos, laádo-

. ro,.el héroe, el gefc, el modelo de los mancebos

de Andorra, ¿queréis ser perseguido por el des-

precio, por la ecsecracion de vuestros compa-

tricios; queréis ser proscrito como un traidor,

maldecido por vuestro centenario abuelo? Ah!

. no; no es posible que los locos presagios de un

gitano hayan turbado hasta ese punto vuestra

razón! i,. .,..,.:,

IsidoTO se ocultó el rostro con ambas manos,

y Cornelia no titubeó en dar el postrer golpe.

-.. —-En fin, Isidoro, añadió en tono suplicante,

si me es lícito hablar de mí después de tantas

personas respetables, no me hagáis, por Dios,

salir de vuestra casa con la idea de que he con-

tribuido á vuestra pérdida, á Igi pérdida del

hombre por cuya felicidad habría sacrificado

itii ecsieiencia! No me dejéis el eterno remor-

dimiento de -pensar que he recompensado con

la ruina de vuestra familia, con vuestra déshon-

; ra, los inmensos beneficio,8 que os debemos, y
que la época de mi mansión en. esta casa hafii-

do época funesta para cuantos en ella rae reco-

gieron! Isidoro, no tengo derecho para pediros

.
«^teeaorificio en mi nombre; perct-JAy^oi^ré el
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de ésa pobre niña tan pura, tan inocente tfíQ

no debe saber lo que es sufhir! Bed bueno, sttd

noble y generoso, como lo habéis sido siotnpre,

y yo..-. Isidoro, aunque apartada de vos, os

conservaré toda mi vida nn intimo recuerdo de

gratitud, de estimación y de cariño. •*

Detúvose Cornelia; la rníleóiiíble obetlüad^n

de Isidoro había cedido . y Moraba. -.

—Señorita, dijo, vencisteis; seré dignó de éBa

estimación de ese cariño de que me habláis, y
haré el gran sacrificio, porque vos lo ecsSgís!

Vos sola podíais mudar mi déstápei^da resolu-

ción: me «eatia coa fuerr^ñ para luclmr contra

roí abuelo^ contra ei mosdo entero; pero mis

fueras se han desvaireddo con vuestraa dulces

palábraft. .Vos sola podéis &m u»a «ellai qui-

tarme ó dannó valor --- Pero yo también

•qtítero pediros una gi^ciá^ ... -Si oB alojáis

antes de que sea indifiolubl« élte ^niaiéie^, <(^ká

predomina <A,ró Befotimiento »óbr^ el Hilébei>, y
me despreciéis.^.¿ O» BupHcOr 'qué^aguar^ig

tm día, THÉ <lia no maet

XfeWiéfií* títob^'tt'ñ iéi^t»n%é. ^-^'-'l^ '

'^

^- íí*mH%í», 6<yí¥W8t« 'dé%»rtfent^.

.J I
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estrechó contra eús labios; poro Cornelia, des-

aisiíndísse dulcemente, Vé presentó á María di-

biébdb:

—Abrazad á vu'eístrk 'esposa: acabo dé pa-

garle lá déadá del reconocimiento.

Eli el momento en qué léidoro éfetán^pába

u'ñ béfeb helado én la f*réóte de la candida niña,

que solo tenia una sospecha vaga dé Jo que

atiababa de suceder, entraron tan oportuna-

mente Beltran^Duba y Gonzalo, que no pare-

cía sino qué faúbian aguardado á la p'uérta la

«óltíeion de la escena. Lá actitud dé Isidoro

y de María iratisfizo al ce«teÁarro, qné fte diri-

gió á Cornelia cbn ^mguliar viveza, diciiáhdole

^or To bajo: ... v ;.>...

—Habéis triunfaáól Üraciá*, ÍBeSiórita, j^a-

'cía¿; os bab^ juzgado ra'al....! Dios y los

ÉáiitoÍB os récoftipériíÉrén lo qué acaWk de hacer

por libíírotros.
'^^j ''•':• ::r'^,/:'->-'v-''

Én fegüida aurazó i& Isidoi'ó, y fe dijo sollo-

z&tíúo:

—Isidoro, querido Isidoro, al fin te fécObra-

tóosí -'-^
'

-'-'"

Pftérado él pHiBatMr tnSmefátó dé éirtornfeci-

miento, cobr6t^¿raredád ó^í^éütiáHái.
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—Hijo mío, has otorgado á las instancias de

la bella estrangera lo que reluisaste á las sú-

plicas y lágrimas de tu abuelo pero te

perdono. Ahora debo recordarte que los no-

tables aguardan en el aposento vecino, y que

mi ausencia y la tu3'^a deben haberles estraña- ^
do Vaya; da la mano á tu linda desposa- •'í*

da, y démonos prisa. ., ,: , ;.,, , .^

Dio al mismo tiempo algunos pasos, pei»o Isi-

doro le detuvor , , . . ,f4 ..... .,:. .,.,

—Abuelo, dijo con voz grave, puesto que es

preciso que este niatrimonio se verifique ma-

ñana, no tenéis que rehusarme nada en estos

momentos: ruégoos, pues, que consintáis en

que nuestros haéspedes permanezcan en casa

hasta después de la boda.
. .,. s!i

—Isidoro, dijo el anciano con severidad, has

olvidado que solo una astucia ha podido obli-

garme contra lo dispuesto por el consejo ....

—Abuelo, replidó Isidoro meneando la ca-

beza, no me pidáis razón de este deseo, pues.ea

preciso también que «e satisfaga. y

—^Bl'en; hablaremos al síndico ínteri« llega

el ilustre veg\iíer: apft)ar(§raos á Ja solemnidad

de la fiesta; pero. YPn--— ven-^-¿ ,
: ,;.^. ,¿^i

¥
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láidqm estaba iamóbil, dudoso aún, imentras

^el anciano se acercaba á la puerta. Entonces

tomó Cornelia la mano de María, lá enlazó con

la de Isidoro, é impeliéndolos suavemente há-

c¿a la sala, murrliuro al pido de Duba: ;^ .

-r—Valor! valor! .; :•;, : .
i ,;:/í

Isidoro se dejó llevar^ cérea ya dé fá puer-

ta, volvió la cabeza para dirigir la postrera

pnlabra á Cornelia. Pei'o la puerta se abrió

da repente, y dejó ver la sala- brillantemente

alumbrada por un nún>ero inmenso de bugfas

de resina. Una multitud de ancianos, de dig-

natarios y gefes de familia henchian el vasto

aposento, y formaban animados grupos. En el

mismo momento, la mano de Beltran sustituyó

á la de Cornelia para conducir á los novios al

centro de la asamblea, que los recibió con en-

tusiasmo, vivas y aclamaciones.

Habíase quedado Cornelia sola con su pa*

dre. Escuchó un momento el ruido rordo y
confuso que producía la presentación de los fu-

turos esposos, y acercándose pálida y temblan-

do á su padre, apoyó la cabeza en el hombro

de Gonzalo, diciendo con inesplicabk turba-

ción:

'•>..
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t *—pftdró mió; tíáeadíno de aquí! j^d las ór-

t d«nes para qild p&rtamos ésta noche misma &
!. mafíaüa al att^Tid(}er! ^ • •>

—¿Por qué, hija miá? dijo Goti¿aÍo asómbria-

do: ¿ua hais oido á Isidót-o J)edir niievá déttib-

ra? Estás aún tan débil - ' "^'s*>

—PadJre, jamás podré ser t^tigó dé' ^sa

. unión. . • ; ei preciso que parta ^,,'»

— Cornelia mia, esj^lícate..^. ese miéterid....

-7-Es que,—, le amo) pudre mió! murmuró
la dpnoella, anegada ^n lágrimas: acóralo aca-

bo de oonocerl
*

! '

•

».

: i: y f

r
:

'

»
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. ; ; i .

Lá ñfiáyet parte de los qae llegar^)» 1« víspe-

ra para a^lir á las bodas de Isidoro Dab» no

babiáii podidfo haílar puesto denífro de la oaaa,

y v%éronife pteciaados á pasar la noche bajo el

c©ib©rlis9o qfaíft deb^á «efvir de saloa dh banque-

te. Í^M«* j^izgando pGT los «autos y grito» -de

jfibil^qtíe res^tnaron toda ia^ nocfae, deseaos

ciseer qoeti tiempo |WEé álegrefiMste ptaralos

QCñTHlade«j) -siü que oh^ano debaál 4e nei¥>8

hmeBcttsm «comodidades -de «a -aoradft^ Al
HBomceiv todoa be tañedocés d« mtnifiMBtpi

•»*
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estaban reunidos para dar serenatas á los no-

vios, y se advirtió que cuando Isidoro se asomó

á la ventana para darles las gracias, cubría sus

facciones una palidez mortal.

Pero cuando la concurrencia creció hasta un

número prodigioso, fué á las nueve de la maña-

na, hora señalada para la celebración de la ce-

remonia religiosa. Cuantos tenian su habita-

ción cerca de la aldea, aoydian sin cuidarse de

si hablan recibido uú. convite especial, porque

el magnánimo Beltran habia hecho correr la,

Toz de que serian bienvenidos cuantos quisie-

son tomar parto en la tiesta. Así es que no

habia un habitante libre en tres leguas en con

torno, que no ansiase presenciar el matrimonio

deJsidoro Duba, el heredero del derecho Car-

. lovingio, el nieto del decano de Andorra; con

la hermosa Miaría Belsamet, postrer vastago

de una fiímilia- tan antigua quizá cotno la de

,:lo8 Duba. Este süeesodebia dar por «espacio

;". de ún año asunto, á todas las conversaciones

en laS; caobanas déla vecindad; Querípse ver el

f oontifienfe' noble y altivo dpi recien cásadOf'el

• rubor y preciosos -atavíos de la futura: quería-

^ 86 saborear su vino j- córner- sus manjares ;£ii

1
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'

fago de Tas aclamaciones y téndicioñes. To-

des los tragas, todas las castas meridionales se

encontraban en aquella variada cencurreneia:

lis monteras andaluzas, los chambergos arago-

njses, los birretes colorados de los andorranos,

1 )s gorros puntiagudos de los montañeses, to-

dos Volaban por los aires en serial de júbilo.
'

Por medio de los grupos paseaba orgullosa-

mente una cuadrilla de diez á doce mancebos

vestidos á la catalana y armados de pui.ta en

blanco, inspirando mas temor que simpatía á

los demás circunstantes: á la cabeza iba « n

moceton malencarado, con eltrabuco al hombro

y un brazo en /sabrestillo. Era Michael Moro

el contrabandista, que acudiera con sus com-

p iñeros á cobrar el tributo prometido por Bel-

' tran. Pero en el inmenso conf*urso no parecía

•unamnger: todas se reunían en !á aldea en ca-

ka dela'viuda Belsamet.para formar la comiti-

va que debia acompañar á la ríóvia á la ÍL'lesia,

mientras por su parte los liombres acompaña-
ban á Isidoro. i

-

i ' PüTéciá qoe el cielo se había vestido dé^gala

pai*a contribuir al lucimiento de la rusiica ties-

ta. liánzaba él sol aquellos suaves y puros

*<-i'~\
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destellos peculiares de las regiones meridiona-

les, y á campo raso continuaban los preparuti>

vos del festín. Ya estaban cargadas las me-

sas^ del cobertizo de una larga tila de platos de

madera y tarros de vino: en una mesa aparte,

destinada á la aristocracia andorrana y á l^s

novios, era el servicio de herftiosa porcelana

francesa, y los demás utensilios de plata, lujo

inaudito para aquel pais. Todo al derredor

del cobertizo asfícsiaba el humo de la lumbre

que servia para preparar los platos de todas

clases. Un jabalí casi entero se asaba 8obr«

uioa boguera inmens^v; los carneros, las gallinas

y iiis aves hervían en enormes calderas de que

liubíera sido ficil estraer aquella espuma t^n

apreciada por Bancho Panza. Los pellejos de

víao vacian á oen.tenares, las pilas de panes de

maíz casi tan altas como el techo de la sala que

ios oontenia., Pero a-uspiendamos de golpe

esa descEÍpcñon homérica, no sea que se nos

^cuse 4e plagiarías del príncipe de loa poetas

españoles.
, ,^. , ¿ , ;

- Eetrn^mil^ ^^Oiíjlirpiaíe <)qq. Ipkr^tíoa y estrepi.

to8l^4d<^ía 4e fiíer^, iod^laapcbarosafla^n-

;'—1 ¿.— ^ . ].. I
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te, ofrecía un aspecto de recogimiento y respe-

to debido sin <iuda á la presencia de persona-

ges mas eminentes aún que los miembros del

ilastrí8Ímo consejo. Era nada menos que el

yeguer andorrano que llegara por la mañana

con otros varios funcionarios de la república.

Los poderosos huéspedes se hallaban reani(loa

en la sala común, que en ana noche habia su—

frido maravillosas mudanzas, amaneciendo en-

galanada con colgaduras y guirnaldas de fp-

Uage. El veguer, vestido con trage militar, cu-

bierto de bordado.0, llevaba ceñida la espada,

única persojza que con el veguer de Fraqcia

tenia derecho para usar esta arma. Beguíanle

los honorables bailíos ó jueces civiles, los sía,di-

. eos, los cónsules de las comunidades andorra-

ñas, los capitanes de milicia, siendo acaso la

vez primera que todos los poderes de Andorra

se reuniesen para honrar á una sola familia. ^

Así es que, el anciano Beltran Daba estaba

medio loco de orgullo y regocijo; chispeabaa

sus ojos, se hinchaban sus narices, su cuerpo,

algo inclinado, habíase endecfzado como 'en

sus juveniles años. Revivía en su nieto, y las

muestras de simpatías que-se prodigaban á sa
19
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i^írrtiTia, le^^Thbríágii'béhfi; cómo el bailo énlo

ijnece á una doncella. Vesti3o de una anti

'*^i8Íma óasacá negra, quo conservaba de etw

iiiémpos de autoridad, paseaba envanecido por

*lá iiánmblea, recibiendo los cumplimientos j]óa

'apretones de manos. Isidoro lo acompañaba

^tebmibrío y pensativo, contestando con melancó-

"Hba soTí risa á las felicitaciones que se le diri-

"giah: dentro de su alma pasaba algún penóslo

combate, y sus facciones, á pesar de sus es-

'ftieríos, revelaban una emoción interior. Pero

•k>8 huéspedes de 6a abuelo, y el mismo Beltran

•atrtbuian eáe silencio al respeto, á la timidez

^^atural en un joven en medio de tantos ancia-

nos y encopetados personages. '' ^ ^ •" •

Ya tenia Isidoro el tráge. que débia lletar á

la cér<?monia de la boda; y esceptuando la fi-

" nüra de la tela, el brillo de los colores y algunos

l^dbfnos accesorios, se ásém^ába en un todo al

^*^^e llevaba el dia que le encontraron los víageros

'Wlás montafías. Movido de su refinada política,

'^^uíiá por uti Verdadero apego á las añejas

* 'Hisanzas de Atidórra, había querido el centena-

ria que se mostrase su nieto el dia de la boda

'XÓn* él uniforme nacional: según sus ideas, era

I

-J- .-..
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este un medio de acrecentar la popularidad do

$u familia. Do forma que en aquella solemne

ocasión nadie hubiera diferenciado al rico Isi-

doro Duba del último de los pastores, 1 no sor

por las medallas do seda y los zapatos con he

villas de plata que sustituian á las alpargatas

y botines de cuerp, á no ser por las cintas y
el alfiler de diamantes que lucia su pecho, y
que eran regalo del ilustre veguer.

Después de dar algunas vueltas por la sala,

apartóse Beltran Duba con su nieto, mientras

los circunstantes departían sobre los asuntos

públicos, y sin poder contenerse, dijo con efu-

sión al joven que continuaba silencioso y preo-

cupado: = v - >;.v;^i -^-V /

—Vaya, Isidoro, ¿podías pencar que nos

colmasen <ie tantos honores? Todo lo que de

rico y poderoso encierra Andorra ha venido:

ni uno solo ha faltado. ¿Cuándo ha recibido

nuestra familia tantas muestras de considera-

ción? ¿Se ha visto jamás en una situación tan

prospera desde el gran Cari? Dios nos proteje,

Isidoro; Dios me haí permitido alcanzar est'e

fausto dia para proporcionarme un plaeer pre-

cui'sor de los goces d«l paraíso!

.

^^^



220 . EL VALLE

Y mientras hablaba, apenas pódia el ancia-

no contener sus lágrimas de enternecimiento, y
estrechaba convulsivamente las manos de su

nieto. ...•'(.' '• .-. ..-:•
I .• [ :-- r.

•

—Ojalá sea esa dicha de larga duración,

abuelo! dijo Isidoro con voz triste. Pero toda-

vía, añadió mirando con iti<juietud en torno su-

yo, no he visto á ese estraiigero llamado Gon-

zalo, y que debe asistir .

—No te api^res, hijo mió, dijo el patriarca

con precipitación; un estrangero no podia mez-

clarse con los miembros del consejo, y le verás

al salir de la iglesia. ¿Pero á qué te acuerdas

de un estrangero cuando tienes delante^ tantos

ilustres personages, venidos solamente por tu

causa? ¿Sabes, querido, que después de esta

manifestación en nuestro favor, no hay honra á

que no puedas aspirar? Con el matrimonio te

haces apto para los cargos públicos del ilustrí-

simo consejo, cónsul, y después, después, cuando

yo yo sea ceniza, veguer de Andorra quizá.---

Tendió el anciano una mirada triunifante,

como desafiando el porvenir, y el joven le rp-

plicó con una desazón inesplicable:

—Abuelo, perdonad. No podéis comprender
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cuánto me importa que ese éstrangero y bu hi-

ja no se aparten de mí en estos momentos!

—¿Y quién es ese éstrangero, quién su hija,

dijo con impetuosidad el anciano; cuando teñe

mos tantos otros huéspedes que reclaman nues-

tra atención y nuestro respeto? Isidoro, aun

que viviera doble tiempo del que ya tengo, ja-

más se borraría de mi mente la memoria de es-

te dia.

Iba á contestar el joven, cuando se acerca-

ron á su abuelo dos ó tres convidados, y le di-

rigieron la palabra. Isidoro aprovechó esta

circunstancia, y salió precipitadamente de la

gala sin ser visto.

Llegó entretanto la hora señalada para la

bendición nupcial, y un bedel con su varilla de

puño de. plata fué comisionado por la iglesia

para anunciar que aguardaba el sacerdote, y
que estaba ya en camino la comitiva de mu-
geres. --

Esta noticia alarmó á todos los concurren-

tes, quienes se levantaron para formarse y ocu-

par «1 sitio que correspondía á bu dignidad.

El veguer y los síndicos marchaban los prime-

.ros, como gefes del gobierno de Andorra; el

jfe**'
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Bogundo puesto estaba reservado á Beltran y
al novio, á quien por un favor insigne se ante-

ponia á los individuos del iiustrisimo consejo,

á loe cónsules y bailios. Seguían después los

oficiales públicos subalternos, acabando por los

simples ciudadanos que aguardaban á la puer-

ta la salida del cortejo,para incorporarse hasta

la iglesia. ',.
. . :- .

'
. • i :, .

-Mientras se colocaba cada cual según su ge-

rarquía, miró el viejo por laiala, y palideció al

observar que faltaba Isidoro.

-^¡ Ese loco va á hacer aguardar á todo el

mundo! murmuró asustado: ¿que se dirá de

él? ••
. ..- .- :. :

Corrió á la puerta del patio y divisando tres

ó cuatro de suo pastores: ' ',-:.: u

— ¡Buscad á Isidoro! dijo lacónicamente;

pronto - buscadle por todas partes le

están aguardando.

Cuando Beltran volvió á la sala, todo estaba

dispuesto, y solo á él y á Isidoro se agiiardaba.

—Perdonad, ilustre veguer, respetables ami-

gos, que mi nieto se retarde un poco, dijo el

centenario oon la frente cubierta de un sudor

.A-. . >*. A.^.*
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frío: el muchach oí ha perdido la ciabezá, \y'eh

verdad que no es estraño en un día de boda!

Estas escusas fueron admitidas con algunas

changonetas amistosas y palabras indulgentes,

8Í bien algunos ancianos fruncieron, el ceño al

saber que un joven era la causa de la dilación.

A los pocos minutos se apoderó la impaciencia

de los mas tolerantes, yentre tanto Beltran iba

y venia angustiado: por fin, uno de los que sa-

lieran en busca de Isidoro apareció ep la puer-

ta y le dijo en voz baja: ;
^f^ ,• ^v> í ',:

—¡No lo hemos encontrado! '-'': '•

v'^' V*

—Buscad, buscad bien. , .

.

^ '
'*^*^ '

Volvió hacia el grupo de convidados y dij|^o

con forzada sonrisa:

—Sin duda, señores, juzgándose mi nieto in-

digno del honor de marchar eiímedio de tan

ilustre, compañía, se habrá encaminado solo á

la iglesia su modestia es tanta que es ca-

paz.... .•.-, j.
.' .......i- ,. ., . .'t•,..••A.-.-.T•

Y al mismo tiempo invitó al veguer á loaon-

per la marcha, como se hizo en efecto. .--»

En el patio halló la comitiva la tropa de mú-

sicos que debia precederla, y salieron á la pra*

dera, donde estaba preparada la fiesta. DoB

^'^
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£las de montaüeses formaban calle, y cuando

apareció el veguer, fué saludado con una des-

carga general á que siguieron estrepitosas acla-

maciones. Al mismo tiempo la campana de

la aldea repicando fiesta, anunció que todo es-

taba dispuesto para la ceremonia religiosa.

Ecsaminó ávidamente el centenario aquella

compacta muchedumbre, pero Isidoro no pa-

recia. Por su parte los montañeses tenían mas

curiosidad de ver á Isidoro Duba, que á los

grandes dignatarios de la república, y advirtien-

do que no iba allí pintóse un gran asombro en

todos los semblantes:

—¿Dónde está Isidoro? ¡No veo á Isidoro!

decían de todas partes
. , i.

Y cuándo este nombre, repetido por cien

bocas, llegaba á los oídos de Beltran, contesta-

ba el centenario, esforzándose por aparecer

.tranquilo: . i ',:;.!<:- . .i -
i i

— Isidoro, amigos míos, va delante: nos

aguarda en la iglesia.
'

Esta esplicacion volaba de boca en boca y
las aclamaciones continuaban roas bulliciosi's

que nnnca mientras la muchedumbre so agru-

paba detrás de la comitiya.
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' HémoB dicho ya, que la habitación de Duba

estaba á corta distancia de la aldea, y sin em-

bargo, el ceotenario tuvo tiempo de sufrir mil

muertes durante el lento tránsito. Vagaban

sus miradas á la ventura sin iijarse eo nadie:

una palidez lívida cubría sus faccciones, y se

' esforzaba no obstante por ocultar su turbación

é, lol que le rodeaban. A vista de la iglesia,

coronada de un campanario de pizarra, cuya

Ünica campana volteaba sin descanso, se estre-

meció, ya no haberle sostenido su compañero,

babríale sido imposible dar un paso. -^

Precedia á la iglesia, de construcción rústica

. y sencilla, una especie de pórtico que caia de-

bajo del campanario, y cuya puerta, abierta d^
par en par, dejaba ver el interior del templo

hasta el altar mayor. La nave, según costum-

bre del pais, estaba dividida en dos partes igua-

. les por una balaustrada de madera que se es-

. tendia desde el centro de la puerta, hasta el

santuario. El lado izquierdo se destina para

, Jas mugeres; el derecho para los hombres, por-

.. q^ue ambos secsos están separados siempre en

bs ^lesiaa de los Pirineos. ... ./..^ ;,;,,.
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' Al llegar á la plazoleta qoe precederá la

-iglesia, hicieron los andorranos otra deacarga

ipara anunciar su llegada;"pero ningún hombre

apurecia en el pórtico, escepto el campanerp,

;
que Budaba á mares, tirando de la cuerda de la

campana en honor de la parroquia. Algi^nt^s

andorranas estaban ala puerta de la iglesia,

.como pura manifestar que la comitiva de mu-

. geres. habia precedido á la de los hombree. Un
. efecto, enmedio de los trages verdes y ern^ar*

nados, cuyos colores se confundían con la opa-

ca claridad del interior de la iglesia, distin-

guíanse ya los velos blancos ije las matronas, y
aquella especie de servilletas blancas plega-

das en cuatro dobleces que las andorranas jó-

venes y viejas llevan infaliblemente en eqnili-

' brío sobre la cabeza en todas las ceremonias.

Enmedio der tumulto y . las aclamaciones,

entró el séquito en la parte de la igl^ia, rééer-

Yada á los hombres y concurrentes de inferior

'esfera: se acomodaron nvodestammente' por aba-

jo, mientras los personages mas eminentes ocu-

paban en el coro los bancos de honor que les

' estaíian reservados. Parecía que en ese nío-

mento recobraba scfs faei*zas el acongojado- an-
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'ciátío, y anda'ba tan aprisa, que por poco con-

"trífvíene á la etiqueta anteponiéndole al mismo
^reguer. Cuando llegó al santuario donde ter-

minaba la balaustrada, tendió los ojo» con avi-

dez por la parte de la nave destinada á las

mngerés, y después por el sitio donde habia

preparados asientos para los futuros esposoF-,

María, vestida de terciopelo y cargada de jo-

yas, estaba junto á su madre; y caando llegó la

comitiva, ambas volvieron la cabeza parajveml

novio . pero el novio no estaba allí. n»j?j - .

Mientras loa dignatarios andorranos toma-

ban asiento con arreglo á su categoría, se elevó

un murmullo sordo por toda la iglesia. Nadie

acertaba á comprender la ausencia de Isidoro.

•-Todas las miradas estaban clavada^ en Beltran,

• cuya firmeza de alma sabia esconder sus dola-

rosas^ensaeiones en lo map íntimo de eu cora-

'zon* pero viéndose objeto de la atención uni-

versal, volvía la «abeza como para «squivar las

-' inqmsitbriales ojeadas y pregantas. '• •

Nadie, ni aun el veguer, se atrevía á interro-

<gar al f>a,trtai*ca, cuyaB decretas angustias oo-

híéíntsaban 4 ¡tfasliícirse, cuando una muger se

creyó con derecho piara manifestar menos re-
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serva: era Antonia Belsamet, la madre de la

futura. Atravesó la imponente asamblea reu-

nida en el presbiterio, y acercándose á Beltran

íe dijo en voz baja:

— ¿Que significa esto, ilustre Duba? ¿Dón-

de está vuestro nieto? ¿por qué no ha venido?

—Antes que el sacerdote suba al altar, res-

pondió ^1 anciano, estará aquí mi nieto. .. ^

Volvió la matrona á su puesto sin pronun-

ciar una palabra: pasaron algunos momentos

de profundísimo silencio, y en que las miradas,

así de los hombres como de mugeres, no se

apartaban de Beltran. Este, sin embargo, se-

reno é impasible, se contentaba con observar á

hurtadillas una puerteqita lateral mas inmedia-

ta al altar que ^ la nave. Era una de esas puer-

tas que en las iglesias de los Pirineos conservan

aún el nombre de puerta de los cagóths, y qae

daban entrada eé la edad media á los enfermos

de la lepra y lamparones. Todavía en nues-

tros dias sienten repugnancia los montáiíeses á

penetrar en el templo por esas entradas repu-

tadas como infames, y sin embargo ¡cuánto hu-

biera dado Beltran por ver asomar á su ni«to

por aquella puerta «csecradal ;•- •

fj <, •..7 í:>
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La paciencia por fía llegó á cansarse, y ya se

notaban algunas demostraciones entre los con-

currentes, cuando entró sofocado uno dé los

qae Beltran enviara en busca del fugitivo; y
sin cuidarse de si faltaba ó no á la ceremonia,

fie acercó á su señor óon rapidez y le dijo al

oido: >• ^j ' vi;:

—Ilustre Duba, se \ia. marchado! • vi

-r-¿Quién? ! y ;»- ' -jírt^i

—Kptioioso-de que los estrangeros hablan

salido de casa esta mañana antes de amaueoer,

se puso enfurecídísimo..... tomó la capa y sa-

lió hace una hora, amenazando á Pedro con la

muerte si avis|iba su fuga. M- ' ::rw ^íí ¿¿>í

Eu vez de contestar, fué Beltran á arrodil}ar-

«e al pió del altar en el momento en que' el sa-

cerdote salía de la sacristía para -dar prihcipio

al oficio divino. Permaneció prosternado al-

« gunós momentos, 4 incorporándose lenta y so-

^ lemnemente, se volvió á ía muchedumbre que
henchia la iglesia} y dijo con voz íiiertey -so-

nora:'
'"

"' ' :.'_ ..•'- *^''"'-íf-: í ;'-.;•*{

-•Habitantes de Andorra, sed testigos del

castigo que debe imponer á «u hijo un padre
cruelmente ofendido. l8ÍdoroDabamQr«»del

' '' '¿Ü <
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. . odio, el encono de nosotros todos! ¡Ha aban-

,. donado á su desposada por seguir á una muger
• estrangera! No ha respetado los cabellos blan-

,< :coB de su abuelo: ha faltado á sus promesas,

r ha quebrantado sus juramentos, ha deshonrado

mi nombre! En presencia de todos, habitan-

tes de Andorra, y en presencia de Dios Todo-

poderoso, que nos escucha, le maldigo y con-

< • denó su nombre al desprecio vuestro y de vues

,'¡ tros hijos!
"

.
i: t. -

Dichas estas palabras, se desplomó el ancia-

..; no como una masa inerte, chocó su frente con-

tra el ángulo del altar y aunque se hizo una

.-.profunda herida no brotó sangre, Beltran Du-

- ba era cadáver.

r.'v
.' .Una ^|?:itac;ion horrible siguió á esta catas-

.!, trofe. Cuantos ocupaban, el coro corrieron á

( Jev^ntar á Beltran y prodigarle ausilios; algu-

í.., nos otros saltaron la balaustrada obedeciendo

(;4 un impulso mas fuerte que el respeto ala

santidad del sitio y á los nobles andorranos.

! .MJn pocos segundos fué rodeado el cadáver por

;;. una multitud afanosa, donde se tropezaban los

[^ personagés linas eminentes con los mas pobres

pastores, criados de la familia de Duba. Un
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módico ecsaminó largo rato al anciaüo y se ale-

jó meneando la cabeza tristemente. El saóor-

dote, preparado para otra ceremonia harto dis-

tinta, hubo de acercarse para administrar, si

aun habia tiempo, los últimos sacramentos. ...

Maa el ministro de Dios solo tuvo que orar

sobre un difunto.

Cuando se esparció la certidumbre de quo

no quedaba rastro do vida al venerable decano

de Andorra, asaltó un profundo dolor á todos

BUS amigos y compatricios. El veguer, arra-

sados de lágrimas los ojos, anunció al pueblo

,
:1a irreparable pérdida que acababa de sufrir la

república, y en algunas palabras llenas de do-

lorosa unción é interrumpidas ma^s de una vez

por la conmoción, hizo el elogio del generoso

ciudadano qae después de tan larga carrera

habia sucumbido de un modo tan repentino y
fatal. Con sollozos, con lágrimas, con fervientes

oraciones fué acogida la patética oración fú-

nebre de un hombre, poco antes lleno de vida

., y encumbrado al mas alto punto de la felicidad

. Rumana. Cada uno de los circunstantes per-

día en él un padre, un amigo, un consejero, un

protector; y jamás desastre alguno afligiera
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tan hondamente á la poblaQÍon andorrana. El

acordóte entonó sobre el cuerpo del anciano

un De jprofundis que todos acompañaron píá-

dosameote, alejándose poco á poco y en silen-

cío.

Cuando Beltran cayó después de proferir el

terrible anatema contra su nieto, María que es*

taba á dos pasos de él, lanzó un grito de terror

y cayó desmayada «n los brazos de su aqongo-

jada madre Belsamet, y las doncellas de honor

la trasladaron fuera de la iglesia á un banco

da piedra; y cuando la gente, triste y desvali-

da, desembocó en la plaza no hslbia recobrado

aún sus sentidos la pobre niña. Agrupábase

en su torno las mugeres para impedir á los an-

dorranos acercarse; pero cuando la plaza estu*

vo inundada de numerosos grupos, donde se

glosaba con dolor y cólera el horrible aconíe-

cimiento, la anciana Belsamet, poseida de un

acceso de delirio, apartó con autoridad á sus

compañeras y formó un semicírculo cuyo cén-

tro era el banco de piedra. Enseñando en se-

guida á los andorranos la doncella pálida, in«

móbil, esclamó con voz desgarrada: ^
'
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—^al)itajpt9B (|e Andorra, parientes, amijgps

j. vecii^ofl mioB, ¿no hay entre v<>sotros uno solo

Que vengae la injuria hecha á la hija dé la viu-

dar ¿No hay nadie que se conipaaezca de la

pobre ]¡\£ar^a.Bel8aindt, á quien bu desposado

_
conde^na á la inflija abandpnándola tan vjlla-

,pameqt^?
. .

' Estar violenta apelacioa, se escuchó en medio

del mas profundo silencio; miraron tristemente

' á la angustiada madre, pero bajaron la cabeza

• y ninguno contestó. Isidoro, á pesar de su

•terrible crímea, era qu^erído aún de los andpr-

; ranos, y todos.recordaban que Isidoro era* el

mas generoso, el mas atrerido, el mas diestro,

de todos los habitantes de las montañas, y es-

. tas cualidades le hacian inviolable aun para los

- que acriminaban su fuga con mas rigor. Y sin

embargo, una circunstancia inesperada debió

hacer sijibir dé punto la indignación que la Bel-

.Bamet ansiaba 4«spertar; apenas .ap^b^ron de

hablar, salieron de la iglesia seis
. montañeses

popduciendo un puprpo huQiano enteramente

envuelto en una capa catalana. Eran los p^s-

,^^9^e8 de Puba que.trf^sl^aban^á su^seilor \ la

M^^tacipn, ^atprJU^ ^^^e .^^baj»ppul|bu.ra con la
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pompa correspondiente. La Bólsamet los de-

tuvt>, y. señalando con una mano á su hija des-

mayada, y oatendida la otra sobre el cadávier,

prosiguió:

—Habitantes de Andorra, si las lágrimas de

una viuda y el ultrage hecho á una doncella

inocente no pueden conmoveros ¿no habrá al-

guno de vosotros qu« vengue la muerte del

ilustre Beltraii Duba, el bienhechor univerHal,

el hombre mas prudente, mas $ábio, mas vir-

tuoso que ha ec^istido en nuestras poblaciones?

¿Queréis que se diga que los habitantes de An-

dorra no alimentan ya valor, ni energía, ni

odio á los perversos y asesinos? - í '.;:•, -"híii

Un sordo murmullo agitó por un momento

á, la muchedumbre, y se apagó poco á poco; los

conductores marcharon otra vez con su precio-

sa carga; la Belsamet se ecsbaló en reconven-

ciones y blasfemias contra toda la población

de Andorra, y acercándose á. su hija; dijo con

profunda desesperación:^ -' '' "' ' '

— ¡Nadie! ¡Nadie que bos vengue de ése

miserable!

—Viuda Belsamet, dijo el veguer con séye*

ridad; aunque comprendo vuestro dolor, os pro-

I
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hibo hablar de venganza contra ese desventura-

do mancebo. Dios solo y los remordimientoi

bastan para castigarle! Y si no me engaño, «I

castigo será terrible.

Inclinóse la madre con ademan sombrío, y se

alejó el veguer para dar las órdenes que recla-

maban las circunstancias. A través de la mul-

titud que rodeaba á la viuda, penetró un hom-
bre que le dijo en voz baja:

—Os vengaremos, viuda; ¿pero qué me dais

en pago? ••

Estremecióse la viuda y volvióse con viveza:

era Michael Moro. El contrabandista anadié

con histérica sonrisa, enseñando la mano herida:

—El padre ha muerto sin saldar esta cuenta:

ahora me entenderé con el hijo, y puedo hacer

vuestro negocio y el mió. ¿Pero qué irte daréis?

—Doble de lo que te prometiera el difunto,

murmuró la viuda.

—Bien. Ahora ¿dónde encontraremos á ese

diablejo?

—Lo ignoro todavía, pero pronto lo sabre-

mos . Sigúeme!
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HiENTRAS ocurrían lamentables sucesos en la

aldea repablicana, caminaban Gonzalo y Corno-
* lia hacia Andorra, capital deV pequeño Estado,
' y de donde debian salir por la tarde para la

'Beo de Urgel. Aquí con las recomendaciones

verbales que llevaba Pedro, esperaban encon-

trar un asilo seguro hasta que los aconteci-

mientos políticos de Francia les permitiesen

volver a su pátna. ^ - ' ". i r j

'

Era cerca de medio dia, j los yiageros habian
' partido fartivaménte al rayar el día para no
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esponerse á las hablillas de los forasteros qu«

rodeaban y llenaban la casa de loa Dubas. Ya
llevaban vencida la mayor parte del camino, y
comenzaban á divisar en lontanaza el lindo

pueblo de Andorra con sus í-asas pizarradas,

BU plazuela de los Vegueres y el campanario

de la iglesia metropolitana.

El camino, ó mejor dicho, la senda que se-

guian, costeaba la Tristanza y aunque muy fre-

cuentada por los habitantes del valle, no era

ciertamente la mas segura. A veces penetra-

ba osadamente en el corazón de una elevada

montaña y la escalaba después de mil rodeos:

otras se deslizaba tímidamente entre dos preci-

picios, ó se internaba de pronto en loe sombrfoa

barrancas abiertos por el torrente, al. que
^ dis-

putaba una parte de su lecho de roca; y si b>en

semejante viage no ofrecía peligros; tan terri-

bles como los arrostrados por las mismas per-

sonas pocos di as antes, era menester ir alerta

para avanzar sin peligro, pues uua distracción

cualquiera, podia costar la vida. : .

No obstante, ora sea que ginetes y, cabalga-

.. duras estuviesen igualmente fumiliarizados con
i

aquellas peligrosas escursiones, ora que loSj
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principales! pereonages de la caravana tuviesen

8énos motivos de meditación, lo cierto es que

continuaban la marcha sin pensar en el torren-

te que mugia por debajo del camino, ni en los

abismos con que se tropezaba á cada paso^ Pe-

. dro, el confidente de Beltran, rompia la mar-

cha con otro andorrano, embozados ambos en

sns capas, y departiendo sobre las brillantes

fiestas que se perdian. ,. ;
.'

. v--i>íf in-

seguíalos G-onzaloá caballo al lado de su

hija, y entrambos guardaban silencio: el ancia-

no, grave pensativo, lanzaba de pez en cuando

una mirada llena de afectuosa compasión á la

doncella, que pálida y abatida, parecía poseída

otra vez de aquella honda atonía originada por

el frió. Iba detrás Diego, montado en el caba-

llo de Bernardo, porque su herida en buen ca-

mino de curación, no le habría permitido hacer

á pié aquella larga carainata.'^'*^"'^!*-^^ "

Cerraban lá marcha los demás gitanos, y de

toda la caravana ellos tres eran los que menos
motivo tenían para quejarse de su suerte, y ya

echaban Jsus cuentas de lo que valdrían los ca-

ballos, que dábati por suyos.
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En el momento que la aparición repentina

de la ciudad de Andorra despertó la atención

de los viandantes, dijo con dulzura Gonzalo,

á quien entristecia el obstinado silencio de su

hya: • " : :
- - ; - -

—Nos acercamos á la ciudad, hija mía; aun-

que nos han rogado que no nos detengamos, no

dudaría hacerlo si te sintieses fatigada y nece*

sitases algún descanso... - ' ''"

' '

— Gracias, gracias, padre mió, contestó Oor^

nelia con mélancóiicfi sonrisa: me siento bas-

tante bien para continuar nuestro viage hasta

el fin! Al contrario, me,píir^ce^ue cuanto i^aa

nos aleiames deesa casa.^.. donde hemos re-

cibido hospitalidad, me siento con mas fuerza

y valorí Padre, añadió ruborizada y cubrién-

dose los oj<os con una rn£^no, ¿qué habéis pensa-

do de mí después de la confesión que se me ea-

capó? , ,
,

—He pensado, hija mia, dijo el ^nciano con

calor, que debia dar gracias á Dios por haberte

dado tia.nto juicio, tánia energía: he pensado

que en mi infortunio debia ser el mas feliz, el

mas envanecido de^ todos lob padres, viendo

cuan superior «res a las naquez;as de tu secBOi
.pr-"?-;» i.uf frt'jf! f:h inri >: ííí;(.í
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Sí, Cornelia; el sacrificio que has consumado^

era digno de un carlcter tan noble y genero^O.^

como el tuyo; veias que semejante afexíto fun-^^

que mutuo no podía tener resultados: destruía^

los proyectos de dos familias y en el orden mo-

ral era imposible. No dudaste un momento,,

ataoíy el mal por su raiz y has luchado valero-

samente. ¡Pobre hija mial y yo que atribula

á simple agradecimiento el jnteres que te. to-

mabas por ese lovenl

—Ayer lo atribuía yo también á la misma/

causa, dijo Cornelia, algo confusa. Hasta que^

le vi ceder á mis instancias, no sentí en mi co- ,

razón el punzante dolor que me reveló la ver-

dad! Acababa de probar mi poder abso-

^

luto sobre Isidoro; pensaba que le debíamos la

Vlda..«. ... ..
_'" -; ;.- y-\ '.;-'' í^MriÍj.^^rrK'Ví. -

, h

—Demasiado escusable es esa afición paaa*

gera, dijo Gonzalo: realmente adornaban á eie

joven prendas eminentes, y comprendo el en-

tusiasmo de una muchacha inesperta por un :

hijo de la naturaleza, valiente y generoso como :

Isidoro! Pero está segura de que no te ar-

repentirás de tu esfuerzo,— Nunca 86 lucka

5¿1
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impunemente contra ciertos obstáculos, y la

convicción de haber obrado con razón y justi-

'

ci a, borra pronto las impresiones, por profun-

'

das que nos parezcan. Siento que nos haya

dejado el pobre Bernardo

Detúvose Gonzalo, esperando sin duda algu

na observación de su hija para comenzar el

'

elogio de su amigo. ,-*

—Os comprendo, dijo Cornelia abatida; qiie-
'

reis darme á entender que con M. Bernardo

no ecsisten los obstáculos de que me htrblais.
'

lY sin enibargo, padre mió, ¿queréis que os ha-

ble con franqueza? Desde ayer he hecho des-

cubrimientos terribles en mi corazón. Ignora-

ba y habia querido ocultarme á mí misma se-

cretas repugnancias que ahora son mas fuertes

que nunca. Bernardo es un escelente sugeto .

á quien estimo y aprecio; pero á pesar de sus

servicios, á pesar de las sólidas cualidades que

le distinguen, no puedo consagrarle esa afición

viva y entusiasta que s >y capaz de sentir.. Quie-

ro al generoso Bernardo como á un hermano; ,

pero no le amo, y temo no poder amarle nunca.

En ese instante, un movimiento brusco que

sonó cerca de los viageros les hizo volver la
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cnbeza. Un montañés arrebozado en su capa

y cubierto el rostro por un ancho sombrero

marchaba casi al par de ellos, habiéndose acer-

cado sin ser oido, como hubiera continuado, á

no ser por el movimiento que revelp su pre-

séncia.

—Padre, ¿quién es ese hombre? preguntó

Cornelia amedrantíida.

—Es Pedro, el guía, que sin duda alguna se

habrá calado el sombrero, -contestó Gonzalo

distraido; ¿no le conoces?
»í'íí-íj*í .

—Pero padre, ese hombre ha podido oir-

—No comprende una palabra de francés y
su mal humor no le permitirá ciertamente ha-

cer caso de nuestras palabras; pero ya veo que

quieres zafarte con ese frivolo pretesto y evitar

que te demuestre la injusticia de tus^reven-

cipnes contra ese pobre Bernardo. . ,

,

—Ño discutamos sentimientos que ni vos ni

yo somos dueños de alterar, dijo la joven con

melancolía. Os he manifestado con franqueza

el estado de mi alma; quizá algún dia se borren

tan desagradables impresiones y puedan cum-

plirse vuestros proyectos. Pero repito, padre
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mío, que temo no poder profesar á M. Aíric

el afecto que me ha inspirado otra per-

sona!
''''' ^-' - -'-'^ ••^" :,c^... ....í....,.a

Y esa otra persona en este momento recibe

los juramentos de una muger que le ama y á

quien él amará, dijo Gonzalo con firmeza. Den^-

tro de un mes te habrá olvidado por la müger

que el deber, la necesidad, y su familia le han'

deparado.

— Os equivocáis, sefiór! dijo una vo¿ trértiula

á pocos pasos.

Dos gritos de aSombrd y dé terror sonaron

á la par. Al mismo tiempo Isidoro (píies era

él) entreabrió la capa y se mostró en suá^bñ-

Uantee atavíos de boda, de qiie no pensara en
'

despojarse. Gonzalo y Cornelia se detuviero"n
'

y apearon;. '-''
' '

'

'
' '

"*'''''

—¡Vos aquí! esclamó (jronzalo, tan sorpreh-*^

dido como si hubiera aparecido un espectro;

vos, Isidoro.^-.

—^^Y---- nos escuchabais', murmuró Cornelia*-

con terror: ¿por dónde habéis venido?

Isidoro señaló una de l^a senditas frecuenta*"

das por los pedestres y que abrevian lasdifitafi*

'

cias en las montañafe. -
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M—Ló he oído todoj dijo con fifego: ahora eé\

seüorita, por qué os habéis empeñado en par«-'J

—¿Qué significa esto, caballero? preguntó i

Gonzalo con eeveridad: ¿per qué .abandonáis $

á, vuestra futura, á vuestro abuelo, á vuestros b

amigím? ¿qué ha(ieÍ0 aquí? ¿qué ha;8uced¡do?«

¿qué buscáis? -r-
: . ;- m ;•;, n;.WBfí .r i k-Lj

No comprendió Isidoro estas urgentes pre^a

gunta»; sus ojos estaban clavados ^n Cornelia x

y de ella solo se ocupaba. . ;
• • ^ -V - ; 'i

—¿Conque es cierto? dijo con voz penetran- i

te: ¿conque se ha realizado lo que ni aun oea-

baltesperar en mis atrevidos suefios? SeRorita, •

yo también he sorprendido vuestro secreto. .. -^

ohl bendito sea, el instante en (^ue una inspira-

ción del cielo me movió á huir de aqoella mu-í)

chedumbre importuna, y romper un enlace

odioso, pues hejle^ado, á oir una confesión que

me hará venturoso para toda mi vida!

—¡Cómo! señor Isidoro, esclamó la doncella'

fuera de sí; ¿no se ha consumado el matrimonio

á pesar de tantas promesas? V* t"' -
"

_

-^¿Y habéis cumplido la vuestra? preguntó

Diiba el JQvén con vehemencia; pero no debaí
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quojarmo - Cuando advertí que habíais par-

tido on secreto, sin dejarme un consuelo, un '^

recuerdo, 80 trastornó mi razón, ne quebrantó '

mi dolor, sentí una necesidad imperiosa de ve-

ros aún un instante, de protegerí)s, de defen-

deros, de deciros adiós..-- y abandonó á mi -

abuelo, á mi futura, á todos los ilustres hués-

pedes que concurrieran á honrarme . . pero.'

no me pesa lo que he perdido, porque Dios me
reserva la mas grande, la mas inesplioable de

todas las felicidades. Soy libre, Cornelia, soy

libre y sé que me amáis! jí',»;» i n ; ^ •-,...

El acento, la actitud de Isidoro, tenían una-'

magia que electrizó á la doncella, y se arroj6

llorandv) en los brazos de su padre, i usi ji j

— Le oís, padr« mió? murmuró; el desdicha-

do todo lo sacrifica por mí! '

Conoció Isidoro que de la respuesta de Gon-

zalo pendia su suerte, y dirigiéndose al ancia-

no, le dijo, con tono suplicante, si bien con dig-

nidad: . , V ,. . .(>'•• .
:

—Sé, señor, que ageno alas preocupaciones

de vuestros compatriotas, no será mi clase de

pastor una razón para desecharme si por otros
.
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objetos mo ju;ígaÍ8 digno de vuestra hija. No
pertenezco á una casta de parias como M.
Bernardo: ya tengo dadas pruebas Buficientea

deadliosion y de valor. No hago mención de

mi fortuna, porque no 8ó aún lo que será de

clJa; solo quiero hacer valer ia pasión que rae*

ha inspirado vuestra hija, y el ardientey sincd»

'

ro deseo que me anima de hacerla feliz, r'^v' -^v*

—Carnel¡a7"¿qué respondo? preguntó Gon^í.

zalo tíon voz í^erena, -^ <
'

¡ . :;i- -*:; eV.};;!^-í';

—Decidlo vos, padre mió, dijo la joven siá'

alzar los ojos.
.:hí.. -^ i. -/; .^^^ íí

— Bien, hija rnín; ya que tienes suficiente

confianza en tu padre para fiarle el cuidado de

tu dicha, responderé por tí, y te salvaré de tu

propia incertidumbre: acaso muy pronto me
dea gracias por mi inflecsibilidad. Señor Isi»

doro, la baja acción que acabáis de cometer

violando vuestras promesas, sumiendo ©n la

desesperación á vuestro miserable abuelo, y
ultrajando á una doncella que merecía por mu-
chos títulos vuestra «estimación y vuestro res-

peto, renegando en fin de vuestra patria y le—

yes, os hace indigno de mi hija. Si os hubié*>'-

rajs resignado á vuestra suerte, podríase ai
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n^Qjiíos co\TipadeQer vuQi&tr(» penas, apreciar

vuestro, (laráQter, a(ímir»r vuestra honradez*

p^ro no habéis querido. Citáis vuestro valor

y sois mas débil que un niHo. No; no pueden

bQrriifBe do. nuestra memoria los servicios que

no§ habéis prestado; pero no es generoso abu-

sar de ellos pidiendo una recompensa á que no

sois acreedor. . Por lo. que toca al socfeto que

por una culpable indiscreción acabáis de eor«

prender, escuchad lo que os digo: Debierais

ir^ijtar la generosidad^ de mi hija que á pesar de

sus secretos sentimientos, no ha querido apar-

tarse de la senda, que le trababan el honor y
el 4eber. Ahora cesaréis de envaneceros por

esa.prueba de afecto, porque mi hija no puede

estimaros.,..,,
^ ., . , : iri¡ r- ni •

,-—,P^dre, paíjrej dijo Cornelia sollozando, no
le-§8eí9ÍneÍ8.^^, . ,:,;:.i^ '¡;jt n;:b';(; y^] ' ^v- ,i»';' 1

Sojmbrío y distraído escuchó Isidoro la ter"-

rilóle reprirpondíj, pero cuíindo. Cornelia inter-

ce¿ii6 en 6u favor, levantó la cabeaa.. < üíÍ; :ii

-Tr¿Qué.me impprtan las reconvenoiones de

un anciano tím^^o y beUdo por la edad, que

no.pabé comprender las .pasiones de. la ju-

ve];)Ltud! dijo hapieado un gesto de impaciencia:
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. ,:y\r_. --y.
:

1- ;;.';.í:-i.,?;,"?.-•-

:

á vos apelo, señorita; de vos solo quiero saber)

mi suerte, y si coasentífl, yo sabré arraaca-'>

La doncella, que hasta entonces ocultara el

rostro en el seno de su padre, se incorporó coa '

viveza, y mirando irritada á Iwidoro, le dijo con I

severa dignidad: ' ' /

—¿Quién os ha dado derecho para suponer

que las indicaciones de mi padre no son órdenes'

para mí, y que podría posponer á mi padre i,

otra persona cualquiera? - >

Isidoro ecshaló un profundo gemido. ^ -v
-f;

—Gracias, hija mia! esclaraó Gonzalo, estre-*'

chando á Cornelia: te habia juzgado bien. Aho-

ra, señor mió, añadió dirigiéndose á Isidoro,

"

todo acabó entro nosotros: os damos las gra-
'

cias por vuestros pasados favores, y os desea-.;

mós felicidades. Tal vez sea tiempo aún de
'

reparar las faltas de que os habéis hecho cul-
"

pable: id á repararlas, y puede que algún dia
'

teiigais derecho para reclamar nuestra amistad
"

y estimación.

—No me separo de vosotros, dijo Isidoro

sordamente.
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—En nombre del cielo, señor Duba, repuso

Cornelia arrepentida ya de su severidad, acor-

daos de las pnulentes resol ucionea 4» anoche.

Mi padre tiene razón; acaso llepfueis aún átienn-

po de consumar el matrimonif) Todo ¡el

mundo eotará agurdando Marchad, daos

prisa! , ,., ,; . : . ,. .,

—No daremos un solo paso atrás ni adelan

te, mientras estéis aquí, dijo' Gonzalo resuelta-

mente.
, . ....fvM,^-.., -í,.- ..>.•-;- :>:í,(.r,;,-: ::;>•

—Al menos permitidme que. os acompalíe

hasta Urgel, replicó el montañés en tono su-

plicante: hay pasos poco seguros y no lleváis

defensor. ,
i

.

—jUn defensor! eaclamó Gonzalo gozoso;,

allí lo tenemos: ¡Dios nos le envia en tan crí-

.

tico momento!

Y señaló al mismo tiempo un viagero á ca-r

bailo que venia para ellos, acompañado de Pe-

dro y otros dos montañeses. Cabalgante y ,.

cabalgadura estaban abrumados de fatiga, y á

la primera ojeada reconocieron Isidoro y Cor-

nelia á Bernardo Alric. Habia encontrado á

Pedro y al guía que caminaban delante y hé-

choles retroceder. . .
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A la vista do Gonzalo y de su liijii, ecshaló

el cagótli un grito de júbilo, y picó espuela á

pesar de lo c(»rtado del terreno. Pero el pobre

animal no pudo acelerar el paso, y Bernardo

por llegar nías pronto se apeó y eclió á correr

hacia su buen amigo, que le recibió co^ los

brazos abiertos. '
'

''• '

—¡Buenas nuevas, amigo mió! esclamó el

herrero: cobrad ánimo, señorita; mi viage ha

tjnido el mas próspero resultado.

—Querido Bernardo, ¿que habéis hecho?

Cornelia le alargó la mano y dijo con tris-

teza: :^^ .-
, y ,-, •

•' :-'-.

—¿Qué nuevas traéis, seflor Bernardo, que

puedan agradarme? • , .....-,..-,

—Señorita, dijo Alric con viveza y sin adver-

tir la conmoción de la doncella; sé que voy á

colmaros de júbilo diciéndóos que Vuestro res-

table padre puede volver á Francia cuando

quiera. ..i -•......,. -t. j-t» ..«...;,..,......-. fiL,.

—¿Será cierto? -i'. ^;: > i'* <''«''"^'^-^í> ^N •

-

—Me he cerciorada deque no estaba vues-

tro nombre en la lista de proscripción publica-

da por el gobierno, y manteniéndoos incógnito

podéis vivir seguro en vuestra patria. Si por
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el contrario deseáis residir en Andorra, traigo

una autorización que salva todas las diüculta-

des: está firmada per el veguer francés á quien

he visto en Paniiers. .. : i-

Y enseñaba al misnao tiempo con orgullo un

papel con el sello de las armas de Andorra. . .

—Pero, pobre Bernardo, nada nos decís de

vos.... ¡Cuánto debéis haber sufrido con el

yiage! ¡Qué pálido estáis! ¡aún traéis em-

papados los vestidos de la nieve de las monta-

ñas.

Estas observaciones se dirigian á Cornelia,

que en efecto miró á bu presunto novio. El

pobre joven apenas podia respirar, y á pesar

del recügocijo que brillaba en sus facciones,

veíase impresa en ellas una debilidad alarman-

te. Ni un instante de reposo habia disfuu-

tado. , .
...r.r

„^ , ^ , ,. > _ ,

Sí; la garganta de Puymoreins estaba, casi

tan peligrosa como el puerto de la Cal>aña, dijo

sonrióndose, y buen trabajo me c(»stó salir á

salvo; pero ¿qué importa? Se ha conseguido

el objeto y estoy saUsfecha. . : .

'

Cornelia, turbada, bajó los ojos arrasados

de lágrimas.
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Entretanto, á pocos pagos tenia lagar üná

escena no menos animada. Pedro y los otros

montañeses, hullando en aquel parage á sii se

ñorito, á quión suponian presidiendo con tu

nueva esposa las fiestas de la boda, se babiaü

quedado estáticos de asombro. Pero sospe

chando muy pronto lo que habia ocurrido,

sustituye la desesperación al estupor, y P«dro

que sabia cuanto habría consternado este Su-

ceso al anciano Duba, no encontraba espresio*

nes para menifestar su dolor. Arrojaras» de

rodillas á los pies de Isidoro, suplicándole por

lo mas sagrado que yoIvieíBe. Los otros mon-

tañeses le acompañaban y ciertamente era dig-

no de compasión el sentimiento de los Konra-

dos republicapjí^s. , . A t.y •
i .-í; í)^v?jÍÍV—

Pero Isidoro apenas ée daba por entendido

de que estaban allí; no les respondía una pa-

labra y toda su atención estaba coneentradá

en Cornelia y Bernardo, ecsaminando sus me-

nores movimientos, prestando el oido á lo qne

decian. /^ r .-, ....,....:<j ^.^ >.,,-., r.^,.? v*. ^

El enternecimiento dé Cornelia, y «r júbilo

de Bernardo, acabaron dé écsasp^^r los celot

2U
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,' ..*• ; ;, '

bprribles que 1q devoraban. Sin reparar en

\q^ infelices que 89 araátraban á sus pié^ lloran-

do, se acQrcó al grupo de los viflgperoa, y plan

iófie con ademan sombrío dolante de Bernardo,

8Íft articular una sílaba. Alric le alargó la

manocordialmente,. ;^. ^^^ ,., ¡tj,,. / ..i.,.;..;,,.

M-rrtCu^nQs dias,.spílor Isidoro, dyp; vueetro

pU&l^a surtido ^esoel^to efecto^.., me habéis

deparado ocasión . de ser útil á dos persona^

qqyo afecto aprecio mas que la vida.. . .' .^

S—¿Y quién os a8Qg|jra|qu« poseéis ese afecto

preguntó ásperamente ^ mOntaHés: ¿no sabéis

que tres dias<de anse&cia pueden ti'aer gr^iodes

ipUdacKias? : :.•'•;.

j

-rrr^iCóíno! ¿Qué queréis decir? ,.r.-. . • />., ; u

—Quiero decir que la que '^llartiais Vuéstrtt

^eiposada no .lo es m puede se^-lo pqrquef no

q§ aína...;... ama i otro-.«. preguntádselo 4

• i ;H-v)E8o-et uüainfamJAf «aolaitiló ^Gonjialo ^mi*

nipdo íllMd.oroiooinde8preck>j !..'!/ uí r? ; ¡r

—¿No veis que es necesario que éí rae 'ttfalSé

é yo á él? murmuró' Isidoro. Repito que ama
éi»t^Q,y^8«ot^oepy;yo«.^;.^.,. .oí>7í;íji'>H b
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- rki**.¿Bü v€rá«' pefíoritíi? preguntó Bernardo

con inespluíible angustia: ¡ohl no me enga&eis'

p6r Dios; sé que nada talgo para merecer la

dkha que oí^peraba! decidme la verdad y aun-

que me cuoKte la TÍda no me quejai*é,^^^ Ir
—¿No basta que yo lo diga? replicó Isidoro^

con tono insultante. ' . > , ? ,^
. .'ír

—Os equivocáis, señor, dijo Cornelia con no-

bleza, interponiédose entre los jóvenes: si Mr.

Bernardo no ha recibido mi promesa formal

bjwta ahora, dispuesta estoy á empeííar mi pa-

labra.^ Yo os juro, Mr. AJric, no pertenecer

apotro que a yos.yaunque un momento de er-

ror que deploro haya alter;ado mis sentimientos

Xiodesopiifies del porvenir. .,r.¡ . .v.,^..,

'^ ¡Ohl Benditas sean, señorita, viiestras

cétiísoladoras palabras, dijo. Bjernardo' tranqui- .

lizado: sabéis cuanto os amo, y que no escusaró

ningún R.iorifi cío <para merecer la precioga re-,

cpmpensa q^e se me ha proni^tido. esperaré,

«res preiiso, ya que «leasiígurais quie no,debo

das^perar -d^l porvenirL.^^.,,^^ T .^ ,

^^ ^ ^^,,
'

|

•••Y voi^ndoíe'iá Isidoro:- Señor ííDuba»

afUvdió) mirándole- fijamente, ¿c^é cis. lo qu^
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me docíaÍB? S« me figura que habéis meo*
tidol .^I < • -M \.. i ...-.j .|...:i-..í Mis -I! |.. ,

_ . ;¡is JiüV

Hizo Isidoro un movimiento, pero Gonzalo

apartó á Bernardo mientras Cornelia decía en

voz baja á Duba, cuyo aspecto escitaba com-

pasión y miedo: . ; , j ,
^ i ,

;-.

—¿Es esto lo que me habéis prometido, *e«'

ñor Isidoro?
., ^

—Vuestra imprudencia es la causa de mis

compromisos indisolubles ya .--' Isidoro, debe-

res diferentes nos llaman en direcciones opues-

tas Isidoro, imitad mi resignación; tam-

bién yo sufriré mucho, pero al menos dejad-

me la idea de que erais digno del afectó qué

os consagré Escuchad las súplicas de vues-^

tros fieles servidores, que os ruegan qae volváis

atrás— . á este precio os restituiré mi esti^i^-

cion. .:
. - - : . • ^ . .:> I: -!' .. ..,; j;:s;:

Isidoro titubeó on momento. .;.:-.!;:

—Acaso me costará la vida, dijo penosamen^

te, pero cedo . Al menos obtendré vuestro^

respeto, vuestra compasión: voy á incorporar-'

me con los que me aguardan y si aún es tiem-

po.com^etaré él Baorificio..... Pero es p}^«
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cigo qíie Voí y vdestípó paíré i[)reséiitííeis ííta

nnion como prometisteis Ahora nada te-

neis que temer y solo con esta condición os

obedezco. -! ' ' ^••••'i - .;• •-•;^ -', -v •;- v^./'
-•'

^¡Retardaremos vuestra llegada! ' * ^

—Tomaré por un atajo mientras deshacéis,

el camino andado..-. ,.,,..
—Bien, dijo Cornelia con resolacion: os doy

mi palabra; asistiremos á esa reparación de

tantas faltas: id delante .
'

,

Y acercóse á su padrd y al cagóth para de*,

terminarlos á dar este paso. Isidoro se quedó,

inmóbil un moínento cual si quisiera dirigirles;

la palabra, pero yoItíó la cabeza bruscamente,

diciendo á Pedro:
. ? .., , < ;, ,. .,,,^<io o>^

—¡Partamosl ; < j.i; v.;^ v r rj;,(.iíf.;e JíS^ ); ; :

Y ambos retrocedieron por el áspero y peli-

groso seüdero que conducía á la aldea mien-

tras la caravana tomaba por el camino mas
ancho.. .'".;;;••;•. ;'

r-.
-.:.,? ^.'-^V: ;.t

.^
Los gitanos estaban consternados, po(;que

veian en este incidente la pérdida de sos mas
¿ratas esperanzas. - • ^ c' .f:



. Marchaba leptaniente Isidoro .p9r el penpso

üt^jo^y miantraa pudo divisar á.9us, huéspedes,

volvió repetidas vece3 la c^btí^a. lOoraeliu,

desde su cabalgadura agitaba el pañuelo blan-

co para alentarle, ¡y h^sta «^ue la reducida ca-

ravana hubo desaparecido detrás de una mon-

taña no aceleró sü riidírcha, pesada todavía

parasus acompañantes. '- - '"-'i^'*" in.uu,^^ ij

• Seguíanle Pedro y. los otros dos'TnontaTÍeses,

pensativos y silenciosos cual si terníés^n cotnu--

nicarse los aflictivos peasamiento's que ocupa-'

ban sa iipaginaoion. Pedro en especial sentia

al mas amarpco dolor y andaba con trabajo co-

mo si la fatiga hubiese penetrado «ua robustos

miembros* íf- í.;\;jj/; íu o:*! >v «tit-'í^M.»** ;¡j;.] r'

No obstante, no perdia un instante de vis-

ta á su señorito y seguia sus menores ipovi-

mifintos: por la fuers^a W h^^i^,^r^$itriu^ á'la

h^bitflcioQ si 86 ]^ ]^^\^\e§^^^t^^q¡^ ísi(Íp,E^

volver al^ás. .., ...,, ...r, ,., .^ ,

'

' .,^.., . . .,: .^ .,í

Todo estaba desierto en la campiña, prueba

de que los andpiraQo^ cpnMÍ4adQ^ ^ la ¿e^ta

no habían d^d^ aún [lar^dd^a:- e^ta ¡pji*9!^nJ^T

tancia daba algunas esperanzas 4; 1<3|3 mo^tañe^
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ses, pero Isidoro no veía ni entendía nada y
avanzaba maquinalmente con acompasado paso

<3Ín recordar que pendía su suerte de un minu-:

to mas ó menos.

^.A

^ -íí
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de ambos seceos, unos á pié, otros á caballo, y
avanzando en direcciones opuestas para resti-

tuirse á sus viviendas.
|

Habia desaparecido la bulliciosa alegría de

la víspera y de aquella misma mañana; las di-

versas partidas no se llamaban de montaña á

montarla; habian enmudecido los instrumentos

y no se escuchaba uno solo de aquellos trabu-

cazos que repetidos por el eco atronaban los es-

pacios. Por todas partea asomaban variados

grupos que animaban el paisage, antes tan

triste y solitario; pero con la concurrencia no

estaba menos silencincioso el territorio. Pare-

cía que entre toda aquella muchedumbre no se

hallaba un pa^ar con osadía (^úfícieiite paraiun

grito, y que la tierriv Be tragaba hasta el rui^o

j-n

í 'Estas estraiñog seíjál^é tan - contrarias á lá

erdioária tiirbuleikdia'de sus-compatriotóá^ ctoQ'

¿rmaraa 1^ fiimeatraJí rieiecBianes que bacüai

§ntre sí uadia uno de los aeómpaSantes de M«
doTQi y P^^ea.d^^pU^a de tender/ana dcrloFosa

inira.4^ vpo^ el^bprieoMe, iii«n> la señal ido la

CRUZ ;^dijo át nradúi . >vo&i ooq 'Jbrvieole é&f^



DE ANDQRRA ^ 263

.j,r-I)io8 y gíL @antíftima, Madre protejaa aV

ilustre Beltran Duba,niueistros&nor, y ásureso

petable íamilia,f4 v;viír:i;ó ^-r iOJíjn.místOíiiíri

ir-rAai^n, confaestaron loa compañecos, accr-

?&ado devotamente lo,!i esQapuIaFios á los lá-|

láidoro no pudo confirmar esta plegaria que

Xio había oído. ^^ *! ^; /.^tí-: -í^ 17. *
"

. Al cabo preció que este pequeño grupo lla-

maba la ateocioa de los jnootanpses desparra-

mados por la ULontaBa. Los que lo formaba ¿

eran Iss Moicoaquese cotcaminaban á la aldea,

á. laque: todos loa demás v^olvian la espalda.

Advirtieron aqu^los que se amontonaban las

gentes en las alturas vecinas y loe señalatban.

con el dedo; síjt. embargo k>a asdorranos no

los saludab^^^y b^ian.eots:^^! sellas nústerio*

saa, propagándose; la curiosidad de cortó en

corro; npbabia dada 4p.qu9 reconocian á Isi«

V Bidn ii*ibi«ra querido; Pedro poder interro-

gar á/alguao soibue los sueesos que habiao pa»*

gado: n^a era dúp la distancia demasiada ;y so-

)b>radiameute is^tpoirt^^tes^us preguntas para

baced^Hi ^ ?09 ^ «uello. Aguardó pues á que

*:
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de ambos secBos, unos á pié, otros á caballo, y
avanzando en direcciones opuoatas para resti-

tuirse á siKs viviendas.

Habia desaparecido la bulliciosa alegría de

la víspera y de aquella misma matlana; las di-

versas partidas no se llamaban de montaña á

montana; habian enmudecido los instrumentos

y no se escuchaba uno solo de aquellos trabu-

cazos que repetidos por el eco atronaban los es-

pacios. Por todas partea asomaban variados

grupos que animaban el paisage, antes tan

triste y solitario; pero con la concurrencia no

estaba menos silencincioso el territorio, Pare-

cia que entre toda aquella muchedumbre no se

hallaba un pa^(vr con osadía tiuüciente paraíun

grito, y que ú tieirrat/Ae tr^gttba hasta el rui^o

de eus pawoa^ r .
-^ •

Estas estralñas setlaíles tan tíontrarias á lá

ordinaria .titrbiilea¿ia< de su» compalriotás^ cbn^

firmaron lais simeeiraif iieflecsiones qii« ha^a
Qntre bí uada uno de los aeómpaiilantes de iifi«

dtOTQi y Pk^eo.deapues de tender una d(»k)P06É

n)ir&4a .pic^r el .hprkonte, hi«0! la señal ídel»

cruz y dijo á' media voz oon -aviente idbdTO^
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.. «— Dioa y BOj 9antíftitní^,. Ma4r« protujan al

ilustre Beltran Duba, niuisatro sofíor, y á bu res-.

petable familia. c ,- ^

,:-*-Am0n, contestaron los compañenoe^ ncer-'

oaado devotamente los oscapulurios á los lá-*

'•"
' ' ^

), . •
'

'
' >»

, . ...-• .

.

Ididoro no pudo confirmar esta plegaria quo ^

Xi^ habla oído. ,..;.. .-..j\ ,, ,,'jnmiA>^>\k- f- í

, Al cabo piU'eotó que este pequeño grupo lla-

maba la atención de los moatan^ses desparra-

mados por la montafia. Los que lo formaba ,

eran ls8 únicos que se encaminaban á la aldea,

i la que: todos loa demás <rolvian la espalda.

Advirtieron aquellos que se amontonaban las

gentes en las alturas vecinas y los señata^ban

con el dedo; sii^ embargo k)s asdorranos no

loa saludabíVDr J h^i^'iootrp-^í «eíias másterio*

sa», projptagándoa^; la curiosidad de corro eo

corroj.i^Q l^abiajdiida^^.qu^ reconocian á Isi»

V Bieniwibiwa querido; Pedro porfer Tnterro-

gar á.alguao sofbi^e los sueesos que habían pa-^

^dp: íuaa era aüp^ dUtiaiicia demasiada y so^

jl^radiamente io^|K>^t^i|tes «us pregunias para

bacei;la8 á voz ea euello. Aguardó pues á que
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Se aprocsimaran algunos para satíafacer su cu-

rioBÍdad; pero bus cálculos salieroh fallidos.

Focos minutos de camino le separaban de

los andorranos, cuando deteniéndose estos de

pronto miraron á Isidoro, y después de consul-

tarse en voz baja volvieron las espaldas y tor-

naron hacia la montaña para evitar el encuen-

tro. Mas le chocó á Pedro este incidente qué

todos los demás, viendo después que los an

dot ranos, con quienes estuviese á punto de tro-

pezar, bacian deshacer lo andado á los que en-

contraban, señalando á Isidoro y comparsa co-

mo un grupo de apestados. Notó Pedro al

mismo tiempo que casi todos los montiañeses

después de titubear un momento tomaban di-

rección contraria á la que traian naturalmente

y se dirigian á la aldea. Algiínos habia que

corrían á escape por áer los primeros en anun-

ciar el regreso de Isidoro. Pero un corto nú-

mero continuó alejándose por diversos lados,

cuidando de no hallar al paso los reprobos, y
otros que no tenian espacio ni deseos de volver

á la población para presenciar lo qué iba á su-

ceder, se apartaren dé sii caminoy aguardaron

de^de las rocas tecinas á pender echar á andar
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núéfífíúúvé frétité á^fr^ehtó á-DuW él j6f¿n'

Y Bwi conípúfíérñty-'^ -'-' '•- •-• • ----^ *

—

Al cabo Pedro se decidió k preguntar á'üno'

de estos, loa infrtírfiéB que tanto acwBííá'bá. La
persona á quien se' dirigiera ei'áiltíí'ágieto'' ñW-^

masiado obeso^ qUe rró fíabieñdo podido alejar-

se con presteza, se ocultaba ti*íí8 é\ trótíteo' déí

lin árbol esperando no ser cólániíyi'ádo: enr^^ró

sigüiérale la penetrante Vista d^ Pédroj y all

pasar cerca del escondrijo deV itidrtta'fiéBy pt<ér'

guntó el fiel servidor ' con .voz sií plicáiíté: -^ ^

í

—Carlos Blanda^ien n<>nibre ñé vüdstro teattti^

to patrón ¿podéis participarnos lo qve ha éa<ir

cedido desde esta' mañana a^ ilinaítre Bejtraaí

Duba? ':";iv '' ?' ni! T'^ ;,M'- '
'r .ti^r'-^r-'v -t. r»

. El nombre de su abuelo, pronunciado en vov.

alta, despeinó á Isidono déla indeWbie éstii-í

pefaccion en que estaba sumido. Se detuvo éhi*:

zo que aguardaba comió los demás la respu^a
de su compatricio.

"

v- -^¿^ :; .!i:.,.j

Pero viéndose Carlos descubierto, salió d^
BU escondite y contestó.ásperamente c6niinñanr'

do su mafcha hacia la falda do 1^ montea, sini

mirar á los que le |M-e^untaban.- ,ínobici oh >

\—¡Para él hijo tnaldito soló resta odió y des^
83
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preckrl j Ajt,rÁp\Q\ hjjp. oiilpable y deshonraflg!

—Y dio á huir sin estenders^emnaapprDQe^

; •f-¡^íd,^iíi<4 í'epljqó. Isidoro con ppaarga . spa-

rj^a, y fi^ raover8^,,de,su sitio. , ,^,,fp,. ;. -;.^^í..!<^r^

. .Acito OQ^tiaaór ecbQ áf andax' coa ^1 , mismo,

pfi^o.íipoinpasádo íy, automático. Siguiéronle,

,U|i (^.mp^7íeco8, yreii el re^to^de;! caminó lefué

posible acprcar^e á^ n^ojjttafiés algunip para .in*

t^rp^garle 4e Jl^€fvo. < ^h^r: -> ) ! U i-. ; ;

Huian t;od^ á su aproi^sjmacipn, ! cpmo e^as

sombras fantá^imsíqiue; Q^.piefivsa toci^t á cada

ÍDiianté yquebsqutyanieil iaqto.hümano; Tam^

bien! pót* lo gravea y ; Loi ailonciofios pódian ^pausar

por sombras, y hasta el fin del viage tíingudi

aoeDtodáYÓz humapaf percibieron los viagérds.

Bl 'silenéibi yt él geatío: >fornaíabaa: útt <»ntrpste

atór^adori '

>. i, iüi;;' !•'.;:;]•** v>;^v;íj ihii:K>*:¡-j:;

i :Aoababaii deaj^arederse kaldea y la habí?

tacion de Beltran Duba: aún se divisaba una

^ó>rolda de atidorranoa qnafe áe agUabati eií la

prstde^á' donde ^éataíbá dis^éstó el fóstrn. Ha«i

bián ya. t^ecibidb «in dbáa; la, noticia de^ regre-Í!^

80 de Isidoro, penqué todufif^la^ mir^adás^ ff6 di^^

rigian ála ^móntaüM poi dónde 61! l)ajabá^ A
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medida que.se dismiauialu distancia^ iban sien-

do los curiosos mas y mas atrevidos: los habia

que oraban atravesar el camino por cÍDc\ienta

pasos por delaute de ellos; otros se le acercaban

corriendo como para cerciorarse de la verdad,

y al cabo de ün momento de rápida observa-

ción se volvían velozmente. ,. - .j.„^.I ^^.j^,^¡^,

I

En e^e momento caminaban los anatémati-

za^ofi por el laberinto de rocas: de asperón en

carnadb, qaé precedian á la aldea, y muchas

de' las óuales dominaban á las habitaéiones.

Esas rocas, cortadas casi todas á pico é inacfee-

sibles, formabais sombrías gargantas á través

de las cuales iba el camiErO. Erí algunas quie-

bras y en parages donde nadie creería que pu-

diera penetrar el mas Intrépido gamP» habían-

se apostado los esplprádcH-esmas tímidos. Un
ñiño solamente qué no pudiera alcanzar á sus

padres, refugiados sin duda en las alturas ve-

cinas, estaba en uno de los détifííaáeros sentado

tranquilamente á la orilla del camino. ¿^ -

—Niño, le preguntó Pedro con voz cariñosa;

¿puedes decirme qué ha ocurrido en la aldea

cuanop se supo, la jnarcha.de Isidoro Duba? .
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Ef niño Be ostremedó y replicó con inocwite'

terror:

— ¡Tsidoro Daba! mi madre me ha dicho'

que no se dobia voli^^er á pronunciar eso nótfl-'

bt*e sin ha:cer la sefíal de hi criiz, pues es tíórtí-'

bre do un condenadb.---'de un maldito;

Isidoro lo miró con ád'emau sombrío'. *
^'

'

'

— ¡Las madrea lo repiten k sus hijos; lo»' hi-

jos se acordarán cuando sean viejos! murmura
delirando; la maldición Re transmitirá á la pos^

teridad mientras eceista el nombre do los Diu»

— Pero, ¿y or padre, y el ilustre Beltran?"

repuso Pedro hacien*do un doloroso esfuerzo. ''

— Mi madre ha dicho que el ilustre Beltrán

estaba en el cielo, y era justo adorarle como'

un santo mártir. .. . Ha empapado una punta'

de su velo en la sangre del muferto, y este velo

será una reliquia que preserve nuestra casa de^

truenos y maleficios.
''"''

- -^ '

—jHa muerto! yo le he asesinado, dijo Isi-

doro cayendo de rodHlas. • .
' • -

"
r

—^¡Muerto por causa vuestra! repitiiaroá loT

montañeses apartándose de Isidoro con terror
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y htiPtfo. ¡M'-íMicion aobre Isidoro Duba, aso-'

(Ano (16 su abuelof
'

Eata tembló reprobación de sus fieles serví-*

dores postró del todo á iHÍdoro, y el niño huyó

ecflhulando alaridos de terror.

En aquel instante resonó una . voz roncsi y
burlona en una cumbre vecina. . :;

—¡Trtidoro Duba! dijo la voz.'^^^': ;
^^

*'
'

[:''

Isidoro no contestó.
á'^il r.i:'l.ij

i

"' —¡Isidoro! repitió la voz ¿oh acento mas tor-^

Levantóse el joven, JM*'*^*'^ V^-'" '•
.

,
—'¿Quién me llama? dgo fuera de sí: os la

voz de Satán que me pide cuenta de la sangreí

que he derramado? •
'

;,u ¡^'í ak v'm:.;i'i<t ¿.¡i

; Alzó los ojoay al estremo de una fragosa

roca estaba de pié Michael ^oro con su tr%

huGQ eii'laimano. '^' """^ ••'- -< •'-'¡••'^t^^i'f-'í
:

•'•

—Mírame, IsidorO) dijo con, la misma voz

lúgubre é irónica; he prometido á tu abuelo

herirte frente á frente ¡Toma! vengo á to-

da Andorra!

Al mismo tiempo estalló un trabucazo. Bien

hubiera^ podido Isidoro evitar la bala; pero los

que estabaa á ;][>ocos pasoa notaron que por el
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contrario presentaba el pocho al feroz asesino:

fué atravesado de parte á parte Isidoro, y payó

redondo, gritando con una espr^sion estruña de

contento: •
. .. ,:;,,i,¡.!

i_
,,; ¡ji ;.,-, ¡..i}-^; -t >-.'w.f-

—¡Oh! ¡gracias, Michael Moro' ¡bien venida

sea la muerte para el hijo maldito y asesino!

Entonces apareció multitud de gente á la

entrada del desfiladero. Eran el veguer y al.

gunos otros personages importantes, que noti-

ciosos del regreso de Isidoro, acudiau á su en-

cuentro y acababan de ser testigos de la es--^

pantosa catástrofe:

—Corred, corred, dgó el ve¿üer con etí^ergía

á los ciroun8tantes,'prend©'d ai' miaei'able que

ha asesinado á ese desdichado joven; perse-

guidle como á una bestia feroz- si no poideis

apoderaros de su persoda:' i^¡;i :u 'i: j^ ';,.•

Partieron algunos andorranos para ejecutar

la orden, pero ¿qué habiian de hacer? L^ ma-

yor parte estaban desarmados y los que llíeva-

ban trabucos no b^biaij_pensado en haeer pro-;

visión de balas para asistir á uua fiesta. Divii-

sarOri á lo lejds & Miehael Moro, cfuien des|)áes

de bajar la roca por otro ladb, volvió á áoB'

inao^sibles montes: rodeé{bale' sa ipartiiÜsi par'«|'
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defenderle, bien armada y diifpuesta para el

combate, obligando á nmat^oerse á respetuosa

distancia á los celosos andorrainos, sedientos

de venganza, pero imposibilitados de satisfa-

Eutretaíito llegai*a el veguer con los ancia-

nos ál paraje donde «staba tendido Isidoro,

cercado de sus iaoonsolables crjados. El nieto

de Beltran reconoció aj veguer y le dijo con

dulzura: • '.

*

; :, í,v ,% ;.

Ilustre veguer, no me compadezcáis^... no

os empeñéis en castigar á mi matador. va-

le mas morir que vivir anatematizado por la

reprobación, ja maldición generálí '
*

'

'

^
'

'

",

Eí veguer le apretó la mano suavemente:

—^Viviréis, hijo mío, le,dijo conmovido, viví*

réis para reparar tantas fuítas vuestra he-

rida no será acaso naortal..-.
-j-ir-.í h)-;4:u'

Hallábase allí casualmente el cirujano^ quien

ecsaminó la herida del malhadado mancebo:

al cabo de un momento de silencio se levantó y
miró al_ veguer con^re significativo: <. , > i

•/
:

,

í—Ya comprehdo, dijo ládoro' con adniira-

ble presencia de ánimo. Micbael Moro tienie

buena ^untéHa y ^o doy gracias á Bios..• -
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Ilustre ve^ier, d^^aos disponer que me tras-

Ittden iíMnediütamente á la casa de njia padrcB.

Quizá me quede tiempo aún para reparar aquo**

lltiB faltas q<ie sean reparables.

IJn hora después de este suceso llegaron á la

aldea Gonzalo, Bemasdo y Cíornelia. Bajo el

cobertizo que debia servir de salón de banqúe

te y él terreno inmediato, habia algunos gru-

mos do mugeres tristes y eflencioaas; mas den-

tro del patio de la casa era la afluencia tal, que

se dudaba que los recien llegados pudiesen per

netrar á caballo.' '' V ;¿ " ' ' ' i — v^

Apeáronse, y al entrar en el vasto recinto

notaron que aquella recogida muchedumbre no

estaba amontonada allí por'trn simple objeto

de curiosidad, sino que la ocnpábá alguna gran-

de é imponente ceremonia én que todos^ los

concurrentes tenian sincera participación. Es-

taban abiertas las ventanas de la sala y hacia

esa» ventanas se dirigían todas las miradas, si

bien los que llenaban el aposento no permitían

ver lo que pasaba en el itttefior. Casi todos

losi circunstantes esJbaban de rodillas y rezaban

el rosario coni fervor, ... : . •>. .^

JSoipero ünmunDul},o «or(^o ^e difundió con
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1» pfeSencia de los estrangeroü. Cruzáronse

miradas irritadas: los rostros espresaron odio

y encono; algunos puños vigorostis se cerraron

convnlaivífmente. Al punto adivinaron los re-

ciea llegados que la población andorrana les

achacaba las desgracias sucedidas á la familia

de Duba, desgracias que ya Pedro propalara.

• Pero pronto desaparecieron estas muestras

de peligrosa fermentación: un anciano venera-

ble, que sin duda debía tener gran autoridad

sobre sus compatriotas, los contuvo con un ges-

to, y aprocéimandóse á los viageros, les dijo en

voz baja y en francés, con el acento del mas

profundo dolor:

—Se os aguarda con gran impaciencia. Vues-

tra presencia debe dulcificar loff postreros ins-

tantes d^l infeliz. Sei^uidme. .'

- Y apartaada el gentío que hencTííá^ el pSucr

se encaminó á la puerta de la casa. Apoya-'

base Cornelia moribunda en su padre y en s\i

futuro: el dolor habia acotado todas sus fuer-

zas físicas y morales. Por último, y después'

da mucho trabajo llegaron todos ala sala co-

mún, doade fueroa testigos de una imponente

escenai>--'i-í'::. -vvi o>.\íri- •"
|

'•'^ 'S:^íí^:--^!::í ,í::.j
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. Reiboaal^tin de gente, pátio^ y sala. Eo^ &\'

centFo de ésta se habían improvisado dos l^choft:

de respeto: en el uno estaba tendido el anoiano,-

Btíltran, vestido aún con el trage que llevara

para la boda de su njeto. Sus faccionesj que>,

no habia desfigurado la muerte, teniati una es-

presión de gi^avedad solemne y magestíidí dir*

vina; parecia que aprobaba con un^¡ sonrisa, :el

sacrificio que en su presencia se consumaba.

Kl otro lecho lo ocupaba Isidoro, tan páüdo f
tan inmóbil casi como su abuelo. Entre <»1

muertp y el moribundo estaba María de rodi*

Has con las galas de la boda; frente á lOs le-

chos se habia erigido un altar donde el saiíer*

dote celebraba una misa nupcial. En derredor

el veguer, los síndicos, los cónsules y las auto--

ridades andorranas estaban arrodilladas cojí

Eolemue silencio: en el resto de la pieza ha^b"ia

servidores y amigos de la familia.
; ,;i."; t: :^.

: Los estrangeros, precedidos de eü guía; ern-

traron con emoción y respetó, y fueron áarrüí-'

dillareef en la última .fila. Pero Isidoro que los

alcanzara á ver, les hizo seiííil deque sé aoer*

casen j. y I^ ceremonia concluyó én medio del

r

mas imponente y profundo recogimiento^ :.Vv j
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Cuando los dos desposados hubieron recibí- r

do la bendición nupcial, Isidoro concentrando

sus fuerzas estrechó con su mano la de María,

y dijo con voz nioribunda, pero distinta:,

-r-María Bela^íinet, h^ cumplido ep: la' pre--

sencia de mi desdichado abuelo, en presencia

de todos los nobles gefea de Andorra,, la pro-

mesa que os hizo en mi nombre el ilustre Bel-

tran Daba. ¿-.-María Belsamet, ya sois mi

esposa . - os dejo mi nombre, mis servidores,.

mi fortuna.-*.- Perdonad, el daño que os he

.—¡Os perdono, Isidoro, os perdonol escláttió

la pobre niña cayendo sia sentido al pié del

lecho. ;,,|^i.-f..f;5-;o'> ff. f •

—Y vosotros^ valientes andort*onófe, prosi-

guió el joven, ilustres vegueres, respetables

bailíos, amigos todos de mi padre y míos, fuís*

teis testigos de mi faltai tíedlo taáibíea del cas-

tigo y la satisfacción Mi abuelo me mal-

dijo, mas al menos no me maldigáis vosotros!

Una esplosion de sollozos y gemidos acogió

estas sentidas palabrasLi i

—Y á mí, Isidoro, á mí preguntó una voz
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hueca á su lado, ¿me perdonáis? yo soy. la

que . ,. .

—Antonia Belsamet, añadió el moribundo

mirándola con indefinible sonrisa, idos en paz...

'

vos Sola habéis tenido lástima de mis tormentos.

' Indicó en seguida á Cornelia que se acercas©",'

y lé dgo eh francés, haciendo el postrer esfuer-i

• —-¿Estaié cotítéTÍthl'CÓirtelia?- Acordaos dó'

mí Adiós! EcáhalÓ uh hondo suspiro y to-

dos se levantaran pafa esóuchar' lo que iba á

decir. Pero n.o habló, y Cornelia cayendo dé

rodillas junto á MaHá, esciatnó: '* : -^^^'i—

' —Dios mio> perdonadle como' los hortibrés-

le han perdonado! .un-j.;]

Tres dia^ depues entraban eii Francia Gon-
zalo y su hija. Cornelia se casó con Bernardo

Alric, y fué buena esposa; pero tod» bu vida 8©

acordó de Isi<íora Daba; • ^ • 4 ^
.

•'^'''
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